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La cifra que 

U 
na especie de ruleta rusa están jugando las listas 
de izquierda. Su nombre es "cifra repartidora". 
Al parecer, no todos los I íderes de ese campo 
han cobrado conciencia de cuánto se arriesga si 
no ponen algunos cauces a la gran dispersión del 
voto que se prevé. Pero ciertas propuestas via­

bles están surgiendo, y es preciso discutirlas y aplicarlas, co· 
mo las renuncias a presentar algunas listas depar.tamentales. 
Lo contrario será, simplemente, marchar con solemne ce­
guera a un descalabro que repercutirá, durante años, en el 
movimiento popular. 

Un preocupante adelanto de ese divorcio está ya viéndose 
en la actual huelga textil. Es cierto que a la vanguardia de 
los sectores más clasistas y combativos se hallan militantes 
y simpatizantes de partidos de izquierda. Pero esto no bas­
ta. Se trata de una lucha política donde los intereses de las 
masas trabajadoras se oponen al gobierno, los capitalistas y 
los traidores de siempre: la dirigencia aprista de la Federa­
ción Textil. Es necesario, entonces, que en esa huelga que es 
el principal combate de hoy, los partidos que se reclaman 
del pueblo asuman. la lucha como propia y respondan a la 
ofensiva del APRA. 

Pero nada de esto será posible si las organizaciones de iz­
quierda siguen presas de la crítica situación en la que -por 
obra más de unos que de otros- se han colocado. La mara­
ña creada por las numerosas candidaturas no va a dejarles 
ver claramente al enemigo ni sus tareas concretas en la lucha 
directa. Mas como mucho ya es irremediable, es urgente, al 
menos, reducir la dispersión de votos. Si la representación 
parlamentaria de la izquierda es rrty reducida, esto impacta 
en el movimiento popular mismo, a la vez que reducirá los 
márgenes de lucha lkgal futuros. Para aminorar el impacto, 
la izquierda debe asumir con franqueza los problemas que 
le plantea el siste'1la de la cifra repartidora. 

Este es uno de varios procedimientos ideados para que ma­
yorías y minorías tengan representación parlamentaria. Sin 
embargo, su método de prorrateo de votos perjudica siem­
pre a los grupos menos favorecidos, al punto que los "cole­
ros" se quedan, por lo común, fuera de las Cámaras. Para el 
caso de la �zquierda peruana, la presentación de cuanto 
menos cinéo listas significa no sólo la condición de minorías 
ante los grantles partidos de derecha, sino también la mutua 
competencia por los votos; Y, en consecuencia, la disminu­
ción electoral de toda la izquierda. En cuanto a curules, cin­
co listas significan que la suma de los escaños obtenidos por 
los grupos izquierdistas, será siempre proporcionalmente 
menor que la suma de los sufragios obtenidos por ellos. En 
pocas palabras, los candidatos de izquierda se eliminarán en­
tre ellos, y sus votos -aunque cueste aceptarlo- serán votos 
perdidos. 

Este "cuello de botella" es consecuencia de la división que 
ha sufrido recientemente la izquierda. Problema poi fticq, 

amenaza 
poi fticamente debe resolverse. Y una propuesta· en tal sen­
tido es la lanzada por la UDP: la renuncia a presentar varias 
listas de diputados de izquierda en los departamentos. De 
esta forma, los electores tendrían ante sí pocas alternativas 
de izquierda, y la que concentre los votos podría disputar 
mejor con los partidos derechistas. Tornemos, al azar el caso 
de Tacna, que enviará sólo dos diputados a la Cámara Baja. 
Aquí, de hecho, por lo menos tres partidos o frentes de iz­
quierda se quedarán sin elegidos; pero obtendrán alguna 
votación que, en realidad, serán sufragios desperdiciados. Si 
en lugar de inutilizarse se sumasen a una lista que objetiva­
mente tenga posibilidades de ser allá la más votada de la iz­
quierda, esta lista podría conquistar alguna curul. 

Poner en práctica esa propuesta supone algunas cosas. En 
primer lugar, reconocer sinceramente que en pocos casos las 
cinco listas se justifican. Luego, que es importantísimo con­
tar con el mayor número de representantes de izquierda en 
el Congreso. Comparado con este objetivo, cualquier pre­
tensión de "entrar en los comicios sólo para-utilizar la cam· 
paña electoral", es ridículo ante la actual correlación de 
fuerzas tan desfavorable para la izquierda. Necesitamos la 
más numerosa bancada por el tiempo que dure el Parlamen­
to, y no sesenta días de entusiasta propaganda hasta el 18 
de mayo. En tercer lugar, la propuesta supone la voluntad 
de reagrupar fuerzas contra enemigos comunes; es decir, 
orientarse por el interrumpido camino unitario. Por último, 
significa estar dispuesto a ceder candidaturas -tal vez "ele­
gibles"- en pro del conjunto. Significa ser capaces de oír las 
demandas de miles de peruanos. 

La proposición no ha tenido aún el eco que merece. En 
una reciente presentación televisada, Rolando Breña -de 
"Patria Roja" (UNIR)- desechó considerarla, y Ricardo 
Napurí -del POM R- propuso mecanismos de "aplicación" 
que la hacen prácticamente imposible. A su vez, Manuel 
Dammert -PC R-"Clase Obrera" (UNIR)- ha respondido 
beligerantemente y, de hecho, la ha desestimado. Sin em­
bargo, es de suponer que no han dicho su última palabra y 
que los voceros restantes se pronunciarán de modo favora­
ble a entablar conversaciones en pos de concretar la pro­
puesta. Boicotearla demostrará sectarismo, sometimiento a 
consignas foráneas o simple ceguera ante una evidente 
derrota electoral. O las tres cosas juntas. La proposición de 
renuncias mutuas debe abarcar a las cinco listas de izquier­
da. Sólo pueden haber -condenables- autoexclusiones. Y 
ya que de ella ha salido, la U DP debería ser el primer frente 
que pase de las proposiciones. a los hechos. El tiempo vuela. 

Todo lo anterior se complementa con la aplicación de "re­
glas de juego" en la izquierda, orientadas a sumar fuerzas 
contra los enemigos comunes y a no tratar a los rivales del 
mismo campo como a los enemigos de clase: el APRA, AP 
y PPC. En tal sentido, la propuesta que hace Manuel Dam­
mert (v.p. 27) es útil. Lamentablemente, es imposible obviar 
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La dispersión del voto µuµu/ar tiene u11 su/o l;e11ul1cwc1u. 
APRA o el partido reaccionario que mayor votación obte11· 
ga. La dirigencia de la izquierda debe afrontar y resolver el 
problema. 

dqUÍ que·la campaña de presuntas "bases" de la UDP contra 
la dirección de este trente -campaña orquestada por el par­
tido de Dammert- desmienten tan buenas intenciones. El 
PCR-"Clase Obrera" está fuera de la UDP y debe abstenerse 
de utilizar a militantes para perjudicarla públicamente, Pro­
seguir esa guerrilla es caer en el juego de la dictadura y sus 
diarios. Al amparo de éste y otros coletazos de la reciente 
ruptura, están avanzando las fuerzas de derecha. 

L
a violencia aprista lo prueba. Un sector impor­
tante del régimen -la tendencia de Morales Ber­
n1úGez y cierta tecnocracia- insiste en entregar­
le el gobierno al APRA. Ambos, el PAP y Mo­
rales, saben que esa "trasferencia" no puede 
aguardar al 28 de julio. Camina desde ahora. El 

s,:ctor Educación, por ejemplo -particularmente el INC y 
algunas universidades-, está casi íntegramente en manos del 
aprismo, como prevención de una eventual ofensiva del SU­
TEP y para la neutralización de la juventud. Otro terreno 
donde el pacto actúa es el sindical. Los "armandistas" pro­
curan desbancar de la CTP al indescriptible Julio Cruzado, y 
juegan a la "escopeta de dos cañones": fingir independencia 
gremial ante la dictadura y liquidar a las dirigencias clasis· 
tas. Pero, en cualquier caso, el método es el mismo: la vio• 
lencia más impune. 

La agresividad del AP RA está recrudeciendo. Protegidas 
por la dictadura militar, sus fuerzas de choque actúan tam· 
bién en la confrontación electoral, contra la izquierda y la 
derecha. La violencia "pluralista" tiene un objetivo: ame­
drentar a todos los rivales del PAP, creando un clima de te• 
rror. Y como la complicidad oficial con eso es escandalosa, 
está vedada cualquier apelación a las "fuerzas del orden". 
De esta manera, los trabajadores y los poi íticos de todas las 
tiendas están entregados al albedrío de las balas y las bom· 
bas incendiarias lanzadas por el APRA. Esta ha viciado el 
clima electo·ral con una violencia que nadie desea, y ha 

• puesto las bases para respuestas del mismo calibre. Pese a la 
previsible indiferencia, es necesario que las agrupaciones no 
apristas demanden al régimen explicaciones. de los hechos 
delincuenciales en que están envueltos militantes del PAP. 
Los contribuyentes no pagan impuestos para que la PIP se-
cuestre a abogados laboralistas -como el caso del Dr. o,,a 
Meoño- ni a dirigentes sindicales, mientras deja libres a au­
tores de atentados, identificados con nombres y fotografías. 
Los propios I íderes del AP RA deben tener algo que decir. 

que no sean angelicales descargos o cínicos desplantes que 
nadie cree o tolera. 

La eventualidad de un gobierno aprista -o de cualquier 
otro reaccionario- vuelve a plantear la necesidad de coordi· 
naciones desde hoy, entre todas las fuerzas que se reclaman 
de izqui�rda. Por ahora, en dos terrenos: las luch¡is reivindi­
cativas y democrjticas del pueblo, y los entendimientos 
electorales. Luego, si ocurre la "trasferencia", el enfrenta­
miento parlamentario con partidos de derecha obligará a 
tratos y a alianzas -a·unque transitorias- en el Congreso en• 
tre representantes izquierdistas. Quiérase o no admitir esto 
hoy al calor de una campaña electoral, la experiencia de la 
Asamblea Constituyente así lo ha probado. 

Esta posibilidad de establecer coordinaciones parlamenta­
rias post electorales se ve abonada por las definiciones ocu­
rridas al interior del PC-U en relación al trato que debe dis­
pensársele al APRA. Es sabido que, internamente, en ese 
partido, se desarrollaron algunas corrientes que creen es 
posible un trato con el aprismo. La primera expresión de 
ese entendimiento hubiese sido el voto de sus parlamenta­
rios para elegir a Armando Villanueva. Esta corriente, apa· 
rentemente, no ha prosperado más. El secretario general del 
PC-U, Jorge del Prado, ha sido reiterativo en el programa 
televisivo "Foro'' en afirmar que, ante la eventualidad de te­
ner que votar en el Congreso por un candidato reaccionario, 
su partido optaría por la abstención. Similar criterio se ba­
raja en otras tiendas de la izquierda y establece una coinci· 
ciencia importante por vía del zanjamiento con los partidos 
de la derecha. 

Existe, además, una coincidencia táctica de singular im• 
portancia entre todas las fuerzas de izquierda, excepción 
hecha del trotskismo: la convicción que en el proceso de 
acumulación de fuerzas los Frentes Populares juegan un rol 
de primera línea. Desdeñar esta consideración de capital im• 
portancia revolucionaria para dar paso a la fobia interparti· 
daria que envenena las relaciones, demostraría, simplemen­
te, que la experiencia que se acaba de vivir no ha servido 
mayormente. Mal hacen pues, entonces, quienes desde las 
tiendas del FUI .y de lo que fue ARI se empeñan en lanzarse 
dardos que no qontribuyen, en modo alguno, a crear condi· 
ciones de coordinaciones posteriores. Las necesidades de 
una campaña electoral no deben terminar de enceguecer a 
unas dirigencias que ya han evidenciado una acusada miopía. 

Al impacto deila destrucción de la ARI, la izquierda está 
afrontando y tr�tando de resolver problemas fundamentales 
para su desarrcillo. La práctica correcta del internacionalis· 
mo es uno de �los. El domingo pasado, en el programa te­
levisivo Contacto Direc�o, se pudo constatar cuán deforma• 
do está el concepto real del internacionalismo proletario. 
Dos de los entrevistados -Napur{ y Breña- sin querer que­
riendo defendieron una concepción internacionalista por la 
que resulta 1/ci(a la imposición de criterios de los "herma­
nos mayon¡s". El internacionalismo es todo lo contrario: 
significa la solidaridad y el respeto a las decisiones de los 
partidos hermanos que adhieren a determinada corriente in­
ternacionál, ayudándolos a hacer la revolución, tal y como 
ellos la conciben.• 

Como rechazo a Ja concepción y práctica "imposicionista" 
del internacionalismo, varias tiendas izquierdistas vislum­
bran la construccion de una izquierda nacional, marxista, 
leninista, mariateguista, cuyo centro decisorio se encuentre 
en el Perú y responda a nuestras necesidades. Nuestro prole· 
tariado -como todos internacionalista por definición- Y 
sus dirigencias poi íticas deben reivindicar sin embargo, la 
gloriosa tradición de ,solidaridad que rebasa las fronteras. 
Como destacamento d�I proletariado mundial, nuestra clase 
obrera asume sus tareas de combatir al imperialismo y a la 
opresión en todo el orbe. El proletariado no tiene patria, 
pero lucha donde se halla y reivindica para sí los in�ere�es 
de su pueblo. Y exige un trato respetuoso a las organizacio­
nes revolucionarias de otros países. Así lo enseña Lenin. 

'·5 13 de marzo de 1980: 



Belaúnde y la CIA 

"Rangers" entregados por la CIA, a solicitud del gobierno, fueron los encargados 
de perpetrar la masacre de peruanos. 

D
urante la mayor parte de la 
década de los sesenta, la 
CIA. en sus operaciones la­
tinoamericanas, se preocupó 
esencialmente de Cuba, pero 
en realidad el resto del con­

tinente no cayó de ningún modo en el 
olvido. En general, los objetivos de la 
agencia en aquella vasta zona no consis­
tieron en derribar gobiernos, sino 
más bien en protegerlos de los movi­
mientos rebeldes que nacían en sus pro­
pios países. La CIA trató casi siempre de 
no comprometerse en grandes cosas, 
sino que, para combatir a los grJpos iz­
quierdistas, utilizó cantidades reducidas 
de dinero encubierto, armas y asesores. 
Aun cuando este cambio de táctica re­
flejaba las teorías antisubversivas que es­
tuvieron en boga durante las administra­
ciones de Kennedy y Johnson, se debía 
también a que una parte sustancial de 
los recursos militares de los Estados Uni­
dos -encubiertos y de todo tipo- esta­
ba dedicada al Sudeste Asiático. 

La CIA asumió la función coordinado­
ra de todas las actividades antisubversi­
vas norteamericanas en América Latina, 
mientras que otras agencias, en particu­
lar la Al D, a través de sus programas de 
entrenamiento de las fuerzas de policía, 

y el departamento de Defensa, con sus 
programas de ayuda militar y de acción 
cívica, proporcionaban a la CIA el encu­
brimiento necesario y ciertos recursos 
adicionales. Gran parte del personal de 
la agencia que interven fa en las opera­
ciones especiales en América Latina es­
taba cedido por las fuerzas especiales del 
Ejército de los Estados Unidos; peque­
ños destacamentos de "Boinas Verdes" 
pasaban de un modo regular a depender 
de la CIA Estos soldados proced lan ha­
bitualmente del tercer batallón de las 
Séptimas Fuerzas Especiales, estaciona­
das en Fort Gulick, en la Zona del Ca­
nal. La agencia poseía su propia base pa­
ramilitar en la zona, e incluso cuando las 
fuerzas especiales real izaban misiones 
fuera del mando directo de la CIA, los 
funcionarios de los servicios clandesti­
nos de la agencia estaban siempre al tan­
to del desarrollo de las operaciones. Des­
de 1962, más de 600 equipos móviles de 
instrucción de las fuerzas especiales se 
han enviado a toda América Latina des­
de Fort Gulick, tanto bajo el control de 
la CIA como bajo los auspicios del Pen­
tágono. Los "Boinas Verdes" participa­
ron, por ejemplo, en lo que constituyó 
la intervención individual más importan­
te de la CIA en América Latina desde la 

e Durante el gobierno de 
Belaúnde, el Parlamento 
estaba controlado, ma­

yoritariamente,por Ac-
ción Popular y el APRA. La. vo­
cación fascistoide de ambos los 
llevó a reprimir duramente almo­
vimiento popular. El hambre, la 
desocupación, el analfabetismo, 
alcanzaron altísimos índices. La.s 
guerrillas no tardaron en aparecer. 
Entonces, el gobierno aprobelaun­
dista pidió la intervención de la 
CIA, y la Agencia y el Pentágono 
acudieron inmediatamente. 
El texto siguiente pertenece al 

libro "La. CIA y el culto al espio-
11aje", censurado en los Estados 
Unidos, por lo que sus autores, 
Víctor Marc/1ettiy John D. Marks, 
entablaron un pleito judicial. A 
pesar de ganar la querella, tuvieron 
que publicar su obra con los 
párrafos censurados, en blanco, 
como protesta. 

Bahía de Cochinos. La operación tuvo 
lugar hacia la mitad de la década de los 
sesenta, cuando la agencia acudió secre­
tamente en ayuda del gobierno peruano, 
atribulado por las guerrillas que infesta­
ban las partes más remotas del este del 
país. Incapaz de acabar de una vez con 
el movimiento subversivo, Lima pidió 
ayuda al gobierno de Estados Unidos, 
ayuda que le fue prestada inmediata­
mente y en secreto. 

La agencia corrió con los gastos de la 
construcción de lo que un observador 
experimentado llamó 'un Fort Bragg en 
miniatura' en la región afectada por los 
desórdenes, en plena selva del Perú, con 
instalaciones, edificios administrativos, 
torres para saltos en paracaídas, zonas 
para barcos anfibios y todo lo necesario 
para las operaciones paramilitares. Lle­
garon helicópteros, con la excusa de 
que formaban parte de ciertos progra­
mas oficiales de as•stencia militar y la 
CIA hizo traer en avión armas y equipos 
de combate. Los instructores pertene­
cían al personal de la división de opera­
ciones especiales de la agencia o bien 
eran "Boinas Verdes" cedidos por el 
Ejército. 

A medida que progresaba' la instruc­
ción de las tropas antiguerrilleras y au-



mentaba su puesta a punto, el gobierno 
peruano empezó a inquietarse. Con an­
terioridad, los jefes mil itares nacionales 
se habían resistido a facilitar el personal 
para las fuerzas antisubversivas, de mo­
do que la CIA se vio obligada a reclutar 
a sus combatientes entre los agentes de 
la región. Como quiera que la agencia 
pagaba mejor que el Ejército {y ofrecía 
otras ventajas, además de proporcionar 
una instrucción más completa y desarro­
llar un espíritu de cuerpo). pronto logró 
formar una tropa de combate bastante 
eficaz. En poco tiempo, las guerrillas de 
la región quedaron prácticamente elimi­
nadas. 

Unos cuantos meses más tarde, al cele­
brarse la fiesta nacional, las autoridades 
no dejaron que las tropas entrenadas por 
la CIA se trasladaran a la capital para 
participar en el desfile anual. Aquellas 
tuvieron que contentarse con desfilar 
por las ca l les de una polvorienta ciudad 
de provincia, formando parte de los ac­
tos locales celebrados en conmemora­
ción de tan señalado día. Conscientes de 
que más de un régimen latinoamericano 
había sido derribado en el pasado por 
un regimiento escogido, los dirigentes 
del Perú no estaban dispuestos a dejar 
que las fuerzas de la CIA se acercaran si­
quiera a Lima y muy pronto el gobierno 
tomó las medidas necesarias para disol­
ver aquella unidad. 

Por amplia que pudiera haber sido la 
operación de la C IA en el Perú y a pesar 
de los éxitos que cosechó, para los diri­
gentes de la agencia fue mucho más im­
portante una intervención más reducida 
que tuvQ lugar en 1 967, porque en Bol i­
via la CIA andaba tras una pieza mucho 
mayor que unos simµles rebeldes de ca-
rácter local. El objetivo era el Che Gue-
vara. 

0 
Belaúnde.l Vía libre a la CIA para que 
asesinara peruanos. En la foto, con 
la esposa ele Eduardo Frei. 

El desborde de la bufalería 

Pr e gu n tarse 
¿qué está pa­
sando?, es no 
querer la bar­
barie aprista. 
Como la ma· 
sacre en la U. 
Garcilaso, por 
ejemplo. 

G
racias al  régimen mil itar, ser 
aprista se ha convertido en 
el sendero más fáci l hacia 
la torta presupuesta!, y no 
serlo, en el camino más 
corto al cementerio. El tra• 

tamiento que el AP RA ha dado a la iz-
qu ierda, se ha extendido, como lo adver­
timos, contra otros partidos reacciona­
rios. Sin embargo, con la descarada im­
punidad de que gozan, el PAP ha con­
centrado el grueso de su metodología 
"democrática" contra organizaciones 
pol íticas y gremiales de la izquierda. 
El propósito es uno: despejar el camino 
desde ahora, al proyectado futuro ré­
gimen aprista. 

Apañado por Morales Bermúdez, el 
PAP sacó a relucir sus malas artes du­
rante la Asamblea Constituyente. El lo­
cal parlamentario fue entonces, como 
dijo un constituyente de izquierda, un 
"corral de búfalos" donde se golpeaba y 
agraviaba a cualquier ajeno al APRA. 
Fuera de aquel, las bandas ¡:>arami l ita­
res de los socios del gobierno sembra­

ron el terror, disparando balas de todo 
calibre contra pacíficos manifestantes e 
incluso una vez, contra los "chitos" del 
PPC. Jamás "se descubrió" a los cul­
pables de tanto vandal ismo. 

En el lapso sigu iente, el PAP ha pro­
seguido su plan agresivo, dirigido contra 
los gremios dirigidos por la izquierda, o 
simplemente independientes, que se le 
ponen en su camino de heredar a sus 
socios los mil itares. Tal es la única ma­
nera que tienen de recuperar algo del 
terreno perdido durante la "primera fa­
se", cuando centenares de sindicatos 
repudiaron a la CTP y reforzaron a la 
CGTP o a otras federaciones. Testigos 
han sido los hoteleros, textiles y chofe­
res, por ejemplo. Los casos de Felipe 
Vil lasante y Enrique Castil la son sufi­
cientemente ilustrativos {v. pp. 30 y 
1 0). 

Lo mismo está ocurriendo en las uni­
versidades. El  25 de enero bandas 
apristas arrojaron ácido y ametrallaron, 
en plena calle, a inermes estudiantes de 
la Universidad Garcilaso, en Lima. El 
saldo fueron más de treinta heridos de 
bala y muchos contusos. Con la celeri­
dad que la caracteriza, la PIP todavía 

no ha hallado a los culpables. En las uni­
versidades San Martín de Porras y San 
Marcos los atentados son casi · diarios. 

• El 1 5  de febrero, un estudiante de la 
Universidad Nacional Pedro Ruiz Gallo 

(de Lambayeque), Enrique Alarcón Me-
1!)', fue acuchi l lado por siete matones 
del AP RA. Y es sólo un caso "menos". 

Naturalmente, las manifestaciones de 
partidos de izquierda son agredidas por 
consigna. En Truj i l lo, han sido ataca­
dos mítines de la UDP y de U N I R, así 
como en otras ciudades del norte. E 
igual ha ocurrido en otras localidades. 

La impunidad criminal ha terminado 
por desbordarse. Ahora la sufren otros 
partidos derechistas y hasta los propios 
apristas. El atentado homicida perpetra­
do contra Juan Eneiso Torres, por el 
solo hecho de pretender organizar una 
fracción disidente, ha sido el punto 
culmina.nte. Y el más revelador de la 
complicidad entre el APRA y el gobier­
no. Los responsables de la balacera han 
sido identificados, e incluso un semana­
rio ha publ�ado fotografías de uno de 
los implicados, guardaespaldas de Haya 
do la Torre. Pero hasta el momento 
no hay ni sospechosos ni menos pre­
sos. Es que son apristas. 

El PPC y, el viernes 7, Acción Popu­
lar -se han sentido un poco pueblo: los 
ha agredido el PAP. En Truj il lo docenas 
de populista's -entre ellos varios l íde­
res- han resultado quemados y balacea­
dos por obra de armandistas bien diri-

• gidos. 
A estas alturas, sólo quienes como 

"Caretas" quieren pasar por ingenuos y 
"objetivos" se preguntan lqué está pa­
sando?, porque la respuesta es obvia: 

Pasa que el AP RA ha desatado el te­
rror ql amparo de la dictadura mil itar. 
Pasa que ambas tratan de destru ir las or­
ganizaciones pol íticas y sindicales de la 
izquierda, para que el futuro heredero 
del régimen tenga las manos l ibres. Pa­
sa, final mente, que mientras algunos 
se hagan la vista gorda ante la violencia, 
el APRA continuará impune. 

El APRA ha tirado la primera bom­
ba. De ellos está surgiendo la violencia 
en la campaña electoral. Las respuestas 
que surjan, que nadie desea, serán le­
g ítimas. Aún es tiempo. 

o 
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por César Humberto Cabrera 

La IV Internacional y la · 

destrucción de ARI en> ce El 1/allMdo Comité 
Intern11eiom1I ha conti­
nuado existiendo bajo 
el liderazgo de la 

antigua Sociolist Labour League 
(S. L L ), desde hace algunos años 
denominado el Warkers Revolu-

• tionary Party ( W. R P. ). Sus 
grupos y organizaciones integran­
tes son tanto o más marginales 
a la vida política de los países que 
los otros adherentes a los dem"iís 
"centros dirigentes" de la Cuarta. 
Eri el Perú existe un pequeño 
grupo vinculado al W.R.P. , siendo 
su posición sobre la situación 
política nacional y el proceso elec­
cionario, desconocida pública­
mente. 

El Comité de Organización por 
la Reconstrucción de la Cuarta 

E 
I Comité de Organización 
por la reconstrucción de la 
Cuarta Internacional, patro­
cinado por una' organización 
trotskista francesa (la Orga­
ganización Comunista Inter-

nacional) se proclamó en comité abier-
to. A partir de la apl icación de un prin­
cipio de organización federativo, vál ido 
mientras se desarrollaba un debate ho­
mogenizador, adhirieron al Comité algu­
nas organizaciones trotskistas "indepen­
dientes". En primer lugar se trataba del 
Partido Obrero Revolucionario de BoU­
via, dir igido por Guillermo Lora, actor 
de 1a revolución de 1 952 y princi.e!!_ 
promotor de la Asamblea Popular ere 

1971 . ,,, 
F irmemente enraizado en las entrañas 

de su pa ís, como que fue siempre un 
factor de dirección del proletariado mi­
nero, el P.O. R. había sobrev ivido a la 
crisis de la Cuarta. Ante· ia influencia li­
quidadora de los "centros" que se re­
clamaban la d irección de la Cuarta In­
ternacional, el P. O. R. se hab ía replega­
do sobre su propio país. Paradójica si­
tuación para un partido en el cual esta­
ban fuertemente arraigadas las tradicio­
nes if!ternacionalistas, pero que no tenía 

8. � 

Hay "tro tskistas" que no han leído a Tro tsky. 

otro camino ante la acción dislocante de 
los referidos "centros". Recordamos 
que desde la ruptura de 1 952, cuando 
la "dirección" del S. l. de· la Cuarta (Pa­
blo-Mande!) le negara al- disidente Lora 
el pasaje de vuelta desde Europa, el 
P.O. R. había sostenido una solitaria 
lucha por su existencia. 

También se integró al Comité de Or­
ganización un compacto grupo trotskis­
ta argentino, Poi ítica Obrera, que se 
había desarrollado al margen de las or­
ganizaciones trotskistas tradicionales. 
Más aún, que se hab ía desarrollado en 
combate cotidiano contra el grupo de 
Nahuel Moreno, importante base del Se­
cretariado Unificado. En una palabra, 
un grupo pol ítico que había surgido co­
mo expresión real de las urgencias y 
necesidades argentinas y no como saté­
lite local de un "centro" internacional 
burocratizado. 

Por último tenemos el P.O.M. R., gru­
po que se forma en base a una escisión 
de Vanguardia Revolucionaria, organiza­
ción que buscó encarnar una respuesta 
nacional en los años sesenta, ante la 
continua crisis del internacionalismo. A 
diferencia de las dos organizaciones pre­
cedentes, el P.O.M. R. no había tenido 
oporti.ln idad de enraizarse en la vida na­
cional cuando adhirió al Comité de Or­
ganización por la Reconstrucción de la 

Cuarta. Cierto es que desde el,nomento 
mismo de su constitución el P.O.M. R. 
contaba con una serie de lazos políti­
cos de significación con el movimiento 
obrero y popular. Pero no es menos cier­
to que aqL1ellas relaciones poi íticas no 
eran sino una herencia de Vanguardia 
Revolucionaria, organización que no 
había logrado definir una persona lidad 
poi ítica propia. 

La adopción del programa de transi­
ción, esto, es del programa de la Cuarta 
Internacional, tuvo un carácter mera­
mente formal;  se buscó en él y en el 
aporte de Trotsky, un sustituto a las ca­
rencias y l imitaciones de V. R. Sin em­
bargo, la dirección del P.O.M. R. fue ab­
solutamente incapaz de definir una op­
ción y una estrategia revolucionaria na­
cional Y, por consiguiente, transformar 
cualitativamente susrelacionescon el pro­
letariado y las masas. Tendió durante va­
rios años a calar los análisis, proposi­
ciones y consignas del P.O. R. boliviano 
y de P.O. de Argentina, pero sin rela­
cionarlos a la vida nacional y procesar 
una experiencia propia. Luego, la O.C. 
l. (Organización Comunista Internacio­
nal ista) tomó en sus manos la di rec­
ción del P. O.M. R., sin aportar otra cosa, 
en el campo pol ítico, que análisis super­
ficiales y altas dosis de sectarismo. Al 
co"lvertirse en un apéndice de la O. C. l . ,  

' 



organización que no tiene una implan­
tación real en el movim iento obrero 
francés, el P.O.M. R. ha liqu idado sus po­
sibil idades efectivas de progreso poi ítico. 
A pesar de ello, y gracias a los lazos qu; 
todavía mantiene con el movimiento 
obrero y las masas, el P. O.M.R. es una 
organización que tiene circunstanciales 
expresiones positivas, como "fue su tem­
poral ingreso a A. R. l. y sus vacilaciones 
características. 

Crisis y reagrupamiento en 1 979 

En el curso de 1978, y ante la imposi­
bilida? d�. satelizar a _Poi ítica Obrera, 
organ1zac1on que a partir de su vital ex­
periencia nacional participaba activa­
mente en el debate internacional la O. 
C. l., rompió relaciones con P. O. y pro­
movió luego ( 1 979) su separación del 
C. de O. Dada la aplicación de métodos 
del más puro corte stalinista contra P.O. 
de Argentina, el P.O. R. de Bolivia de­
nunció a la O. C. I .  y se apartó definiti­
vamente del Comité, �e Organización. 
El _ P.O. M. R. fue la umca organización 
lati.l'}oamericana de significación que si­
yu10 a I a O. C. l . ;  las demás no pasaban de 
ser grupúsculos reducidos e intrascen­
dentes. 
_El  P.O. � .. de Bolivia y P.O. de Argen­

tina dec1d1eron segu ir manteniendo la­
zos internacionales e gánicos, para lo 
cual crearon la tendencia cuartai nter­
n�.cionalista. En el Perú, La Organiza­
c1on Trotskista Revolucionaria (hoy 
P.O. R.) fue inv itada a participar de este 
reag_r�pamiento internacional, al cual 
adh1rio desde el momento mismo de su 
crea:ión. El P.O. R. peruano es una pe­
quena pero sólida organización alenta­
da por mil itantes que fueron expulsa­
d�s del P. O.M. R . ,  cuando la direc­
c10n de esta organización sintió la nece­
sidad de el iminar toda traza de refle­
x ión autónoma. 

Actualmente, el P.O. R. es la ún ica 
organización trotskista que participa del 
reagrupamiento porítico ARI-UDP en la 
medida que rechaza las maniob�as li­
quidadoras y ultimatistas de los denomi­
nados grupos trotskistas. Y en tanto y 
en cuando aprecia en grado sumo el fir­
me combate unitario de la mayoría de 
las fuerzas que hoy se agrupan alrede­

dor de UDP, al margen de sus eventua­
les deficiencias y lim itaciones poi íti­
cas. Entiende qu,e de esta experiencia 
común saldrán los elementos que impul­
sarán el desarrollo del combate por la 
construcción de un partido revoluciona­
rio en el Perú. 

�ambién en 1979, pero poco tiempo 
mas tarde, el Secretariado Unificado su­
frió una notoria escisión; el grupo mo­
renista, que incluye sobre todo una se­
rie de 1organizaciones latinoamericanas 
se apartó del S.U . .  En el Perú, las r;. 
percusiones de esta escisión distancia­
ron a Blanco del P.S. T., grupo decidi­
damente morenista. Recordemos que el 

En el_ Pef!1, el P. O. R. es la única organización trotskista que rechaza las manio­
bras liquidadoras de los grupos llamados trotskistas. 

sectarismo y el aventurerismo de More­
no lo han hecho transitar por cami• 
nos que sólo ha llegado a recorrer ple­
namente el increíble J. Posadas. Por 
ejemplo, de crítico acervo de Perón a 
quien l legó a calificar de "facista", Mo­
reno se ubicó posteriormente "bajo la 
disciplina del general Perón". Sus re­
laciones con el S. W.P., de quien se di­
vorcia recientemente, lo hicieron transi­
tar también por los caminos del "fo-
quismo". '� 

Con el apoyo del S.U. y particular­
mente del S. W.P., se pudo lanzar el P. 
R. T., reagrupación circunstancial de una 
serie de minúsculos grupos que desea­
ban aprovechar el éx ito electoral de Hu­
go Blanco. Cabe notar que en eJ proce­
so de unificación de dichos grupos no 
se _desarro lló discusi_ón pol.itica alguna, 
a fin de homogemzar a los disími les 
adherentes al P. R. T. Blanco mismo so­
l ía justificar este hecho afirmando que 
el _desarrol lo _de la referida división po­
l ítica se hubiera convertido en un fac• 
tor . d_� bl�queo _de la unidad. Original 
��s1c1on s, consideramos que la adh1¡7 
s1on formal al Programa de Transición 
a la Cuarta Internacional no es garan­
tía de nada. Aunque en este caso s í  
podía ser considerado .un certificado de 
sectarismo y aventurerismo del cual es­
taban impregnados los grupos y hom­
bres que se habían educado bajo la disci­
plina pablista. 

En el curso del año ten íamos pues con­
sumado un nuevo cuadro del trotskismo 
en el Perú. Sobre todo si tenemos en 
cuenta que el P.O. M. R. se aprox imó al 
P. S. T., después de la formación de la 
Comisión Paritaria de la Cuarta. Seña­
lamos que esta comisión fue sustituida 
por el Comité de Organización ( Lam­
bert) Y e l  grupo morenista, recientemen-

te escindido del S.U de la Cuarta. E:-. 
un primer momento, el P. R. T. de Blan­
co se mantuvo distante del .P.O. M. R. y, 
el P.S.T., en la medida que eran muy 
agudos los conflictos internacionales en­
tre el S.U. y la Comisión Partidaria. En 
1 979 se trataba especialmente de dis­
aepancias en torno al enjuiciamiento 
de la revolución en Nicaragua y las ta­
reas de _ los grupos trotskistas. Además, 
es preciso recordar que Blanco aplicó 
los más duros calificativos a la llamada 
BrJ.9ada "Simón Bol ívar" (morenist1), 
expolsada vergonzosamente de Nicara­
gua. 

La experiencia de A. R. I. 

Desde un primer momento el P.S. T. 
se lanzó a una campaña contraria a la 
forja de un gran frente de izquierda. A 
d iferencia del P.O. M. R., cuyas vacilacio­
nes lo llevaron a firmar el Acuerdo Cons­
titutivo de ARI,  el PST lanzó la consig­
na de_ "rompe�, ARI". Luego, apelando 
a la intervenc,on del principal dirigen­
t-e de la OCI para terminar con las velei­
dades del POM R, Moreno consiguió 
po�er . en movimiento a la Comisión 
Paritaria. 

A pesar de sus fricciones con el S.U. 
la comisión paritaria de la Cuarta lnter'. 
nacion�l (por _ la reconstrucción) creyó 
conveniente e¡ercer presiones sobre el 
S:U. y el S.W.P. Sabedores del oportu­
n �smo del S.U. y de la debilidad orgá­
nica del S.W.P., los paritarios se jugaron 
a fondo por la "unidad trotskista". 
Atacaron con ella el punto más sensible 
de los "dirigentes" del S.U. de la Cuarta 
Y ?el S. W. P., uno de sus miembros pro­
minentes. 

Todos estos supuestos dirigentes inter-

(pasa a la pág. 37) 
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Acto de masas Je 
la UDP 

El  Cdmité Directivo Nacio­
nal de la UDP ,se reunirá entre 
el 1 5  v. 16 de marzo 
para evaluar la ruptura de 
A R I  y la situación política 
nacional, y definir el Plan de 
Campaña E lectoral. El  evento 
se inaugurará en un acto de 
masas el sábado 1 5  a las 6 
p.m. en el Col iseo Nacional. 
Previamente, habrá dos pre­
concentraciones, a las 5.30: 
en el  Parque Universitario 
y la Plaza Manco Cápac. 

Los integrantes del CDN-
U DP son; los miembros del 
CEN, los presidentes de los 
Comités Departamentales, los 
secretarios generales dela 
Federación Minera, la CCP y 
la FETI MP, Víctor Cuadros, 
Andrés Luna y Jaime Cáceres 
respectivamente, y los docto! 
res Lu is Nieto y Jorge Baca, 
cabezas de l ista de la UDP en 
Cuzco y Ancash. 

Por otra parte, UDP ha 
planteado ante el JNE  un re­
curso de nulidad de los 
candidatos del PCR-CO. Se 

Persecución poi ítica 
contra abogados 

El estudio de los abogados 
laboralistas José Oña Meoño, 
Angel Delgado y Adolfo 
Ciudad fue violentado por 
siete efectivos de la PIP en la 
tarde del viernes 7 sin dar nin­
guna expl icación. Sólo en• 
centraron en el estudio al 
abogado Oña que de inmedia­
to fue detenido. En la central 
de la PIP se niega la deten· 
ción del abogado, mientras se 
sigue buscando a Delgado y a 
Ciudad. La arbitraria deten­
ción, en la práctica, deviene 
en secuestro oficial. Pel igrosa 
modalidad ésta, que viene 
uti l izando el  gobierno y sus 
organismos represivos. Exigi• 
mos la l ibertad de Oña y el 
cese de la persecución a sus 
otros dos colegas. 

basa en la ley electoral, que 
dispone que un miembro 
de determinada agrupación 
pol ítica no puede candidatear 
en la l ista de otra agrupación 
sin haber renu nciado con 30 
días de anticipación a su 
agrupación de origen. PCR-CO, 
miembro hasta hace poco de 
la UDP, tiene candidatos en 
una l ista de al ianza con U N I R. 

Fallido secuestro de 
dirigente textil ,,. • 

Gracias a la intervención de 
los trabajadores de base de la 
Federación Textil que lleva 
más detm mes de huelga, se 
evitó el secuestro del pre-
sidente del Comité Central 
de Huelga del gremio, Enri· 
que Casti l la, quien fue res­
catado en medio de una cam­
pal lucha contra cuatro far• 
nidos desconocidos que 
intentaban introducirlo a un 
automóvil, que tenía el 
.motor encendido. 

El hecho se produjo la tarde 
del viernes, cuando salía del 
Ministerio de Trabajo, donde 
se están l levando a efecto las 
conversaciones para solucio• 
nar el  confl icto textil. Los 
del incuentes, que no se sabe 
si son elementos del 
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Ulloa reprivatizador 

En el último programa "60 minutos" Manuel U l loa, el 
desfenestrado financista de la plancha electoral acciopopu­
l ista, rompió palitos con la poi ítica económica del gobierno 
mil itar. Se le prendió al D L 22896, que amp l ía el presu­
puesto en SI. 4,000 mil lones para generar fuentes de traba­
jo. Sin ambages, lo acusó de "demagógico y oportunista" 
mencionando además, que constituye una copia de lo plan­
teado en los Planes de Gobie no de otros partidos. Al anali 
zar otros aspectos de la poi ídca económica, recalcó el  pel i ­
gro inflacionario que encierran gastos tan ex.igerados, qJe 
constituyen una auténtica "bomba de tiempo" desestabili­
zadora para el próximo régimen constitucional. 

Este deslinde con el régimen mi l itar está inscrito dentro de 
la campaña electoral, con coherencia. En momentos en que 
la dictadura busca recuperar iniciativa y cubrir su retirada 
con medidas efectistas (algunas de ellas sugeridas efectiva­
mente por el APRA, AP y PPC) marcar distancia con el ré­
gimen y criticar sus últimas jmprovisaciones es rentable 
electoralmente. En este contexto, hay que entender las cr Í· 
ticas de Ul loa al APRA (cuyo giro de "izquierda" fue califi­
cado de táctica electoral, sin fundamento real) y tas dife­
renéias con el PPC (a quienes definió como marcadamente 
gerenciales y l ibrecambistas). La imager de AP, que quiso 
vender por contraste, fue centrista y , quid istante de los 
extremos. Si n embargo, volvió a mostrar sus profundos 
lazos con &I capital monopólico cuando exigió que sectores 
claves de la economía, como el Cemento, Papel Ou ím ica 
de Base y Petroqu ímica, Pesca y los complejos 
comerciales de exportación, volv iesen a manos privadas. 
Es decir, lo mismo que ha señalado siempre el PPC y todas 
las fuerzas empresar iales derech istas. 

gobierno o del AP RA, tuvie· 
ron que huir ante la decidida 
respuesta de los trabajadores. 

Todo indica que la inten· 
ción ha sido maltratar crimi­
nalmente a Castilla, para que 
sirva de "escarmiento" a los 
dirigentes no apristas, que 
están impidiendo que la di­
rección cetepista de la Fede­
ración Textil vuelva a traicio­
nar la lucha, sin una solución 
digna y airosa para los 35 mil 
trabajadores que hasta el cie­
rre de nuestra edición no 
se concretaba. 

Aunque se vista de seda 

Abrumada por la actitud 
consecuente de las bases tex· 
tiles que luchan por la restitu­
ción del aumento automático 
del costo de vida, la CTP ha 
apelado a una maniobra de­
sesperada. Ahora que se le ha 
escapado el control de la 
huelga por la impotencia de la 
dirigencia qe la Federación de 
Trabajadores Textiles, Julio 

Carta abierta de la CCP 

En Carta Abierta a los Parti­
dos y Frentes de la izqui1;rda 
revolucionaria, la Confedera­
ción Campesina del Perú 
denuncia el represivo D L 
2291 9  expedido por el Go­
bierno, con el fin de reµrimir 
inmediatamente toda recupe­
ración de tierras que haga el 
campesinado. Se amenaza 
-indica- continuar con el 
baño de sangre campesina, 
queriéndose acallar con fuego 
la demanda de nuestra tierra . 

Cruzado . ha decidido decretar 
un paro nacional de 24 horas. 
"En la fecha que más conven­
ga a los intereses de la clase 
trabajadora". Como para es­
perar sentados. Cruzado pre­
tende, además, restar impor­
tancia al desengaño de las ba· 
ses "denunciando" el surgi­
miento de grupos de extrema 
izquj_erda "destinados a 
debil itar la acción unitaria y 
apoderarse del gremio textil". 





La mano del león 

El CI EPA (Centro de Inves­
tigación Económica para la 
Acción) ha lanzado a la circu­
lación un lujoso folleto de 
información económica. En 
él, como no podía ser de otra 
manera, se dice que la 
economía peruana ha experi­
mentado recuperación y que 
se ha registrado "un l igero 
descenso de la subida de pre­
cios". Lo primero es la 
monserga que nos repiten Sil-

Garcilaso de la Vega, aclara 
que él no fue separado del 
cargo de Presidente de la Co­
misión de Gobierno de la 
Univeuidad, luego de haber 
denunciado el ingreso fraudu­
lento de 421 postulantes 
apristas. " Lo que pasó 
-dice- es que el Gobierno 
cesó a todas las autoridades 
universitarias que ejercían el 
cargo". 

FUPSAl'/1- UDP 

va y Cía. Lo segundo sí  resul- E l  Frente Unico Popular de 
ta un gran aporte para la San Martín, inscrito bajo las 
econom ía-ficción con que siglas de la UDP, ha levantado 
pretende engatusar al pueblo un programa de reivindicacio-
la dictadura mil itar. El folleto nes concretas para la región. 
se distribuye gratuitamente y Ellas son: Impulso a la electri-
está auspiciado por el Grupo ficación regional; expulsión 
Vulcano, en donde quien de las transnacionales que vie-
ronca -o ruge- es Luis León nen depredando los recursos. 
Rupp. naturales; denuncia del Pacto 

1-------------1 Amazónico; derogatoria 9e la 
Separado, no; cesado, si. Ley de Comunidades Nativas; 

Alberto Rubio Fataccioli, 
'profesor de la Universidad 

k,:'c , 

revisión del Proyecto Espe­
cial Huallaga Central-Bajo. 
Los candidatos del FUPSAM 

Por 1: presente Ccrtc Notorial, le comuniccr:,os que lo Emproso 
h e  decidido sv,pcndorlo días , por hcbor porolizcdo sus Lcboros i legal 
ciente y sin cutori:r.ci6n el díc 2? do Febrero últir:io , trcbcndo los opcrcci� 
nes normdes d.:: sbcstccir,1iento o le poblccién. le falte lcborol se encuentro 
prcvist: en el Art. ,,- del D . L .  22126. 

Asi:""'is�o C\,;n:,lir.:cs con CCVcrtirlc que de nostrar nuCV'J!':1Cntc -
u"': e,.o.-,ductc sir:-.ilcr , �rticipcndo o cola:>orondo en pcrcli::ocioncs de aste 
n=tur:lc:::, nos veremos precisados : s-;pcrcrlo d.:: lo E::1prcsc de conformidod 
con I:, norm:: kgcl r;cotcdc: . 

b suspensión le cumplirf del C·., d O,' de lc>s corrientes • 
Copie de le, pres.::nte, se esté remitiendo e les i\utoridodcs de T ro 

bcio pm:: los fin.::s do Ley 
-

Atcntc:m.::nt�, 

Super abuso en 
SUPE R  EPSA 

Los dirigentes sindicales de 
Supermercados Epsa escucha­
ban al gerente de Relaciones 
Industriales, Fernando Ocam­
po. Con desplante autoritario 
éste les comunicaba que la 
empresa, de acuerdo a 
órdenes expresas de Roberto 
Bonifáz, había decidido sus­
pender a mi l  trabajadores. Es 
decir ia todos los empleados 
y obreros!, como una medida 
disciplinaria por acatar el 
paro de 24 horas cumplido el 
29 de febrero. Al principio, 
los trabajadores se mostraron 
incrédulos; sin embargo, la 
absurda e insólita medida era 

,-._..JUP[��fr,c.lO�; f�J A. 

• ¿�� :���·�t� ' 
cierta. Así lo comprobaron 
días después cuando comen­
zaron a circular las cartas 
notariales que dan cuenta de 
la suspensión indiscriminada 
-de 3, 4 y hasta 5 día&- "l}Ot'­

haber paral izado sus labores 
i legalmente y sin autoriza­
ción". Ante este atropello, el 
Frente Unico de SuP,erm;rca­
dos Epsa S. A. responder a con 
un paro de 48 horas, los d ías 
1 7  y 1 8, demandando ade-
más, el respeto de la jornada 
dominical de 4 horas 'y el 
rei ntegro .de las horas descon­
tadas. Los más experimenta­
dos y curtidos dirigentes 
sindicales han quedado estu­
pefactos ante este caso típico 
de extremismo patronal. 

·1z � 

son: Cesar Vil lanueva, Edgar­
do Vásquez, Lucas Cachay. 
Los pr íncipes atracan 

Los ricos también lloran 

Otra vez los estudiantes de 
la Universidad de Urna están 
en pie de lucha. Mañana 
viernes tendrán una asamblea 
general para determinar las 
medidas que serán adoptadas 
ante el reciente aumento de 
pensiones en un 60 por cien­
to. Ahora, al lí, los ricos tam­
bién lloran. 

El Rector de la Universidad 
de San Marcos, Gastón Pons 
Musso, empleó más de media 
hora en leer un artículo de 
Marka sobre la huelga de 
docentes de esa universidad, 
en la última reunión del 
Consejo Ejecutivo. AII í, se 
contaba cómo los "pr íncipes" 
-término con que se conoce '---------�-----+ 
a los directores universitarios Viaje solida�fo 
de San Marcos- postergaban 
·1a solución del P.liego de Pero no solitario. Juan Ace-
reclamos de los profesores. vedo viajará pronto a Nicara-
De algo sirvió la nota. En la gua, no contratado por la 
misma reunión del Consejo junta de gobierno de aquel 
Ejecutivo, los "pr íncipes" país -cómo informamos en 

• atracaron: habrá concurso nuestro número anterior-, si-
interno de plazas y gratifica- no inv itado por el Frente San-
ción de dos sueldos, reclama- dinista, para organizar, desin-
ciones ambas que eran teresadamente, un taller de 
sostenidas por los docentes. historieta popular. 
íviarriott come en plato hondo 

El 2 de noviembre de 1 976, CORPAC firmó un documento 
con Marriot Perú (filial de la empresa extranjera abastece­
dora de los alimentos preparados para los vuelos inter­
nacionales)por el que cedió, por 1 O años más, el uso del 
espacio que tiene dicha empresa, desde el 1 O de 
setiembre de 1 968. En esa fecha, los 4,877 m2 colindantes 
al Aeropuerto "Jorge Chávez" donde Marriott Perú tiene 
instaladas sus oficinas y sus cocinas de vuelo, fueron 
cedidas en alquiler, traspasando el arriendo del anteriof 
inquil ino "Negociación Chez Víctor S.A." 

Lo novedoso de este contrato es que, a diferencia del 
anterior, aqu í se ha subdividido el terreno en dos 
lotes: el primero, el lote A, de 2, 1 55.20 m2, ha sido cedido 
en alquiler; el segundo, lote "B", de 2,721 ,80 m2, ha sido 
cedido como "derecho de superficie". Y ambos, por 
10 años, desde el 1 o. de enero de 1 977 hasta el 3 1  de 
diciembre de 1 986. Mientras que en el lote A, Marriott 
Perú seguirá manteniendo sus oficinas y talleres, en el lote 
B se compromete a construir un edificio nuevo, por valor 
de 40 mil lones de soles, que al final del per íodo, será 
entregado a CO RP AC para su uso. 

Lo grave de este nuevo contrato radica en que, por prime­
ra vez, se concede el "derecho de· superficie" a una empresa 
particular y por añadidura, filial de una transnacional 
norteamericana. El "derecho de superficie" que pertenece 
por ley al Estado peruano (de la que se supone CORPAC es 
garante) no puede se� cedido, salvo en casos de beneficio 
y util idad públ ica, hacerlo significa la cesión de derechos 
jurídicos del pa ís, inal ienables ante cualquier interés 
privado y mucho menos, extranjero. La construcción 
de un nuevo edificio no puede ser el plato de lentejas 
por el que se ceda nuestra soberanía territorial ;  mucho más 
si la empresa CORPAC no se beneficiará con él, según 
informaciones ya que las instalaciones a construirse no 
están en área del Plan Piloto del Aeropuerto, reservado 
para esa empresa 

En resguardo de los intereses nacionales, lo menos que 
se puede pedir es la anulación de dicho contrato lesivo para 
los intereses del país. 



Colombia a la hora· de las armas 

uince d ías ha cumplido la 
ocupación de la embajada 
dominicana en Bogotá. E l  
27 de enero, la  "Columna 
Marcos Zambrano" del Mo­
v imiento 1 9  de abril (M-1 9) 

n la sede d iplomática y secues­
tró, allí mismo, a una treintena de em­
bajadores y funcionarios extranjeros. La 
operación, matemáticamente ejecutada, 
es u na medida de presión sobre el go­
bierno de Julio César Turbay, para que 
l ibere a 31 1 presos pol íticos, publique 
un manifiesto del M-1 9  y abone a éste 
cincuenta millones de dólares. Hasta 
hoy, las negociaciones entabladas entre 
los guerrilleros y el gobierno, han pro­
gresado poco. Los ocupantes, no obstan­
te, han l iberado a una parte de sus rehe­
nes. La acción, que se ha convertido en 
el tema central de la poi ítica colombia­
na, ha servido para que la opinión pú­
bl ica del mundo se fije en un régimen ci­
vil que poco tiene que envidiar a las te­
mibles dictaduras mi litares en materia 
de represión, torturas y muertes. 

Colombia vive en "estado de sitio" 
desde hace más de 30 años, tras el "Bo­
gotazo" de 1 948, una sublevación popu­
lar l iberal. La violencia, el bandolerismo, 
las guerrillas rurales, han marcado a la 
Colombia actual. El pacto de l iberales y 
conservadores, firmado en 1 957 al caer 
Gustavo Rojas Pinilla, estableció que, 
durante 1 6  años, ambos partidos se alter­
narían el Ejecutivo y cogobernarían. 
Pero, aún así, la violencia desaforada 
continuó bajo la forma de la delincuen­
cia más terrible. Sin embargo, luego de 
la Revolución Cubana, surgieron varios 
grupos guerrilleros en el campo, de di­
versa orientación internacional. 

El M- 1 9, sin embargo, proviene de otro 
tronco: la Alianza Nacional Popular 
(ANAPO), fundada en 1 960 por Rojas, 
como medio de volver a trepar al poder. 
Demagogo y populista, llegó a captar un 
tercio del electorado. En 1 970 se cele­
braron unos comicios inciertos; Rojas 
postu ló y perdió. Sus seguidores habla­
ron de fraude. Desde entonces y a la 
muerte del exdictador, la ANAPO fue 
manejada por su hija, María Eugenia Ro­
jas. Pero el partido no tardó en descom­
ponerse y de él fueron saliendo grupos 
radicalizados. Uno de ellos es el M- 1 9, 
cuyo nombre proviene del 1 9  de abril 
de 1 970, fecha del supuesto fraude con­
tra Rojas. 

A pesar de que en el M-1 9  hay anti· 
guos anapistas -su presunto l íd ... r es 

Pistola en mano, la Policía Militar colombiana rodea la sede de la embajadíf do­
minicana 

Rafael Véiez Pareja, Cónsul honorario de Paraguay en Bogotá, herido durante el 
asalto, es puesto en libertad 
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Carlos Toledo Plata, exparlamentario fu­
gitivo-, el movimiento -se orienta hacia 
la revolución socialista por medios vio­
lentos. Empero, no pretende romper 
con la tradición rojista, que le propor• 
ciona cierta base social en los sectores 
campesinos y urbanos más atrasados. In­
ternacionalmente, el M-1 9  ha guardado 
distancias de centros de poder. Al me­
nos, no se le conocen cuestionamientos 
ideológicos contra países socialistas. 
_ El M-1 9  no es el Único grupo que ha 
optado por la guerril la urbana, pero sí es 
el más activo. E l  1 o de enero de 1 979 
asaltó un cuartel de donde extrajeron 
cinco mil armas. Esta acción les costó 
caro, pues la violenta represión seguida 
desbarató buena parte de su organiza­
ción y le h izo cerca de trescientos presos 
-que serán juzgados próximamente­
Ahora el Movimiento procura liberarlos. 

El tratamiento que el régimen de Tur­
bay ha dado a los prisioneros, ha sido 
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brutal, e incluso les n iega su condición 
de pol íticos. Torturados y desaparecidos 
muchos de el los, han denu nciado la vio­
lación sistemática de los derechos huma­
nos por parte del gobierno, cada día más 
entregado a los mandos militares. Co­
lombia puede verse en el "cono sur" co­
mo en un espejo. 

La toma de la embajada domin icana es 
sólo un episodio más de la endémica Y 
velada guerra civil que padece ese µa is 
hermano, en l a  cual el terrorismo oficial 
se lleva la palma. Sea cual fuere el desen­
lace de esa acción, de seguro hechos se­
mejante. prosegu i rán. El grado de lati­
fundismo poi ítico de Colombia está 
obligando no únicaménte a la ruptu ra de 
la tenaza bipartidaria, s ino a una explo­
�ión revolucionaria que, si llega a contar 
con una d irección unida y lúcida, puede 
hacer d�I pa is norteño un Nicaraqu 
gantesco. El tiempo corre a su favu• 

Por César léva110 

La mujer y la izquierda 
SC' conme,:wraro11 eslos 

-
días dos fechas tras-

@ cendentes en relación 
con la mujer. la prime­

ra es uotoria: el 8 de ;11arzo, Día 
Jutemacio11al Je la Mujer. (Eu 
1 91 O. el Congreso In temacional 
Socialista de Mujeres acordó, a 
fJropuesta de Clara Zetkin, esta-
11/ecer ese día cotilo jornada de 
1.-tc!,a por los derechos de la mitjer 
m{bajadora). 

L 
a otra fecha es menos cono­
cida ; pero conviene reflex io­
nar sobre el la. Me refiero al 
el de marzo de 1 930. Ese 
d ía José Carlos Mariátegui 
fundó, en un mismo yesto 

cr1!ador, la organización de los jóvenes 
co1 11unistas y la pe las mujeres comunis­
tas. 

Mariátegui había seña lado ya antes 
que el movimiento por los derec,ws de 
la mujer surge en el Perú sobre la oase 
Je un nuevo papel de la mujer en la v i  
da  socia l ,  sobre todo en  el trabajo. " L.i 
idea femin ista prospera --señaló- entre 
las mujeres de oficio intelectual o de 
oficio manua l :  profesoras un iversita­
rias, obreras". 

No es casual que Mariátegui sea el úni­
co pensador y po l ítico peruano des­
co llante que haya prestado atención 
espec ial a l  problema de la mujer. Su ex­
periencia personal lo predisponía a esta 
actitud. Su genio se nutre del humus 
popular. Era, después de todo, hijo de 
una trabajadora : Amalia La Ch ira. A tra­
vés de ésta conoció sin duda, y de muy 
cerca, los pormenores de la primera gran 
matanza de mujeres peruana� en la épo­
ca moderna: la de Huacho, el 1'4 de ju-
nio de 1 91 7. .' 

En esa batalla social -que ' 1as muje­
res peruanas deben reivindicar- decenas 
de mujeres cayeron b'ajo la. ,bala o la 
metralla represíva. Entre ellas>t rene Sa l­
vador, atravezada por una bayoneta, 
Manuela Díaz, Eulogia Morales, Isabel 
Pichilingue. Su crimen· hab ía sido ma­
n ifestar junto con sus hijos en pro de 
la jornada de ocho horas para s.us mari­
dos, peones agrícolas de los valles vec i­
nos. 

La participación actual de la mujer en las luchas populares tiene amplios antecedentes en el Perú. 

Antes de viajar a Europa, Mar.iátegui 
presenció directamente la insurg��cia de 
las obreras movilizadas paca el paro de 
las subsistencias. :.·;t 

Eran  los inicios de una incorporación 
lenta, pero firme de la mujer a la tucha 
social sin distingo de sexos, premisa his­
tórica de la lucha por sus derechos espe­
cíficos. 

En el proceso de la reivindicación de la 
mujer, hay sin duda dos elementos. U no 
es el de clase de la mujer como explota­
da. Otro es el de la opresión a manos del 
varón, que a veces puede ser un obrero 
tan explotado como ella en la fábrica. 
Doble opresión que Flora Tristán, casi 
una peruana, fue la primera en marcar 
a fuego. 

De esa doble vertiente arrancan la 
fuerza y la justicia de la causa feminista, 
prescindiendo de lo que en el la puede 
haber de esnobismo o extravío pequeño­
burgueses. 

Flora Tristán señaló que sólo una so­
ciedad nueva puede crear u n  varón nue­
vo, y que, para esta conquista, la mujer . 
-la mujer-mesías- ha de ser abandera• 

da. Ella señaló sin embargo algunos l f. 
mites para esa acción. Entre ellos, los 
prejuicios femeninos. Así lo escribió: 
"Cometo el gran crimen, dicen el las, de 
meter en la cabeza de sus hombres ideas 
que los obligan a leer, a escribir, a ha­
blar entre ellos, cosas todas inútiles que 
hacen perder el tiempo". La "marcha de 
las ol las" de las mujeres en Chile, que· 
ayudó al golpe fascista, traduce la actua­
lidad de esa lección. No puede haber lu­
cha popular, lucha clasista, sin la parti­
cipación de la mujer. Y ésta no puede 
darse si no se realiza un esfuerzo inmen• 
so de educación y organización de las 
propias mujeres. 

Mariátegui señaló que la causa de la 
mujer se confunde en su esencia con la 
causa del socialismo. Así lo había com­
prendido Sylvia Pankhurst, la gran pio­
nera inglesa, que se ubicó en el ala re­
volucionaria del socialismo. 

l Habrá que esperar la l legada del so­
cialismo para reivindicar derechos urgen­
tes de la mujer? No, absolutamente. El 
derecho de igual salario por igual trabajo\ de mejorar la capacitación profesional 
de la mujer, de establecer el seguro so-

cial para el ama de casa (casada o no), 
de ampliar los programas educativos 
para la mujer del campo; la lucha contra 
los ritmos infernales de trabajo, están a 
la orden del día en el ministerio, la ofi­
cina, la fábrica. 

Pero ante todo, es deber de la izquier­
da emprender desde ya u na revolución 
cultural que reconozca a la mujer no 
sólo su participación en la lucha sindi­
cal o política, sino que le dé el puesto 
que merece en el trato diario. E l  poeta 
Goethe señaló que se habla a rr,enudo de 
los héroes que regresan victoriosos (o 
mártires) de la

¡, 
batalla. Nadie presta 

atención a la mujer que esperó a ese 
héroe., tiluienes conocemos algo de - la 
historia de la lucha popular en el Perú 
tenemos el deber no sólo de destacar el 
papel que en ella ha jugado la mujer, 
sino de advertir de sus enormes posibili· 
dades. A condición de que, como los 
anarcosindicalistas de las -odio horas, 
como Mariátegui, aprendamos a ver en 
la mujer, la noble compañera. Más allá 
de lo poi ítico y lo social, lo humano. La 
revolución empieza por casa. n., 
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Arana Gonzaks :· nos vamos asqueados 

El PPC es una S.A. Bedoya 
el gerente, Mufarech el de RR.11 . 

E 
1 25 de febrero un Bedoya 
serio y con cara de pocos 
amigos ingresó a su local 
partidario de Alfonso Ugar­
te. Quienes estuvieron ccr­

.ca aseguran que lo escucha­
ron decir más de un exabrupto. Apenas 
si saludó, para encerrarse luego con la 
plana mayor del PPC. iOué había ocu­
rrido? Informes de primera mano permi­
ten asegurar que su partido fue amena­
zado por lo que hoy los pepecistas cono­
cen como el "febrerazo". Comités d is­
tritales y del Cercado de Lima se levan­
taron en protesta contra lo que cal ifica­
ron el "desprecio a las bases" de Bedoya 
y su clan. Fueron 48 horas -25 y 26-
en que el "Tucán" debió apelar y presio­
nar pata evitar el resquebrajamiento par­
tidario. Pero el "febrerazo" dejó huel las. 
Semanas después una carta pública re­
mecía la supuesta solidez del partido de 
los gerentes. Uno de sus principales d iri­
gentes renunciaba y lo hacía calificando 
al PPC de "ultraderechista" con "clara 
tendencia a instaurar en el Perú una d ic­
tadura feroz en nombre de la democra­
cia". 

Publicada durante la primera semana 
de marzo los d irigentes del PPC han tra­
tado de restar importancia a la renuncia 
de su secretario prov incial l imeño y can­
didato en el 8vo. lugar a una d iputación 
por Lima, Edmundo Arana Gonzáles. 
"As í como entra se puede sal ir" fue la 
respuesta de Mario Polar. Pero la cosa 
no es tan fácil. Por lo pronto han renun­
ciado cuatro d irigentes principales del 
comi té provincial. Acaban de hacerlo 
también los de Cara6ayllo, R ímac, San 
Juan de Lurigancho y se aprestaban a se­
guir el  camino varios de provincias. Se 
cuenta que algunos como Santiago Don­
go, secretario general del comité de Cho­
sica, cansado de la prepotencia de sus di­
rigentes, han borrado todo lema partida­
rio del local que regentaba. El "febrera­
zo" no ha terminado. Las renuncias van 
a seguir, expresó uno de los renuncian­
tes. 

Cierto o no, lo concreto es que la son­
risa de Bedoya no es ya tan ancha como 
antes. Y en el apuro por ev itar que el 
mal ejemplo cunda ha d ispuesto que su 
esposa, Laura Vivanco, inicie u na visita 
de cortesía a los comités del Cercado. 

iA su juego lo llamaron! ·Mufarech es 
el jefe de Relaciones Industriales en 
el PPC. 

Hasta el momento la campaña no le na 
resultado tan grata. En algunos lugares 
se ha topado con puertas cerradas o con 
caras de pocos amigos. En San Martín 
debió esperar cuatro horas sin que nadie 
acuda a recibirla o abrirle el local. . .  

Combatiendo al "monstruo" 

Fundador del PPC -se inscribió el mis­
mo d ía que se creó el partido- Arana 
Gonzales ha ocupado d iversos cargos. 
Desde 1 968 era secretario general pro­
v incial. De a h í  que sus expresiones ad­
quieren toda la val-idez del caso que Be­
doya y su clan tratan de restar. Son de 
qu ien ha convivido durante once años 
con lo que l lama la "dictadura de la cú­
pula". 

"Lo que sucede es que intentamos 
combatir al monstruo desde adentro. 
Pensamos que en algún momento se iba 
a hacer presente el real pensamiento del 
social cristianismo . Al final no nos que­
dó otro camino que la renuncia. Reco­
bramos nuestra l ibertad. Nos vamos, sí, 
asqueados de ver la forma com_o Bedoya· 

y sus acompañantes manejan el partido 
ue cómo utilizan a las bases en su in• 
terés personal y de los intereses econó­
micos que defienden" 

PPC :  Sociedad Anónima 

Cuando el "Tucán" d ice públicamente 
que el  futuro presidente del Perú debe 
ser como un gerente -se entiende a 
i magen y semejanza de él- no lo d ice 
porque simplemente se le ocurra. Lo ha­
ce con pleno convencimiento. Tan es as í 
que su partido es una empresa privada 
en la que, claro está, él es el gerente. 
Quién mejor que Arana que los conoce 
perfectamente para asegurarlo. 

" El PPC, sabe usted -dijo a Marka­
ha devenido en una compañía .  tJna so­
ciedad anónima. los pepecistas de base, 
los dirigentes de los comités distritales 
son tratados como en una fábrica. Con 
u n  total desprecio. t3edoya es, dentro de 
e sta compañ ía, el gerente. Su jefe de re­
laciones industriales es Mufarech y los 
de la cúpula, los capital istas, los que po­
nen el dinero" 

Las acusaciones que se hacen contra 
Bedoya son en ex tremo graves. Vienen 
de alguien que conoce el monstruo 
por dentro. 

La democracia de 8edoya 

Nadie mejor que el "Tucán" para ha­
blar de democracia En cuanta oportun i­
dad tiene se despacha un rol lo sobre las 
virtudes de cómo él la entiende. Su me­
jor expresión está en el PPC. Se cuenta 
que luego de la asamblea de los comités 
de Lima, para la elección de los precan­
d idatos, fue nominada u na comisión en­
cargada de entregarle los acuerdos fina­
les. N inguno de sus integrantes fue reci­
l i ido por Bedoya. Ni  en el partido ni en 
su estudio. E l  motivo: los resultados 
eran contrarios a lo que él esperaba. Pe-

Edmundo Ara­
na Su renun­
cia ha impac­
tado profun­
damente en los 
endebles cua­
dros partidcr 
ríos del "pepe­
cismo'� 

, o hay ejemplos aún más demostrativos 
del espíritu "democrático" de Bedo­
ya, Mufarech y toda su gente. El sigu ien­
te es u na muestra de el lo. 

"Un día -cuenta Arana- estaban los 
dirigentes-de base y otros pepecistas reu­
nidos en el partido. Conversando como 
toda persona 1ue va a u na institucióu. 
De pronto salió _Mufarech, y sin ninguna 
ex¡>licacióri, comenzó_a gritar : Esa gente 
que se calle o los saco a patadas Hay un 
absoluto desprecio por las bases Nunca 
existió_ diál_ogo con los comités Y, al 
contrario, contra todo espíritu· que se 
dice propugnar, se implantó ·una dicta­
dura vertical cuya máxima expresión es 
el doctor Bedoya" He ah í la democra­
cia del "Tucán" de la que tanto habla. 
"Imagine -dice el dirigente renuncian­
te- si esta gente l lega al poder. la for­
ma cómo va a actuar. E l  peligro que 
existe para el país es,entonces, muy gra­
ve': -:. 

Los que ponen el dinero 

Si usted va donde Bedoya y le pregun­
ta en qué espacio ubica a su partido, se­
guramente le d irá, con el mayor despar­
pajo, que es de centro. Ni de derecha n i  
de  izqu ierda. Pero la carta pública de 
Arana los ha puesto en el lugar que en 
verdad les corresponde: u ltraderecha. 

En su opinión las mejores pruebas es­
tán en las declaraciones de Bedoya y su 
jefe de R R. 1 1 . El primero, d ijo, ha decla­
rado que se reprivatizarán todas las em­
presas en manos del Estado. Oue habrá 
una poi ítica de regresión de las conqu is­
tas sociales que se han logrado en estos 
años. Y por ú lt imo que -en caso de  lle­
gar a l  poder- entregarán t ítu los de pro­
piedad a los campesinos para que estos 
vendan sus tierras y facil itar el retorno 
del latifundio. De Mufarech señala que 
es uno de  los más pel igrosos. "Para él 
un  gobierno ideal es el de Pinochet. 

Quiere un país_ donde la disciplina sea 
impuesta l)Or ellos con la  ayuda de los 
mil itares. Como en u na empresa, donde 
nadie proteste y los que lo hagan, pues, 
bala con ellos. Esa es la democracia que 
estos señores qu ieren•: 

Y de los capitales no es como el "Tu­
cán" a legremente ha d icho que provie­
nen de  sus propias bases. Claro que esto 
no lo creen n i  el los mismos. El d inero 
llega sí, pero de otros bolsi l los. De los 
amigos de Bedoya De las empresas en 
las que, en algunos casos, son asesores. 
Como en Cromotex, o vienen del hotel 
Bol ívar, de los laboratorios y de las 
grandes empresas nacionales o trasna­
cionales. 

"Lo que hay en el PPC es una alianza 
de intereses econó�icos, explica Arana. 
Estái:- ahí _los capitales del propio Mufa­
rech y de todo el grupo étnico que re­
presenta. :>e León Rupp, ·de ' Woll, de 
Garrido Malo, de César Sotelo y de tan­
tos otros. Son ellos quienes ponen el di­
nero y las condiciones. De ah í  que el 
plan de gobierno del PPC aspire a un Es­
tado econ�icamente débil, que sea 
presa fál;il de intereses locales o interna­
cionales como el Fondo Monetario I n­
ternacional. Son éstos.en definitiva los 
que están detrás del partido", exp;esa. 
De Alayza, Polar, Ram írez del Villar  
afirma que son de mentalidad ultradere­
chista y están, par lo tanto, a su servicio. 

SuJasta de curules 

Marco Antonio Garrido Malo era uno 
de los pocos dir igentes ,mportantes del 
MDP. Dueño de uno de los principales 
laboratorios farmacéuticos, se pasó hace 
algunos meses al partido de Bedoya. Lo 
hizo con condiciones. Una de las prime­
ras, se asegura, ocupar uno de los prime­
ros lugares en la lista de candidatos a se­
nadores. Y así fue. Hoy está en el cuar­
to lugar como contraparte puso treinta 
mi l lones de soles para la campaña del 
"Tucan". La denuncia la acaba de hacer 
uno de los propios pepecistas: el piura­
no Osear Zapata, quien afirma que Ga­
rrido Malo ha i mpuesto además otras 
condiciones. Por ejemplo, que algunos 
de sus amigos sean ubicados cabezas de 
l ista en algunos lugares. Como el caso de 
Piura, en donde va adelante Adalberto 
Carrasco, uno de sus al legados. 

La denuncia de Zapata gráfica cómo se 
han ofrecido los puestos de candidatos 
en el bloque parlamentario pepecista 
Aún cuando sin entrar en mayores deta­
lles en este punto, Arana expresa que las 
ubicaciones han obedecido, con toda se­
guridad, a razones económicas. Da como 
prueba el que los nombres de los precan­
d idatos establecidos en la asamblea de  
Lima hayan sido totalmente cambiados. 
"Apenas sí se ha Qlmplido con u n  5 por 
ciento y en lugares totalmente lejanos'.' 

e 
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Un pasado que condena 
Javier Tantaleú11, 1Ja11iel 
jJossio Da Silva e Ismael 
l-i'ías han iniciado su 
campaíia electoral como 

miembros de la "p/aucha " 
presidencial de la OPRP. Declarán­
dose herederos del, velasquismo, 
hall negado sin embargo toda 
vinculación con una de las organi­
zaciones más tenebrosas surgidas 
bajo su amparo: el i!fovünieuto 
Laboral H.evoluciouario (ft1LR). Y 
no sólo en esta campaíia. Desde 
hacen varios meses, y conforme 
Frías ita ido tralJaja,ulo ante la 
opinión pública su nueva imagen 
de "socialista democrático " ha 
venido negando toda relación co11 
dicfw movimiento. 

S 
in embargo la historia es 
muy reciente para poder ol­
vidarla. En la mente de to· 
dos los sectores democráti­
cos del país continúa viva la 
imagen de Tantaleán, Bossio 

y Fr ías como los mentores, organizado­
res y propagandistas del M LR. Sobre to­
do entre 1 974 y 1 975, período final del 
gobierno de Velasco y agotadas sus prin­
cipales medidas reformistas. Los m ismos 
dir igentes de la OPRP tampoco han 
podido olvidar al Movimiento: en las fi­
las de diputados y senadores del flaman­
te partido, han empezado a aparecer an­
tiguos mi l itantes del M LR, como Franco 
Baca Sazán, Carlos Limo i3aquet y 
otros. Las posibil idades entonces de ver 
renacer nuevamente al Movimiento La­
boral Revolucionario detrás de las filas 
de la OP RP son bastante ¡Jrobables. Por 
ello, es necesar io ahora refrescar algunas 
cosas del período precedente. 

El M LR fue creado a partir de 1973, 
como una organización de enoque, por 
funcionarios del Ministerio del Interior. 
Formada pr incipalmente por los anti­
guos dirigentes de la Federación de Pes­
cadores (como Alberto G i l  Peñaranda, 
Daniel Bossio, Franco Baca y otros);en­
globó rápidamente a un conjunto de ele­
mentos desclasados y lumpen, muchos 
de ellos vinculados a la bufalería aprista. 
Algunos de sus cuadros, fueron dirigen­
tes de la Central de Trabajadores de la 
Revolución Peruana, como Bossio, ,.>ri­
mer secretario general. El objetivo de­
clarado del M LR era la "defensa de la 
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Revolución Peruana" orientándose con­
tra las organizaciones laborales clasistas 
que mantenían una conducta indepen· 
diente y de lucha contra· el régimen ve­
lasqu ista. 

Desató así, durante 1 974, una campa­
ña anticlasista y anticomunista, de típi­
cos rasgos fascistas contra los trabajado­
res: En Paramonga, contribuyó a que­
brar u na importante huelga general, re­
primiendo duramente al secretario ge­
neral del gremio (que murió poco des­
pués ) ;  en los sind icatos de pescadores de 
Chancay, Chimbote, Callao, desató el 
mismo terrorismo; e intentó. hacerlo 
también en los gremios metalúrgicos 
más combativos de la F ETIMP (como 
Pirell i  y Motor Perú) así como en otros 
sind icatos (N icovita, Construcción Civi l ) .  

Al  asumir Ismael F r ías la  d irección de 
"Ultima Hora" en agosto de 1 974, el  
apoyo públ ico a l  M LR se h izo más os­
tensible: el vespertino se convirtió en la 
principal tribuna de sus comunicados; 
desde sus páginas se compitió con el bel­
tranismo, en el impulso a una campaña 
macartista, anticomunista y provocado­
ra contra las organizaciones sindicales y 
partidos de izquierda que a lertaban del 
surgimiento de esa organización. Pero 
no sólo la CGTP, el PC-U y otros parti­
dos sufrieron sus calumnias; también los 
periodistas de ·Expresa-Extra, que sal ie­
ron en defensa de los trabajadores. 

Un ejemplo que fl\nta de cuerpo ente­
ro a Ismael, F r ías y sus seguidores, fue, 

Frías en sus mejores momentos. En 
la foto, con los divisionistas de Motor 
Perú, conspicuos miembros del MLR. 

por ejemplo, la división del sindicato mi­
nero de Marcona. Habiendo -creado el 
M L R, el AP RA y algunos arribistas una 
directiva paralela a la ex istente, "Ultima 
Hora" apoyó toda la campaña públ ica 
de esa gente para controlar dicho gre­
mio. Por ello, los dirigentes del fantas­
mal sindicato no tuvieron ningún pro­
blema en señalar "reconocemos en el 
vespertino Ultima Hora su honradez in­
formativa, pidiéndole que mantenga esa 
1 ínea constructiva" (UH, 1 3. 1 .  75). 

A partir del apoyo públ ico del mismo 
Velasco al M LR (enero de 1975), Tanta­
leán y Fr ías lo avalaron con mayor en­
tusiasmo: Como ministro de Pesquería, 
Tantaleán señaló que "rechazaba el cali­
ficativo de 'fascistas' que detractores del 
M L R  han apl icado a esa agrupación, 
pues este es un viejo truco del imperia­
lismo para desprestigiar a los revolucio­
narios ( U H, 3 1 . 1 .75) F rías, desde su co­
lumna " De puño y letra" (5.2.75) pasó 
a alabar al M LR porque "ha cumplido 
una función eminentemente positiva en 
el proceso"; y para que no quepa duda 
de su anticomunismo declarado, señaló 
su apoyo "a todos aquellos que como el 
MLR cometen el 'delito' de enfrentarse 
al comunismo y pararle los pies'� 

La declinación definitiva del M L R  fue 
producto principalmente de la lucha de 
los propios trabajadores. El  golpe más 
importante lo dieron los pescadores, de 
cuyo seno había surgido, desprest igián­
dolos, el M L R :  en junio de 1 975, la ma­
yor ía de las bases anchoveteras, hartas 
de la corru¡Jción y el matonaje de G i l  
Peñaranda, Bossio y !:laca Bazán, los de­
rrotaron y recapturaron, para el clasis­
mo, dicha federación. La ca ída de Ve las­
co y la desfenestración de Tantaleán 
(agosto del mismo año), terminaron de 
debilitar al M LR, ya sin mentores ofi­
ciales. Fr ías y sus .>artidarios, desde "Ul­
t ima Hora" y luego desde " Equis X" "� 
olvidaron" del M LR,  pero continuaron 
sin desmayo, en su campaiia anticomu­
nista y proaprista. Recién es a partir del 
éxito electoral del FOCEP en 1 978, que 
Fr ías se vuelve hacia la izquierda y "ol­
vida" su macartismo. 

Sin embargo, hoy, a cinco años del 
M L R, vemos a sus mentores, ahora des­
de la OP RP, iniciar nuevamente su ata­
que a la izquierda revolucionaria, para 
congraciarse con el AP RA y la dictadu­
ra mil itar. Por ello, parafraseando la 
consigna central de ese partido podrr­
mos preguntar ahora: ¿se acuerdan de 
Tantaleán, Fr ías y el M LR?  el pueblo 
también. e 
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Sábado 
� ¡ o DE MARZO.- Mi-
� nlstro de Energi.i 

anuncia que "muchas 
compaii las extranjeras han ex­
presado su deseo de suscribir 
contratos con el Gobierno pe­
ruano para explorar y explotar 
nuevas zonas petroleras de la 
selva". Reyes de España con­
decoran a Primer Ministro P• 
dro Richter Prada y los ex mi­
nistros de Marina y Aeronáu ti­
ca Jorge Parodi y Jor99 Tama­
yo de la Flor. luis Benitas, de la 
UDP, dice que Blanco, Zevallos y 
Breña son unos traidores y res­
ponsabilizó a todos ellos de la 
ruptura de la ARI. Armando Vi­
llanueva. del APRA, insiste en 
su mensaje a "la izquierda res­
ponsable". Dice que si cree en 
la democracia debe dialogar ·y 
unirse al PAP. Circulo de estu­
dios Aldo Moro emite comunt• 
cado de protesta por "el cobar­
de atentado sufrido por Gu,­
llermo Carrillo Marchand, líder 
de una de las facciones del POC 
por parte d& disciplinarios de la 
otra facción que diri99 Marco 
Pérez Gonzales. En Acción Po­
pu lar son expulsados ocho di­
rigentes r9ilionales de Chimbote 
en el norte del país. 

Domingo 

• 
2 DE MARZO.­
PAP informa que ha 
recaudado hasta el 

momento 70 millonas de soles 
para la campaña electoral Tra­
bajadores de Torre de Control 
de CORPAC realizan huelga ge­
neral indefinida en demanda de 
mejores remuneraciones. En el 
Cuzco finaliza el ler Congreso 
Indio de Sudamérica, con la D• 
claraclón de Ollantaytambo. Mi­
nistros de Industrias y/o Desa­
rrollo del Pacto Andino llegan a 
Lima para participar en 25º 
Periodo da Sesiones del Acuer­
do de Cartagena. 

Lunes 

• 
3 DE MARZO- Se­
cretario General deJ 
Comité Provincial de 

Lima del PPC y candidato a una 
diputación, Edmundo Arana 
Go�ales, renuncia al Partido, 
denunciando que la cúpula del 
partido "se ha convertido en 
una expresión polltica de ultra 
derecha, ajena a los intereses po­
pu lafes, asumiendo posiciones 
prepoten11JS, antldemocráticas y 
con clara tendencia a instaurar 
en el Perú. una feroz dictadura. 
en nombra de la democracia". 
Universidad de San Marcos am­
pliará al doble el número de va­
cantes para postulantes, sagú n 
declaraciones del jefe de Regis­
tro de Inscripción. UDP impug­
na al UNIR y al PCR por preten­
der pre911ntarse al proceso elec-

6,1rra11tes sigue siendo µresidente de la UDP. 
toral utilizando el nombre da la 
Alianza Revolucions� de Iz­
quierda ARL Otra huelga en el 
aeropuerto. Los trabajadores de 
aduana inician un paro indefini­
do en demanda de mejores r• 
muneraciones Alfonso B.-ran­
tes en reunión con bases de UDP: 
"La precaria Unidad al intfflOt' 
del CEN de la UOP podría qui­
tarme la presidencia, pero lo que 
no podrán quitarme jamás es la 
confianza y el apayo qua me 
han brindando las '-5 de todo 
el pals". Boris Rom ·ro .ccina­
lli es elegido Pres·d •nte da la 
Asociación de Exportadores. 
Cotización del dólar: S/. 261.19 

Martes 

• 
4 DE MARZO.- JNE 
deniega inscripción da 
candidatos del POC 

por la profunda división en qua 
se encuentra dicho partido. por 
lo tanto no partic:ipa,á en af pro­
ceso electoral Pw otro lado. de­
dará disuelta la Alianza Revolu­
cionaria da Izquierda '.ARII. 
nombre bajo el cual pretendía 
presentarse UNIR y PCR-CO al 
proceso de elecciones. Una la,g¡a 
hsta de ciudadanos emitan da­
daración qua solicita libertad de 
Augusto Zimmermann. En­
los firma tes te encuentran Far­
nández Maldonado, De la Flor 
Valle, Hélan Jaworski y Fran­
cisco Moncloa. Dirigentes pr� 
vinciales de Lima continúan r• 
nunciando al Partido Popular 
Cristiano, acusando de los mis­
mos motivos de Arana para 
renunciar: Federación de 
Trabajadores Municipales de 
Lima y Callao decide con­
tinuar huelga general Indefinida 
mientras se mani.nya dnmidm 
a sus dirigentes. Gobierno c:na 
una Empresa de Servicios l'vluni­
cipales de lim,>iaza de lima. 
Nombran al Crl (rl Raf•I P&­
reyra Chávez como director ge­
neral de información de la OC t 
Felipe da Bu5111manta Oanegri 
ha sido nombrado nuevo sec.-a-

tario gane.-al de la Canciltari a. 
remplaza a Juan José Calla,que 
asume la reprmentación del P• 
rú en la ONU. 

Miércoles 

• 
5 DE MARZO.- G� 
biemo promulga dis-­
positivo laval "desti­

nado a la desocupación da la 
tierras rústicas inv� o usur­
padas". Trabajadoras da luz y 
Fuerza y Edilicio5 levantan huel­
ga gerwral indefinidaque venlan 
sosteniendo. El secnrtario depar­
tamental da Lima del PPC. Ed­
mundo A,..._,dada,. qua los di­
ñgenus dendústa lnfil-.lm 
en la cúpula del CEN da - pa­
tido son de1w:hlsta qua quiann 
copia el modal• chil- y npr. 
vatizar los medios de produc­
ción para antnlgartos a la u-. 

nacionales . luis Bedoya., por 
su paru, dica que s6lo • tnta • 
del resentimiento da Al-ana por 
haber sido colacado en al oc:ta,o 
lug• da las lisias panidaias y 
no en al prinwn> y qua IL! ulida 
no tiene nln!,,na np.-ntativi­
dad polhica. Por Resolución r.,;. 
nisterial 98 aprueba convenio en­
tre el Ministaño da Guerra y el 
Instituto lingiilstlco da Vanno. 
"sobre renowación de ayuda mu­
tua para al man1Bnimiento y 
Ot)eración de a,,� &,par H• 
lio". 

Jueves 

• 
6 OE MARZO- Mi­
nisterio de Trans;,or­
tes emita comun-=-to 

oficial en el que -en tficíta ,_ 
puesta a MARKA- dice que la 
huelga de lm c:ontroladorw da 
tráfico aéreo es superada con 
profesionales ahamenu c:am.:. 
dos y qua no mtista ningún r-. 

go .-a la na,egación airea. ln­
ptndio en el adñlcio del •ro­
puerto. producido al día •• 
rior. se dice que NrÍa prCJlf­
do. Teleposbiles inician huelga 
general indefinida en demanda 
de mejoras salariala Cancillería 
informa qua ha -iado una mi-

sión oficial .e Cuba .-a qua as­
tudie la .¡111ai:ión da la doce 
PBl"SOllilS asiladas en la embajada 
paru- de - país. Jawier Ar;.. 
st111i-. wn cónfetl!liciil da � 
dice ,q1.1e Acción Popular no 
quillf'e "ni --.,ta.i ningí,n tipo 
de veto en i:ontra da ningún ca.,. 
didato p�•- César S.. 
nvra Badn, de UNIR, dice qua 
MARK,A .. no • obiativa y se -
tá pa¡ilafszando. ctealdo una 
im■g!lfl incorrecta da lo qua ha 
ocurrido en ARr'. al camama, 
la caricatura en la cual dos cuw­
vm (Hugo dlanco y Rolando 
Braña) -. los oios a un hon.­
bnl. Dice qua MARICA p._ 
actuar como vocero da la UOP. 
Entre tanto, Carfm Malpica di­
ce en confwencia da p,._ qua 
no mtista ningún problana con 
Alfonso s.nn-. ya qua _.. 
19.1e siendo presidenta da la 
UOP. y que el PCR-CO no ha 
sido expulsado da UDP. sino 
que te autoaxcluyb solo. . .  pan, 
que no tiene ninguna importan­
cia porque as un pa-tido muy 
chico. Grates incidantlls en la 
Universidad de San Man:os. lu• 
yo de Asamblea Estudiantil. bu­
f .tffia aprilta ataca con .-mas 
da fuego, con numerosos heri­
dos. Cotización del dólar: 
S/. 262.36. 

Viernes 
m. · 7 DE MARZO.- Go-

):::1. biemo reajusta precio 
de venta del bagazo 

da la caña de IRÚc:a, con lo cual 
al pn,cio del papel periódico su• 
birá en cualquier momento. Ar­
'Tlando Villanuava dice en Hua­
cho. en mitin. que .. derecha 
reaccionaria no volvari y que el 
Gobierno aprista garantizará la 
propiedad". Gobierno lanza 
nueva organización sincflCBI ma­
gisfarial con al nombra de SIN­
OEP y está destinado a pratan­
dar reconquiJtar pan el APRA 
aJ mCJ11imiento sin«r.cal magisa­
rial Plan1eamiento de la UOP 
p•a qua las fida de diputados 
se autoatcluy.-. da acuerdo al 
arastre de m- que cada cual 
tllnga en cada depar1anento. es 
recibido con ,-,ya POt' diri­
gentm de los demás partidos. 
Rolando Brwña dice qua ••sarao 
las masas las que decidan si se 
11.- o no". Ricardo N.ipurí di­
ce qua con una garantía m lnima 
da honestidad sa puede COIWll1'· 
sa- al asunto. Genaro Ladesma,. 
por su parte, dice qua � idea 
puede •r in..,_ta y qua ha­
bría que senurse con el mapa en 
la mano. Manual da Priego dice 
qua .. no podemm B1PSW serie­
dad de qu� se t. n au� 
tru(do en AR' ' Entra tanto. 
Manuel Damm 1-t propone un 
;,a:to de no agreáón entra la iz­
quierda. Coózacibn del dólar: 
S/. 262.74. 
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Javier lguítiiz E. 

Aspectos de la crisis capitalista mundial 
" 

Rentabilidad y crisis 

Í@' 
11acionales y ex tranje--
En los medios de prensa 

� ros, se vieue anunciando 
11110 nueva crisis de la 

economía capitalista de los países 
industrializados. La anterior crisis 
ocu"ió en 1974- 1975: esto es, 
hace sólo cinco años. ¿Por qaé 
ocurren las crisis con tanta fre­
cuencia? 

L 
a razón de la predisposición 
a las coyunturas de crisis 
que manif iestan los países 
industrial izados reside en 
que tales pa íses se encuen­
tran en medio de una cri­

sis más subterránea y de mayor plazo. 
En otros términos, la econom ía capitalis­
ta de estos años es propensa a la "gri­
pe" porque está débil. Cuando el siste­
ma es saludable, revive con rapidez de 
todas las crisis; pero cuando no lo está, 
casi cualquier cosa puede provocar re· 
ca ídas. 

La rentabilidad 

La salud básica del sistema está deter­
mi nada, en ú ltima instancia, por la ren· 
tabilidad del capital. En esta época, la 
trayectoria de la rentabilidad en los pa Í· 
ses capitalistas industrializados revela el 
estado del sistema con mayor fideli­
dad que la del termómetro en el regis­
tro de la fiebre. 

El gráfico 1 muestra cómo la rentabi· 
lidad se deteriora en los países cap ita· 
l istas más importantes. En los EE.UU. 
de Norteamérica, tal proceso es nítido 
desde la segunda mitad de la década an­
terior. En Alemania, Italia, el Reino 
Unido y los Países Bajos, la evolución es 
similar. El deterioro parece ser menos 
brusco en Suecia y en el Japón. En Fran· 
cia corresponde con la crisis coyuntu• 
ral de 1 974-1 975, y Canadá es el ú1ni· 
co país que parece tener una rentabili· 
dad creciente. En general, la rentabili· 
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dad del capital decrece: éste es el hecho 
fundamental. 

Por otro lado, resulta claro en el grá­
fico 1 que las trayectorias mostradas 
tienen u na pendiente que no obedece a 
lo acontecido en la crisis 1 974- 1 975 
(con excepción de Francia), a pesar que 
dicha crisis fue la más importante entre 
las habidas en las ú ltimas décadas. La 
crisis de 1 974- 1 975 ocurre, pues, en el 
interior de una situación que predispo­
ne a reca Idas del nivel de actividad eco­
nómica. La criss norteamericana que se 
anuncia para 1980- 1 98 1 ,  ocurre en esta 
misma situación de fragil idad del siste­
ma. 

Todos e.le acuerdo. . . en el 
hecho mismo 

La conv1cc1on de que esta situación 
tiene y tendrá vigencia por Ufl buen · 
tiem¡.>o, está bastante difundida. En 
unos casos, se considera que hay razones 
de largo plazo que expl ican la situación, 
y que tales razones -como, ¡)Or ejem• 
plo, el estancarn iento de la productivi• 
dad- perdurán hasta que ocurra la si­
guiente "revolución cient ífico-técnica". 
En otros casos, simplemente han cundi­
do el desánimo y la confusión y no 
aciertan a poner ningún plazo a la finali· 
zación de la situación actual. 

Por ejemplo, en el  informe económico 
de jul io de 1 979, la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económi· 
co (OCDE), la cual analiza la evolución 
económica de los pa íses industrial iza­
dos de Europa y la de EE.UU. ,  Japón 
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y Canadá, indica que en muchos pa íses 
"el continuado pesimismo respecto del 
crecimiento económico de µarte de los 
empresarios, factor importante acentuan­
do la reticencia para invertir, refleja 
a menudo una débil rentabilidad" 
(OECD, "Economic Outlook", 25). 

En el informe anual para 1979 emiti­
do por el . F.M. l . ,  se señala que en va­
rios países industrializados "se conju­
garon tasas de crecimiento insatisfac­
torias: e l  aumento de los costos de la 
mano de obra, la elevada inflación pa-· 
ra obstaculizar el restablecimiento de 
niveles satisfactorios de rentabilidad y 
de Jctivos l íquidos de las empresas y 
mermar los acicates que propician el in­
cremento de la masa de capital" (Toma­
do de resumen aparecido en "Finanzas y 
Desarrollo", Sept., 1979). 

Las explicaciones: Compresión 
de ganancias 

En el terreno de las explicaciones las 
cosas cambian. Ahí se encuentran toda 
clase de argu mentaciones, incluso algu­
nas como la citada en el punto ante­
rior que acusan al escaso crecimiento de 
deprimir las ganancias, poniendo as í el 
caballo detrás de la carreta. 

Una de las explicaciones más corrien­
tes es aquella que pone en el primer pla-

no la incidencia de los incrementos sa­
lariales en el nivel de ganancias. Según 
esta visión, los aumentos en el producto 
por trabajador, al ser menores que los 
aumentos en la remuneración, han com­
primido las util idades de las empresas 
capitalistas. La responsabil idad de la re­
ducción en la rentabilidad estaría, por 
tanto, en la "desmedida" alza salarial. 

Esta interpretación adquiere, curiosa­
mente, dos coloraciones. La primera 
consiste en "echar la culpa" a los tra­
bajadores euroµeos y norteamerica­
nos. La solución es, por ello, reducir sa­
larios. La segunda consiste en "en°orgu­
l lecerse'' de los trabajadores por haber 
reducido las utilidades empresariales. 
E l lo revelaría la fuerza de los sindicatos 
obreros y una actividad ofensiva de su 
parte. En esta coloración última se con­
sidera que la única alternativa que dis­
pone el capital internacional es atacar 
las posiciones conquistadas por la clase 
trabajadora. 

La d iferencia entre la versión capital is­
ta y la de izquierda no está, pues, en el 
diagnóstico; tampoco en la predicción 
sobre el curso futuro de los aconteci­
mientos. E lla está exclusivamente en 
los deseos sobre el resultado de la con­
frontación. Mientras unos esperan la con­
tinuación ininterrumpida y la radicali­
zación del proceso antilaboral iniciado 
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por Margaret Thatcher, Giscard cfE's­
taing, etc., otros esperan que et prole­
tariado euro¡:,eo alrededor de los par­
tidos comunistas y socialistas tome el 
Poder a través de elecciones y trans­
forme el sistema. La poi ítica de reduc­
ción del salario real estimular ía, en esta 
versión, hacia un masivo apoyo a la iz­
quierda eurocomunista o, incluso, su su­
µeración por la izquierda. 

Sobrecap ital ización 
En la teoría de la "compresión de las 

ganancias" se considera que la reducida 
rentabilidad desestimula la inversión, au­
menta el desempleo y facilita la "do· 
mesticación" de la clase trabajadora. El 
µrob lema poi ítico de esta perspectiva 
consiste en que justifica la pol ítica del 
capital: si el aumento de los salarios dis­
minuye el empleo, su reducción se supo­
ne que lo volverá a aumentar. El proble­
ma teórico no está en los resultados del 
deterioro; consiste en determinar et ori­
gen de la reducción de rentabil idad. lEs 
el aumento de salarios? Vamos a sugerir 
otra interpretación. 

Según el gráfico 2, el deterioro de la 
rentabilidad en los EE.UU. coincide con 
un aumento en el ritmo de inversión en 
capital fijo. Esto nos l leva a plantear la 
posibilidad de que la expl icación de la 
crisis de rentabilidad no resida en el au­
,nento de salarios y que, más bien, se de­
ba a que las empresas han sobrecapitali­
zado. En este caso, la expl icación de la 
reducción de la tasa de ganancia (ganan­
cia/capital) no está en que el numera­
dor haya bajado por presión salarial, sj­
no en que el denominador ha aumenta­
do. Obsérvese en el gráfico 2 el periodo 
1 965- 1 978 y compárese con el anterior. 

Esta h ipótesis expl icativa tiene impor­
tantes consecuencias teóricas y práct' 
cas. En primer lugar, la solución a lo 
crisis capitalista no pasa necesariamen­
te ;>or el deterioro del salario real, aun­
que tal reducción ayude a resolver mo­
mentáneamente el problema de rentabi­
l idad. En segundo lugar, la confronta­
ción entre el capital y el trabajo en Eu­
ropa y EE.UU. no tiene por qué ser "a 
muerte",. La solución a la crisis puede 
pasar por la subcapitalización y por tan­
to por el· desem¡, leo, como, de hecho, 
está ocurriendo. Las abundantes quejas 
sobre la escasa inversión y sobre el au­
mento del desempleo serían, en esta in­
terpretación, parte de la solución · y no 
parte del origen de la crisis, como es 
común señalar. En esta interpretación, 
los núc.feos organizados del proletariado 
europeo sufrirían menos que en el caso 
de un deterioro drástico y general iza­
do del salario real y el costo de la reso­
lución de la crisis caería más en los nue­
vos trabajadOfes, migrantes, etc. Ade­
más, se elim ina la justificació'1 de los ca­
p italistas para reducir los salarios como 
"única alte'rnativa". 

1 0 
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Mariátegui 
y la izquierda (l. t:l debate sobre la vigen- tremo de momificar dogmáticamente ,. , 

cío de una posición de necesario_ desarrol lo teórico de est?s 
izquierda nacio11a/ ha planteamientos. Tal vez u na de las v ir  
adquirido, por fin.' tud�s de las �esis d_e izquierda nacional 

h lidad. El de. lab d ARJ ha sido su res1stenc1a a ser congelada en ac 'ª . . sea ro e el altar de los dogmas, y qu izás en el lo ha pre�,p•t'!�º la ap�rtu�a de resida su demorada incorporación a las esta discus,011, q:,e ,mplica debate posiciones revolucionarias de la izqu ier-
por la necesidad de terminar con da peruana. 
u11a serié de ü1terpretacio11es 
equ.ívocas fomentadas por una iz­
q,lierda temerosa de plantear lo 
que consideran herejías en contra 
del internacionalismo proletario. 

E 
I imprescindible carácter na­
cional de la lucha ¡)Or el  so­
cialismo ha sido destacado 
por Marx, Lenin y Mariá­
tegui, entre otros clásicos de 
la revolución proletaria. En 

e l  Manifiesto Comunista, Marx y Engels, 
par encargo de la Asociación Obrera 
I nternacional, expresaron "Por su for­
ma, aunque no por su contenido,_ la 
lucha del proletariado contra la bur­
guesía es primeramente una lucha na­
cional E,; narural que el pro/etaríádo de 
cada país debe acabar en primer lugar 
con su propia burguesía': L�ri.in, en 
abril de 1917, en un artículo en ·que fija 
las tareas del proletariado en Nuestra 
Revolución, señala que el verdadero in­
ternacionalismo consiste en llevar a cabo 
la revolución en cada pa is. 

Mariátegui señaló con igual lucidez· 
el carácter nacional de la revolución só­
cialista en el Perú,al  dotar al pr{)létaria­
do de u na comprensión integral e his­
tórica de nuestra formación social, des· 
cartando el calco de otras revoluciones e 
investigando rigurosamente el papel de 
las razas oprimidas y su articulación en 
clases sociales. 

Es, pues, indudable que las tesis revo­
lucionarias de izquierda nacional tienen 
su raíz teórica en el marxismo lenini�o 
y su materialización en la práctica revo­
lucionaria y nacional de José Carlos 
Mariátegui. Ser ía lamentable, sin embar­
go, que esta vinculación se l leve al ex· 

Deslinde de clase 

Esta pasividad de las izquierdas por 
hacer suyos los planteamientos de iz­
quierda nacional ha dejado el campo a 
la burguesía para que se adueñen de la 
nacionalidad, enfrentando a la izquierda 
marxista como extranjerizante. Por cier­
to que la oposición nacional-extranjero 
es una falsa antinomia, por cuanto nie­
ga de suyo el carácter c lasista de la lucl il 
al interior de la nación. Esa antinomiil 
ha sido levantada por la burgues ía para 
desviar el centro del debate y poner a la 
izquierda a la defensiva. La defensa na­
cional que propugna la burgues ía es la 
defensa de sus intereses,en el marco de 
un territorio con l ímites fronterizos 
confl ictivos como producto de la se-
m irruptura con el colonialismo. 

Lenin fue suficientemente claro "al 
oponerse tajantemente a las guerras im• 
perialistas, cuestionando la famosa "de­
fensa nacional" de las clases dominan­
tes. En esta posición está el meo l lo de 
la cuestión. lOué nación defiende la 
burguesía? Con toda seguridad no es la 
de los obreros, camµesinos, pobladores 
y pequeños burgueses empobrecidos. 
que constituyen la larga mayor ía de la 
pablación nacional, s ino la nación opre­
sora de las- m inorías propietarias. 

Cuando Mariátet_ •Jl denuncia las con­
cepciones burguesas y oligárquicas, que 
subyacen detrás de la protección de las 
"razas i nfer.iores", devela la hipocresía 
que intenta esconder la explotación de 
clase que imponen las c lases dominan­
tes sobre las masas trabajadoras. lCon 
qué concept� de nación operan las cla­
ses dominantes peruanas?. Con el mis­
mo de la burguesía y el zarismo rusos 
de 1 91 7, reduciendo la nación a sus in­
tereses. 

En primer lugar desli ndamos con la 
burguesía ·tajantemente, al asumir la te­
sis mariateguista de  que el Perú es u na 
nación -en formación y por tanto, está 

Por Carlos Urn, tia 

n·acional 

L a  nación que la burguesía defiende n o  es la de ,1,1s obreros, de los campesinos. 

pendiente la tarea de la articulaciól'Í y 
la construcción nacional. En el Perú, µor 
acción de las oligarqu ías y el imperia: 
l ismo, lio se consplidó una burgues ía 
nacional capaz de plasmar un proyecto 
nacional de desarrollo y sus reducidas 
huestes se p legaron sumisamente a los 
grandes capitalistas asociados y someti• 
dos al imperialismo. Por e l lo, para la iZ· 
quierda ,nacional, las clases dominantes 
en el Perú siempre fueron antinaciona­
les, siempre vendieron las riquezas, re· 
cursos,, ,patrimonios y aún hasta la fuer• 
za de . trabajo nacionales a los imperia• 

listas. L¡ mano de obra barata de nues­
tras masas trabajadoras fue el mejor 
anzueld ·para atraer grandes capitales fo. 

ráneos Y\Obtener las migajas que les de­
jaban las (Tletrópolis. 

Concluir la tarea de la construcción 
n·acional será pues obra del pueblo y es 
parte· central de su programa revolucio• 
nario. Pero Mariátegui y la izquierda 
revolucionaria no entiende por constru ir  
la nación el. terminar con los l itigios 
fronterizos; como propone el chauvinis· 
mo patr,iotero burgués, sino desarrol lar 
el proletariado como clase, en su organi­
zació, 1 ,Y su conciencia, incorporando a 

los amplio& sectores populares a la lucha 
de liberación nacional hasta la captura 
del pi>der y la construcción de un Esta:· 
do nacional y democrático bajo co_n: 
ducción de la clase obrera. Esto sólo es 
posible, co_�no parte del camino ininte­
rrumpido al social ismo que nos señaló el 
A.nauta:.-

1\i:ailátegui y la izquierda revoluciona· 
ris tampoc.o entienden ¡:>or construir la  
.,ación la hnposición ideológica de un  
sentimíento de pertenencia a esta desar­
ticu lada nación bajo dominación bur­
guesa imperialista. Punto central de las 
tesis de, izquierda nacional tienen que 
ver con la l iquiclación de esa domina· 
ción; en ese sentido, lo nacional adquie­
re su verdadera dimensión en lo antim· 
perial ist�. La defensa nacional para los 
revolucio'nar)os es la defensa frente al 
enemigo principal en cada eta;:,a y, aho­
ra en él Perú, la defensa nacional debe 
practicarse en primera instancia contra 
las transnacionales y el imperialismc· 
yanqui. 

Contundentemente nos d iferenciamos 
de la defensa de la nación burguesa en 
su contenido discriminador y opresor de 
las minorías culturales y étnicas. Las cla­
ses dominantes peruanas han impuesto 
a las culturas quechuas y aymaras, así 
como a las comu nidades nativas de la 
selva, sistemas subhumanos de exf)lota• 
ción de la fuerza de trabajo y de opre· 
sión cu ltural l iquidadora, reduciendo la 
riqueza ancestral de sus culturas a me· 
ras mercanc ías folklóricas de consumo 
extranjero. La izquierda nacional de­
fiende el derecho a la igualdad social y 
poi ítica de esos sectores constitutivos 
de la nacional idad peruana, así como la 
promoción de su desarrollo económico. 
En el marco de una articu lación nacio­
nal y social ista, las minor ías oprimidas 
pertenecen social, y por ende ideológi· 
camente, a la nación por la que lucha· 
mos, más que a la nación que les impu• 
s ieron sus amos y capataces. 

La izquierda nacional se distingue igual· 
ménte del nacional ismo burgués y pe­
queño burgués en su decid ido apoyo a 
la revolución proletaria socialista. Redu· 
cir la conciencia nacional al sentimien­
to de pertenencia al  pa ís, equ ivale a re­
ducir la conciencia nacional a la nostal· 
gia por el terruño. La nación peruana 
para la izquierda revolucionaria es u na 
tarea, será una conquista de la lucha de 
las masas, más que un  legado de las ol í ·  
garqu ras. 

Enraizamiento h istórico 

La izquierda nacional se identifica 
como tal a partir de la comprensión de 
que las luchas revolucionarias tienen una 
historia de más de cuatrocientos años, 
haciendo un solo movimiento desde que 
los sectores i ncas asumen la guerra de 
resistencia contra el poder de los inva­
sores españoles, aliados a sectores nati· 

vos ¡nd ígenas desplazados del poder por. 
los Incas. Y esto tiene que ver con la 
formación de una conciencia nacional 
de lucha contra la explotación y la opre­
sión de las metrópol i s  colonial istas e 
imperialistas contr:.a nuestro pueblo. 

Es obvio que el carácter de nuestra 
formación social ha cambiado sustancial· 
mente en cuatrocientos años y por el lo 
es también evidente que las tareas y las 
clases revolucionarias no son las mismas. 
Pero el movimiento es uno: la lucha po• 
pu lar contra el poder opresor extranjero 
basada en la fuerza de las masas por su 
independencia nacional. Como parte de 
este mismo movimiento entendemos la 
lucha de Manco Inca ¡Jor la restaura· 
ción del Imperio I ncaico, la lucha de 
Túpac Amaru por conquistar una na• 
ción de indios mestizos y criol los, la  
lucha de las montoneras por la recupe· 
ración de los territorios perdidos en la 
guerra de 1 879 y por la dignidad na­
cional sacrificada por la conducta an­
tinacional de las clases dominantes, la 
lucha del campesinado por la recupera· 
ción de la t ierra y la lucha del pr;oleta· 
riado antimperial ista por el socialismo. 

Esta h i storia que nos la escond ieron 
en las escuelas, es la historia de nuestro 
pueblo y la izquierda nacional la rescata 
como su propia h istoria. Rechazamos la 
historia de las clases dominantes por fal· 
sear nuestros or ígenes y nos identifica­
mos con aquel eje permanente de la his· 
toria de la defensa y la reconstrucción 
nacional emprendida por las masas tra­
bajadoras de acuerdo a la concreta for­
mación social en que les tocó v iv ir. 

Esta historia de lucha es la base de 
nuestra identidad nacional como perua• 
nos, de ellas debe extr_aer la izquierda 
revolucione: el simbolismo necesario 
y su contBr". J p;·ofundo y, de nuestro 
tiempo, la izquierda nacional debe ex· 
traer el carácter de la lucha revoluciona­
r ia, sus objetivos y' 1-as clasc,s que consti­
tuyen las fuerzas motrices de esta revo­
lución. 

En base a lo dicho, es claro que la iz­
quierda nacional no puede ser simple· 
mente nacionalista. En tanto que el pro­
letariado es una clase internacional, los 
intereses del proletariado peruano están 
profundamente ligados con el proleta­
riado de otros países, más que con los 
intereses de la burgues ía de sus propios 
países. Esto no niega la identidad na­
cional del proletariado, sino que la afir· 
ma en lo concreto de la lucha de cla· 
ses. Así como es cierta la identificación 
del pro letariado internacional, es tam· 
bién cierto que debe luchar en concre­
to, "primeramente" contra la burgue• 
sía de su pa ís. 

La izquierda nacional, por lo ante· 
rior, sólo puede ser socialista y pro leta­
ria, anti imperialista en el sentido exacto 
que le dio Mariátegui y que surge d • 
nuestra comprensión marxista de la h is 
toria, internacionalista y revoluciona, 
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por Alfredo del Carpio (corresponsal) 
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Cerro Verde : 
tráfico . de mano de obra (t) los ya

. 
cimientos cupríf�r�s úe Cerro Y_ erde !e l!a/la11 a 16  

km. al suroeste de la c111t..ad de Areqmpa. E11c1erra11 una 
reserva de 150 millones de tm. de mineral, con una ley 
promedio de l. 09 o/o de coiJre, es decir uno de los yaci­

mientos de mejor calidad y rentabilidad. 

P 
or más de 50 años estas mi· 
nas estuvieron en manos de 
la trasnacional ANACON· 
DA como reserva, en una 
típ¡'ca maniobra monopolis· 
ta y de sucio manejo de las 

cotizaciones del cobre en el mercado in· 

mente se establecen aumentos para los 
haberes de los ejecutivos mientras se re­
chaza los pedidos de aumento de los 
trabajadores. Esto en lo que compete a 
los estables, pero hay un numeroso 
sector, los contratados, que viven 
una situac,on de terrible sobreex­
plotación en beneficio de empresas con­
tratistas que funcionan con la complici­
dad venal de los más altos funcionarios 
de Minero Perú. 

Las dolosas empresas contratistas 

El doloso recurso de proveerse de tra­
bajadores a través de empresas engan­
chadoras, eufem ísticamente llamadas 
"contratistas", que utiliza en Chimbote 
Siderperú, y que anteriormente Marka 

denunciara, se repite en Cerro Verde. El 
ejemplo lo han tomado en uno y otro 
caso, de las empresas petroleras yanquis 
establecidas en el Perú. 

Amparándose en la l lamada "congela­
ción de puestos", Minero Perú-Cerro 
Verde está utilizando, para tomar tra­
bajadores, los servicios de empresas 
"contratistas" de dudosa constitución. 
Estas empresas, S E RV ICON, Pacific Ser­
vice, COF INCON, percibieron el año pa­
sado más de 54 mil lones de soles por su 
labor de "enganche", monto que literal• 

ternacional. A través del D. L. 1 8225 los 
yacimientos de Cerro Verde revierten al 
Estado. La empresa estatal Minero Perú 
empieza los trabajos. En 1 979 logra una 
producción de 33,600 tm., no por efi­
ciencia técnica o racionalización del tra· 
bajo, sino por el medio fácil e i legal de 
la sobre explotación del trabajador mi· 
·nero. Gracias al esfuerzo de los trabaja­
dores de Cerro Verde, Minero Perú y el 
Estado obtuvieron miles de mi l lones de 
utilidades el año pasado. Sin embargo 
esta ingente producción no benefició en 
nada a los miles de obreros, empleados y 
trabajadores contratados que laboran en 
este centro minero. Al contrario, a ma­
yor gémancias la empresa estatal se em­
peña en exprimir más la fuerza de traba­
jo de los obreros. 

Mitin de los trabajadores de Cerro Verde que protestan con tra los abusos quP 
,:amete la patronal estatal. 

1111inero Perú y la ley del emúutlo 

El lema de los directivos de Minero Pe­
rú bien podría ser: "a más util idades 
más explotación de los trabajadores". 
Tanto es así que las altas ganancias ob­
tenidas el año pasado, debido también 
en parte a la buena cotización del co­
bre en el mercado internacional, en lu­
!Jdr de determinar una mejora en los sa­
lar ios de los trabajadores de Cerro Ver 
de, han dado lugar al establecimiento di! 
11uevas escalas salariales que disminuyen 
en 6 y 10 mil soles el monto mensual 
que perciben los obreros y empleados. 
Esta esc'.!ld, sin embargo, favorece escan­
dalosamente a los funcionarios y ejecu­
tivos de la empresa estatal ,  cuyos hab,._ 
res han aumentado entre 50 y 1 80 mi l  
soles. Por ejemplo, antes un ejecutivo de 
1 a. categoría ganaba 180 mil soles men­
suales, éste mismo ahora percibe entre 
300 y 400 mil soles. El ejecutivo de 8a. 
categoría que ganaba 70 mil  soles, ahora 
recibe, gracias a la amañada nueva esca­
la de salarios, 1 53 mil soles mensuales. 
A esto hay que agregar que frecuente-
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mente es un  robo del salario de los 300 
trabajadores que con el membrete de 
contratados laboran en Cerro Verde. 

Este año ha entrado a tallar una nueva 
"empresa", AME R I CAN SERV ICE, que 
a la fecha ha tomado para Cerro Verde 
1 00 trabajadores con salarios entre 600 
y 700 soles diarios. La empresa estatal 
le asigna a la enganchadora 1 ,01 9 y 
1 , 5 10  soles diarios por cada trabajador. 
El margen del salario que retiene la en­
ganchadora supera el 40 o/o, lo cual 
quiere decir que obtiene una utilidad ne­
ta de ,l"lás de 40 mil  soles diarios. Este ti­
po de "é1npresas" sólo puede funcionar 
con la,.complicidad y la participación de 
los funcionarios de Minero Perú-Cerro 
Verde, además de la vista gorda de las 
autoridades de trabajo. 

Funcionari'os có;npl icas 

,Este
1 

vergonzoso tráfico de mano de 
obra se real iza con la complacencia e in­
terés del gerente general de Minero Perú­
Cerro Verqe, lng. Manuel Arellano, y 
del subgerenté Max Alvarado, elementos 
sinuosos y autores de la escala discrimi­
natoria de salarios. Estos dos elementos, 
ehemigos de los trabajadores, actúan 
asesorados por los incondicionales aboga­
d0s Samuel Peñaranda, expulsado de 
MACON. por acción sindical de los obre­
ros, y Sóleda,d Chávez, obsecuente favo­
recedora de los altos funcionarios de Ce­
rro Verde. 

Represalias contra dirigentes 

Para ·�callar los reclamos y las denun­
cias de los trabajadores contra la escala 
discriminatoria de salarios y la dolosa 
maniobra de enganche, el cuarteto de 
funcionarios antes mencionados han re­
currido, como es típico en los empresa­
rios capitalistas, al chantaje y la calum­
nia, De esta manera han logrado despe­
dir  a los trabajadores y dirigentes; Fer­
nando Chapilliquen, Fulgencio Cuba y 
Walter Pedemonte. 

En estos momentos los trabajadores de 
Cerro Verde vienen tomando una serie 
de medidas para lograr la reposición de 
los despedidos. Además se &olidarizan 
con los reclamos de los trabajadores tex­
tiles y municipales de Arequipa, mine­
ros de l lo y Toquepala, construcción ci­
v i l  de MACON (Majes). Piden además la 
inmediata destitución del prefecto de 
Arequipa, César Urrutia, censurado y re­
i)udiaoo por todo el pueblo por sv_S ac· 
titudes inmorales y antilaborales. Q 

·Hugo Blµnco, un 
sumíso trotskista 

V íctor Vil lanueva e uando Hugo Blanco se encontraba preso en el Frontón, yo solla v isi­
tarlo. El me proporcionaba la información necesaria para el libro que 
sobre su campaña en el Cusco yo estaba escribiendo (1 ). El nombre 
del estudiante convertido en campesino revolucionario había dado 
la vuelta al mundo. lo que hacía o dec ía era noticia en cualquier 
parte, demostrando as( que la Cuarta l nternacignal dispone de un 

magnffico aparato de propaganda y publicidad. 

Un discipl inado camarada 

Allá por el año 1 966, más o menos, llegó el agente de una editorial argentina 
que se proponía publicar un l ibro sobre Hugo Blanco y su actuación en la región 
del Cusca. Sabedor de que yo ten ía enlace con él, me pidió que los pusiera en 
contacto. Accedí a su pedido y lo l levé al Frontón. La editorial proponía a Hugo 
Blanco que escribiera unas cuantas car illas -tres o cuatro serían suficientes­
sobre cualquier tema, no importaba cuán anecdótico fuera, relacionado con su 
actuación en La Convención, para incluirlo en el libro que se proponían publ icar. 
Se le pagarla en dólares y por adelantado la cantidad que él fijara. 

La oferta era tentadora, por supuesto. Hugo vivía con relativa comodidad. Gra· 
cias a la solidaridad de la gente de izquierda -donde los trotskistas no estaban en 
mayoría, como es sabido-, al preso no le faltaba lo más elemental, como v íveres, 
medicinas, vitaminas, tónicos, que le l legaban semanalmente en cantidades tales 
que él compartía con los demás presos. Su botiquín estaba mejor provisto que el 
del penal. Tenía lo necesario, menos dinerq.que, me imagino, no habría recibido 
en caso de habérsela donado. 

Sin embargo, Hugo no aceptó la oferta. Pese a mis continuos requerimientos, 
pues yo habla quedado como intermediario, nu nca recibí respuesta afirmativa, 
ni  tampoco los originales solicitados. Lo más probable es que SLATO, la organi­
zación de la Cuarta Internacional en Argentina no aceptó lo que podría haber 
sign ificado un ligero beneficio para uno de sus más conspicuos camaradas en 
América Latina pero que también podía ser una operación pel igrosa por el mal 
uso pol ítico que de lo escrito por Hugo se podía hacer. FHe habría preferido 
obedecer las órdenes de su organización, dando así mut .. as de su disciplina par• 
tidaria aunque le significara un perju icio de orden ecorn .. 11, ico. 

• 

Disciplina ante todo 
Por la misma época me llegó el rumor de que algún partido revolucionari'.) ha· 

bía propuesto l iberar a Hugo Blanco montando una acción de tipo comando, con 
gente experta. Pero los dirigentes extranjeros rechazaron el ofrecim iento. Para la 
Cuarta Internacional Hugo Blanco era más importante estando preso, lo que 
siempre se puede agitar como bandera de combate, que en plena libertad, en la 
que nadie hablaría de él. 

En el caso actual bien puede haber sucedido lo mismo. Si los señores Mande 1, 
lambert y Hugo Bressano, ("Nahuel Moreno"), el dirigente argentino que parece 
que también ha l legado, están bien informados, y parece que lo están, saben 
perfectamente que Hugo Blal'lco no puede obtener la votación necesaria para 
triunfar, pero también que una poderosa representación parlamentaria trotskista 
puede pesar mucho en la pol ltica nacional. Había que formar un frente trotskis­
ta, no importa que el partido estuviera formando un frente con otros de diferente 
ideolog ia. Dejando la "moral burguesa" a un lado, se podía romper el frente. La 
guerra es la guerra, dijeron, y así procedieron, sin importarles un  pito las reglas 
de la ética revolucionaría y aun burguesa. 

Es que los partidos extranjeros usan sus sucursales en el exterior como más les 
conviene, siempra actuando en beneficio de los propios i nrereses partidarios. Los 
i ntereses locales de otros países les importa sólo en ·a medida en que puedan 
contribuir al engrandecimiento propio. la experiencia que hemos viv ido, es nece­
sario no olvidarla jamás. 

( 1 )  Hugo Blanco y la rebelióp campesina, de Víctor Vi l lanueva. Edit. Juan Mejía 
Baca. Lima, 1 967. 
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Sartimbamba : 
y encubre 

GC 

8 
Sartimóamba es 1111 

pequeño poblado de 
campesinos, ubicado e11 
Huamachuco, en las 

.�erranias del departamento de La 
Lióertad. Ali( se desempetíaba co­
mo gob�rnador, Claudio Campos 
Femá'tulez, técnico agropecuario y 
padri! de familia,casado con Rosa 
Layz'/J Rebaza. En pueblos como 
Sattimbamba el poder de una tUJ· 
tpridad política como el gober-
11ador, .es prácticamente 11ula, 
quien verdaderamente impone su 
vofatltad es la polic(a. La ley del 
revólver y la cárcel no da margen a 
reclamos. protestas o pedidos de 
jusucia. La decisión de la Guardia 
Civ,il es la última palabra. Por eso 
los campesinos temen los estados 
t1e embriaguez, tan frecttentes 
e.n los miembros de la llamada be-· 
11emérlta,porque entonces éstos 
llevan hasta extrefnos i11creíbles 
s,,s abusos y prepotencias. 

GC Juan Gago Luperdi y 
el origen del crimen 

L
a tarde del 22 de abril del 
año pasado, el GC cabo 
Juan Gago LJperdi, en com­
pleto estado de embriaguez, 
abaleó en la pierna al cam­
pesino Ricardo Baca. En 

..:um,Jlim iento de sus obl iyaciones inter-
1 1no Claudio Ca;npos Fernández, ento,1 
.es gobernador de Sartimbarnba, y coi. 
Id ayuda de otros pobladores logró dl 
sarmar al irresponsable guardia civil. En 
cumplim iento de las regularidades del 
caso, el gobernador condujo el arma 
a Trujillo y se la entregó al entonces 
,Jretecto Go1cochea lturry con un oficio 
en el cual informaba del bochornoso y 
criminal suceso protagonizado por el ca 
bo GC Juan Gago Luperdi. 

GC y terrateniente se confabulan 

Desesperado ante lo ocurrido, Gago Lu­
perdi se confabu la con Adriana Flores de 
Tornav iski, expropietaria del fundo La 
Victoria, y con algunos directivos que 
ahora manejan ese predio cocalero, quie· 

Claudia Campos. Tres balazos acabaron 
con su vida 

Rosa Layza, esposa de Claudia Campos, 
reclama inútilmente que se le haga justi­
cia 

por César Campos (corresponsal) 

• • 
asesina 

nes están comprometidos en la desapari­
ción de una cosecha completa de coca 
de un sector donde abundan los tabri· 
cantes de cocaína, cuyo elemento más 
• isible es Perciles Sánchez, candidato a 
diputado por Acción Popular. · 

Con la complicidad de estos elemen­
tos que tienen el mayor poder econó· 
mico en el pueblo, el GC Juan Gago Lu-
1>erdi fragua un delirante informe donde 
culpa al gobernador Claudia Campos 
Fernández de una serie de delitos. E n  
base a este informe logra que se dicte 
una orden de captura en su contra. En 
esta maniobra tienen mucho que ver 
la ex-propietaria del fundo La 
Victoria, Perciles Sánchez que posee 
vastas propiedades urbanas en Trujillo, 
y los directivos actuales del fundo coca­
lero que antes j)ertenec ió a Adriana F lo­
res de Tornaviski. 

La GC y el uoble crimen 

En "cumµlimiento" de la fraguada or­
den de captura contra el gobernador l le­
gan a Sartimbamba policías vestidos de 
civil. Después de beber abu ndante licor 
los polic ías esperan a Claudio Campos 
en el ¡:>araje llamado Chepiz. Sorpresiva­
mente lo atacan con la mayor violen­
cia. Este hecho ;>repotente determina la 
intervención de Heriberto Baca, en au­
xilio del técnico agro¡:>ecuario y gober· 
nador de Sartimbamba. Los policías re­
chazan a Heriberto Baca y le disparan a 
quemarro,Ja un balazo en el pómulo de­
recho. Esto ocasiona su muerte instan• 
tánca. Ante la inexplicable violencia de­
satada por los policías, Claudia Campos 
trata de huir y busca refugio en una ca­
sa. En es¡¡ circunstancia recibe un balazo 
en el glúteo izquierdo y luego tres bala­
zos más que le ocasionan la muerte. Se 
ha' determinado que el autor de los ba· 
lazos es el GC lvo Montes. 

Autoridades có,nplices 

El  juez de paz de Sartimbamba, Alci· 
biades Ciudad, tío del GC lvo Montes, 
autor de la muerte de Claudio Campos, 
da cuenta en el levantamiento de los ca­
dáveres que el gobernador portaba un 
arma. Esta falsedad creada por los GC y 
el juez de paz pretende sostener que los 
guardias civiles que habían ido a captu· 
rar al gobernador actuaron en defensa 
pro¡Jia. 

Las viudas de los criminalmente victi· 
mados, Rosa Layza Rebaza y Bcr .; 
Ponce, exigen justicia. 



por Manuel Dammert &�O@J@@J 

Reagrupar 
la alternativa mariateguista 

D 
e modo acelerado y frus­
trante, las masas han v ivido 
la experiencia del fracaso de 
un gran anhelo un itario para 
las elecciones de 1 980. La 
izqu ierda va fragmentada a 

este combate. Esto amerita u n  sereno 
balance cr ítico-autocr ítico en función 
de reagrupar las fuerzas. Hay que sacar 
las lecciones y señalar responsabilida­
des. Es cierto y necesario. Pero caricatu­
ras como la del Marka anterior o peque­
ñas mezquindades en la información co­
mo en Amauta, no sirven a los propósi­
tos que son declarados por todos en fun­
ción de la un idad. Propondremos, por 
ello, un somero balance, pero funda­
mentalmente u na propuesta de reagru­
µamiento, acordados por la Comisión 
Pol ítica del PCR, para seguir pugnando 
tenazmente por e l  reclamo u nitario del 
pueblo oprimido. 

La un idad del pueblo es la l lave maes­
tra para el triunfo revolucionario. Fo1 • 
jarla es obra de un largo camino, el cual 
tiene avances y retrocesos dentro de u na 
l ínea general de indudable avance histó­
rico. En los años de 1 930, Mariátegui 
sentó bases fundamentales que en dicha 
coyuntura revolucionaria sufrieron una 
derrota por obra de la d ictadura sanche­
cerrista y en beneficio de la hegemon ía 
aprista. Ahora, en condiciones de madu­
ración de u na situación revolucionaria 
en la década del 80, están otra vez plan­
teadas las mismas exigencias y se forjan 
las bases fundamentales para e l  triunfo. 
Al fragor del combate se acumulan fuer­
zas y se decantan experiencias, d ialéct ,­
ca dolorosa del parto mu ltitudinario de 
la h i storia. Al hund irse el velasquismo 
corporativo, en 1 976, no se logró plas­
mar un frente popu lar de vasto alcance, 
tras el h istórico paro nacional de 1 977, 
se d ispersaron las fuerzas; en la lucha 
contra la Constituyente y durante la 
!Jran huelga • magisterial de 1 979 los 
avances no lograron plasmar esta supe­
rior un idad. En 1 980 es indudable que 
hay avances: más partidos de izqu ierda 
lega l izados, proyección nacional con­
quistada, vertebración mas orgánica con 
la lucha popular, bloques de base pro­
gramática y no de "izquierda ocasional", 
entre otros. Pero todav ía no se ha logra­
do el gran salto, esto es, todav ía no se 
ha forjado la herramienta que canalile 
la  corriente mu ltitudinaria, y no se ha 

afirmado la izquierda como la ún ica v ia­
ble y decisoria alternativa nacional. Esto 
es lo que ha fracasado tácticamente, 
pero no se le h'a imposibil itado. 

El Partido Comunista Revolucionario 
(PC R ),  ha estado entre quienes plantea­
ron la unidad de la izquierda centrando 
los esfuerzos en una alternativa Mariate­
gu ista. Planteamos la un idad de Frente 
Unico contra la dictadura y los partidos 
reaccionarios. Hemos luchado por man­
tenerla eri el desgranamiento que se pro­
ducía. El p'r imero, cuando se levantó la 
fórmula Barrantes, ledesma, B lanco, de 
toda la izquierda, saboteada principal­
mente por e l  PC-U esperanzado en 
a l i anzas post-electorales con el  APRA. 
El segundo, cuando se forma la A R I  en 
enero, con la fórmula Blanco, Barrantes, 
Zebal los, evitando la I ínea de hacer ex­
clusiva P RT-Malpica-VR,  y propiciando 
la  agrupación de, todos, aceptando la 
a l ianza con el  trostkismo y luchando 
por la adecuada representación de los 
marx istas- leninistas. Esta fórmula u nita­
ria fracasó el 26 de febrero por respon­
sabi l idad de dos convergencias: la del 
trostkismo, cuya I ínea sectaria los em­
pujaba a romperla, por más que el  PRT 
podía aceptar la A R  I pero con todos y 
no la exclusivista; y la del reformismo 
ocasional y electorero, que buscaba ex­
cluir al U N I R y el  PCR, como reconoce 
el PRT y como es acuerdo del CC de V R  
del 3 de enero. Por esto se rompe A R  1, 
y no hay que descubrir recién la m i l itan­
cia en la IV I nternacional de Blanco pa­
ra buscar responsables. Pero quedaba 
una tercera fórmula u nitaria, que es la  
que se im¡:¡ulsa por Barrantes, sectores 
de la U DP, U N I R, y parte del F RAS. Es 
la fórmu la de aarrantes, Zebal los, Léva­
no, que funciona entre el 26 y el 27, y 
que estaba a punto de inscribirse el d ía 
27 al mediodía, cuando lo impide la no­
ticia de que Malpica y Diez Canseco ha­
bían destitu ido a Barrantes como perso· 
nero de UDP y lanzando la candidatura 
sorprendente de Malpica. 

Estas son las responsabil idades, y no 
hay que echar lodo para cubrirlas. De­
bemos, más bien, proceder a continuar 
el camino unitario de las masas a la revo­
lución y plantear las condiciones para el 
reagrupamiento contra el golpismo y la  
nueva dictadura c iv i l  que se avecina. Pa­
ra esto, en primer lugar, la lucha debe 
..:entrarse contra la derecha y no entre 
la izquierda. P lanteamos un PACTO DE 

U\ IZOU I E H DA, ,in cxclus i()nes, 1u1:: 
se comprometa a: 1 .  Lucha co1 1 t 1  , 1  <'i 
golpismo, continuismo y partidos rc<1c­
cionarios, por e lecciones democrática�. 
2. Lucha por amnist ía pol ítico-labor.il 
inmediata, 3. Respeto mutuo en la i1-

quierda y d(•·'., ,sa contra agresiones de 
la reacción, <'!, Mantención de la unidad 
de frente único en las organizaciones de 
masa. Este pacto puede y debe ser u n  
acuerdo inmediato. E n  segundo lugar, 
debe llevar esto a l lamar a votar por la 
izquierda, y dentro de ella por los pro­
gramas y consecuencias en el combate 
de cada una, condición que las l istas de 
UN I R-PC R afrontan con seguridad del 
respaldo de las masas. En tercer lugar, 
hay que proceder a buscar complemen­
tariedades electorales, retirando las l istas 
de menor representatividad en diversos 
departamentos y renunciando la candi­
datura de Malpica como una efectiva de­
mostración de sinceridad en las propues­
tas. 

las masas están por el reagrupamiento 
de la izquierda. Es u na exigencia en su 
ascenso a la revolución. Sacando las lec­
ciones de los errores avancemos en e l lo. 
La desesperación y el escepticismo es 
propio de las clases en decl inación, co­
mo sucede con la crisis poi ítica de la de­
recha; a las clases en ascenso, al pueblo 
que se levanta a la lucha, le corresponde 
la fecunda afi rmación Mariateguista de 
la Unidad. 

o 
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,vlás trampas contra los trabajadores de "Et,, 11 • '  

Sucia .naniobra contra ui rigentes de Eternit 

El Min isterio de Trabajo,a través de la Undécima División 
de Denuncias, acaba de cometer otra detestable 
maniobra para eludir el fal lo,ordenando la reposición de 
tres dirigentes sindicales, bajo el mentiroso argumento 
de que la demanda de reposición fue presentada' vencidos 
los sesenta d ías dentro de los cuales se puede ejercer aquel 
d,necho. Nada más falso. La demanda se presentó el 6 de 
Jllnio de 1 977, treinticu atro d ías después de que recibieron 
la, cartas notariales -2 de mayo- esto es. 26 d ías antes de 
que venciera el plazo de ley. No pudieron hacerlo antes 
porque estuvieron prácticamente secuestrados por la P I P, 
desde el 27 de abril, para que la empresa uti l izara el 
argumento de "abandono de trabajo". Luego se les trasladó 
al fuero mi l itar; ali í se les sentenció a ocho meses de 
prisión,que los cumplieron en la cárcel del Callao. Cuando 
estaban en l ibertad, el Consejo Supremo de Justicia 
los absolvió de toda responsabil idad de los cargos presenta­
dos por la empresa sobre lo que se ha dado a l l amar ofensa 
a los símbolos patrios y al presidente de la república. 

Cuando fueron a reactivar su expediente de reposición 
éste se había "extraviado" en las oficinas del Ministerio 'de 
Trabajo. Los propios trabajadores tuvieron que volver a 
organizarlo. Esto demoró un año. Y ahora resulta que la  
demanda es improcedente porque se  ha presentado 
"vencidos los 60 d ías que la ley señala", no obstante 
que se ha acompañado copia legalizada con el sello de 
recepción de mesa de partes de la denuncia 
original fechada el 6 de junio de 1 977. Los trabajadores 
afectados momentáneamente por ésta mahiobra son 
Eduardo Cruzado Aspíllaga, José Escudero Torres y 
Francisco Delgado Quevedo. Los otros di rigentes 
despedidos tuvieron que tirar la esponja y 
cobrar sus beneficios por la insostenible y angustiosa 
situación de sus fami l iares, que cayeron gravemente 
enfermos. 

Huel!)a de los ¡.>ostales 

La huelga de los trabajado­
res postales de todo el país 
continuaba invariable hasta 
el cierre de nuestra edición. 
Exigen solución a su demanda 
económica y condiciones 
de trabajo. Para tal efecto, 
con toda anticipación, l a  
di rectiva de los trabajadores 
postales presentó el informe 
técnico. económico de factibi-

lidad para la solución de sus 
demandas, que deja conside­
rable remanente al Estado. 

Los despedidos de 
l lvlACO 

,. 

Hasta el momento la autori­
dad de trabajo no resuelve el 
recurso declarando la i lega l i­
dad de los despidos de todo el 

. consejo de la comunidad la­
boral_ ni de los dirigentes sin· 

28 � 

u,cd les. E l  amarre sigue por 
que también continúan los 
1 egalitos de televisores, toca­
discos y otros artefactos 
que ensambla la transnacional 
!MACO. 

l•Jueva rev ista laboral 
en circulación 

Bajo el lago de " LABOR" 
se acaba de poner en c ircu­
lación esta revista editada 
por varias federaciones de co­
munidades industriales, bases 
de CON ACI,  corno Metal­
Mecánica, Perú Teje, Plásticos 
El  Pacífico, entre otras. Su 
publicación será mensual. 

Es una revi sta de análisis 
y orientación laboral y está 
llamada a ser un val ioso ins­
trumento de apoyo a los tra­
bajadores en la solución de 
sus problemas laborales. Lus 
paginas están abiertas, se-

El  paro de;:>arta.11ental 

•¡ún los editores, a todas las 
urqanizaciones comuneras y 
s1 1 1clicules. 

CNT sus¡:>!}náe a 
...iallardo La Rosa 

El Buró de la  Confederación 
Nacional de Trabajadores 
(CNT) acordó por absoluta 
1 nayor ía suspender dll su cor· 
go de dir igente a Jorge Gal l ar- , 
do la Rosa y de la d i rección 
interina de I NP ES. la medi-
da, según el comunicado del 
Buró,se debe a que Gallardo 
La Rosa se niega a entregar la 
documentación de las cuentas 
durante su gestión en 
1 NPES,que tiene la responsa­
bilidad de organizar los se­
rninarios sindicales para la 
formación de cuadros. 
r 11ediante carta notarial se ha  
,,rocedido a exigir la rendi­
ción de cuentas. 

La fecha tentativa para el paro departamental de 24 horas 
ha sido fijada para el viernes 28 del presente mes, como una 
medida más hacia la realización de un nuevo paro a nivel 
nacional, que debe encabezar la CGTP con las federaciones 
independientes, la F E DETRAL y centrales nacionales 
comprometidas con los intereses del pueblo y los 
trabajadores, como la  CNT, CTRP- L ima, SUTEP, entre 
otras. 

Los tres ú ltimos viernes del presente mes están signados 
para la mov i l ización de los trabajadores de Lima, cuyas 
organizaciones sindicales vienen denunciando la 
intensificación de los atropellos patronales con la 
complicidad del gobierno a través del Min isterio de Trabajo 
y sus dependencias represivas. 

Durante el desarrol lo de la ú ltima asamblea de delegados 
de la F E DETRAL, tanto los delegados de base como los 
representantes de las federaciones inv itadas coincidieron en 
señalar que las organ izaciones pol íticas de izquierda han 
descuidado su respaldo a las luchas de las organizaciones 
populares por estar enfrascadas en el proceso electoral. Se 
puntualizó casi unánimemente, que las organizaciones 
sindicales no deben ser e l  receptáculo suicida de las diferen­
cias que se han levantado en las agrupaciones 
pol íticas y que es necesario, hoy más que nunca, mantener 
los v ínculos unitarios frente a los problemas comu nes, 
muchos de los cuales requieren de una solución imposterga­
ble pero unitaria del movimiento sindical. 

En la asamblea estuvieron presentes representantes de la 
F ETI MP, SUTEP- LIMA, Federación de Papeles y 
Cartones; Federación de Calzado, Federación de Mol ineros 
y Fideeros; Federación de Laboratorios; Federación de 
Comercio, Federación de Plásticos y la delegación del 
Comité Central de Huelga de la Federación Textil. Todos 



coincidieron en dar la bata l l a  unitaria por la derogatoria 
de los decretos leyes anti obreros, la reposición de los 
despedidos y solución al alza del costo de vida, entre 
otros puntos. 

/1 1ort,1,1 tes acuer<los en la asamble,1 de l,1 FEDE TRAL 

Los trabajaJores de Li ,na se 
r,1ovil izan con la FE DETRAL 

Siguiendo el  plan de lucha contra e l  a lza del costo de vida, 
la derogatoria de los decretos leyes anti-obreros como el 
ele inestabi l idad laboral, contra el derecho de huelga, 
l imitación para la presentación de los pl iegos de reclamos, 
la F E DETRAL aprobó un plan m ínimo en la asamblea del 
Jueves 6. La asamblea contó con la presencia de di rigentes 
de varias im¡::,ortantes federaciones y se aprobaron nuevas 
acciones hasta l legar al paro departamental de 24 horas. 

iv.olineros y pan PYC 
en t-1roolet i1as 

La Federación de Mol ine· 
ros tiene aprobado la realiza­
ción de paro de 48 horas la 
semana que viene, deman­
dando la solución de proble· 
mas en varias bases. Por 
su parte, los trabajadores de 
Pan PYC anunciaron la reali­
zación de un paro el  10 y el 
1 1  ex igiendo la solución a sus 
demandas del pl iego de re­
clamos. 

La :,uelga de aJuanas 

Seguía sin solución el plie­
go de demandas de la Federa­
ción de Trabajadores en 
Agencias de Aduanas y por lo  
tanto la huelga indefinida 
respaldando un aumento de 
30 mil soles y otros 1 2  pun­
tos de condiciones de trabajo. 
Se anunció que el Ministerio 
de Economía hab fa iniciado 
el  trato con los dirigentes 
de la Federación,pero hasta 
el momento sin resultados, 

.por lo menos, hasta el cierre 
de ésta sección. 

Lavado gratu ito para 
funcionarios 

Desde febrero de 1 979 se 

encuentra estancado el pl iego 
de reclamos del Sind icato de 
Trabajadores de Lavanderías 
De Lux, en el Min isterio de 
Trabajo. Los comentarios de 
los trabajadores se refieren a 
que la empresa ha concedido 
abonos por un año y medio 
para e l  lavado gratuito 
de toda la ropa de la fami l ia 
de los funcionarios que tienen 
el expediente en sus ma-
nos. Por lo que parece, los 
funcionarios del Mi nisterio de 
Trabajo no solamente reci-
ben "regal itos" de N AT I O­
NAL, I M ACO, fábricas de 
tejidos, de camisas, y de cal­
zado. Ahora también acep­
tan "abono" para el lavado 
gratuito de la ropa de la fami­
l i a  por u no y medio a dos 
años. 

SegJro Social cancela 
:;ontrato con el í nica Pinel. 

Por haber comt,lrobado to­
tal desorganización y servicios 
deplorables para los asegura­
dos, la gerencia general del 
SSP canceló el contrato con 
la Cl ínica Pinel. En MARKA 
hemos denunciado el trato 
despectivo y ofensivo de las 
el ínicas particulares para los 
aseguradas, quienes son trata­
dos como menesterosos. Nos 

parece saludable la medida de 
Id gerencia general. La contra 
nfensiva de la Asociación 
e.Je Clínicas Particulares qu ie­
re que la medida sea anulada. 
Confiamos que se mantenga. 
Y le pasamos un dato a la 
po l ic ía: Oue investigue el ca­
so en el grupo de las cl íni-
cas Lizárraga, donde se dejó 
morir displ icentemente al 
asegurado jubi lado con carn, 1 

230081 6,Nicanor Mongrut 
Manzano, porque se negaron 
a recibirlo en emergencia y a 
proporcionarle la más elemen­
tal atención humana. El 
hecho se produjo el 7 de fe­
brero a las 1 1 .30 de la maña­
na. Le estamos acompañando, 
co,1 carta especial, la infor­
mación detallada de los 
11 ,jos del fallecido y la partida 
e.Je defunción. 

Al Ministerio de Trabajo debe confluir la marcha de los 

despedidos, exigiendo su reposición. 

La. í.1archa de los Jes¡JadiJos y 
.nit in  unitario 

Para mañana viernes está programada una marcha de los 
despedidos hacia el Min isterio de Trabajo. La concentración 
se iniciará a las 1 O de la mañana en la Plaza Bolognesi. 
Cada agrupación l levará la banderola del sind icato al que 
pertenece. Frente al Min isterio de Trabajo se exigirá la 
reposición. 

Para el próximo viernes 2 1  se ha programado la realización 
de un mitin unitario con todas las federaciones de rama 
afi l iadas a las diferentes centrales y las que mantengan 
independencia de afiliación a matriz nacional de grado 
superior. 

Camilo Carrillo 465.J. 
María. Telf. 326299. EN VfNJA 
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A, A PRA sigue metiendo bala 
• 

Ataque ganster1I 

E 
1 ¡anste1 ismo aprista apunta 
,11lora contra la  Federación 
rle Choferes del Perú y su 1,,. 
¡ Í t ima junta directiva enea 
l>ezada t,Jor Mario Cisnero, 
Azabache. Consumado el 

\ ,ulento asalto al local de la aventdJ 
1 ¡ t itos y des¡.iués de i1acer llegar su ame-
1i.1¿a a toda la dir igencia, los vándalo� 
ue Vi l l anuev¡; y Negreiros consumara , 
un nuevo atentado. Esta vez, dispararo , 
contra el domicilio del secretario de or· 
ganización, Fel iµe Vi l lasante Ugarte, y 
acto seguido, aµedrearon su automóvil 

La balacera se ,.>rodujo el viernes a la 1 
de la madrugada, cuando el fornido di· 
rigente reqresaba de una reunión t�' 
compa,í ía de su esposa. Vi l lasante estc1 
cionó su automóvil en el lugar de cos­
tumbre (frente a la Unidad Vecinal dP 
Mirones) e ingresó a su domicilio ubica­
do en el pasaje San Gabriel. Cuando su­
b ía las escaleras, escuc,,ó voces amena­
zadoras y los disµaros que despertar< 
a todo el vecindario. 

i fv1uera V i l lasante! gritó alguien y vi­
nieron los disparos. El di rigente sintió 
inmediatamente dos fuertes impactos 
contra la puerta: eran dos bolsas con ex­
cremento. Luego, como corolario, pudo 
o t r  el a,,arn toso ruido de las lunas de su 
auto destrozadas a pedradas. 

Los apristas habían cumpl ido, en par­
te, sus amenazas. Desde días atrás, Vi­
l lasante venia recibiendo insistentes I la­
madas telefónicas: i Te vamos a matar y 
también vamos a volar tu carro. . . ! 
i Eres hombre muerto si sigues metién­

dote con el partido . . .  ! 
El d ir igente identifica como responsa­

bles de esta cam,Jaña de intimidaciones 
y del mismo atentado a José Cruz, César 
Mezarina, Medardo Gomero y Gomero, 
Gustavo Falcan í y Raúl Cárdenas Mal­
donado; conocidos a,Jristas "Yo reco­
nozco sus voces y también sus métodos" 
sostiene. 

T 0rroris.no :riollo 

-Digamos que se la  tienen jurada . . .  
-Así es. Este es un acto de terrorismo, 

una cobarde demostración de violencia 
para que los demás dirigentes se some­
tan a los dictados del partido aprista 
Esto no es más que el surgimiento del fu­
turo nazismo criollo. 

Vi llasante ha estado viviendo días de 
angustia y zozobra. No es ésta la prime· 
ra vez que disparan en su contra. Re· 
cientemente, después que se ejecutó el 
dSalto al local de la Federación, trataron 

contra los choferes 

"' , ·<1re<1c/, 
<lt •I \1/Slo'� 

1 1 1 1irirlo a mansalva. Entonces, sentó lt1 
tlt?nuncia ante la comisaría de la Un id.id 
Vecinal de Mirones. Demandó protec­
ción policial. 

El agraviado recuerda las ¡.Jalabras indi­
ferentes, soberbias, del comisario: 
" ¿Qué reclama usted si no está heri­
do ? . . .  ". Ahora, producido este nuevo 
atentado, ha presentado su denuncia en 
la misma comisaría y también en la P IP. 

En Seguridad del Estado tam¡:,oco tuvo 
un recibimiento adecuado. Al princi,Jio 
le dijeron que se considerara detenido 
,Jues los apristas lo habían acusado de 
arrojar bombas molotov. Posteriormen­
te, cuando se aclaró su situación, cuan· 
do se verificó que él era la v íctima y 110 
el d�resor, los agentes ¡.Jrumetiero,1 tn· 
vestigar el caso. 

El atentado contra Vi l lasante no es un 
heciio aislado. Es parte de la guerra del 
AP RA contra la nueva junta directiva de 
la Federación de Choferes del Perú y 
que fue elegida en el X 1 1 1  Congreso Na­
cional real izado en noviembre del año 
µasado en lqu itos. 

Esta directiva, reconocida por el Minis­
terio de Trabajo, tomó las riendas del 
gremio con una nueva mentalidad, "ul1é, 
mentalidad combatiente y de renova­
ción" según expresa Felipe Vi llasante. 

ü;1 hGbito a¡Jrista 

Identif icados con este espíritu, los di· 
rigentes tomaron posesión del local el 

... •· 

afirma estar 

30 de enero µasado. Un d ia desµu�s. el 
31 a las 10 de la noche, se pon ía dl:! 1 1  ·1 
nif iesto la habitual beligerancia ap1 ist.1. 
Una horda de "búfalos" asaltó el local. 
A balazos, uti l izando cachiporras y µir,i­
los, desalojaron v iolentamente a los le· 
g ítimos dir igentes. Los asaltantes esta· 
ban encabezados por José Chang Zavala 
(del gremio de microbuseros), José Cruz 
Fernández, César Mezarina, Gustavo 
FJlcon í y Sant iago León, casi los mis· 
mus que amenazan a Vi l lasante. 

No es ex tr,1ña esta v iolenta presencia 
del AP RA en la Federación de Choferes, 
cuyo local es frecuentemente invadido 
por sus preµotentes mil itantes, como en 
agosto de 1 978 o en febrero de 1 979. 

Precisamente, durante la toma del 78, 

Armando Vil l anueva amparó tal medida 
señalando que su partido tenía el propó­
sito de "democratizar" el gremio de los 
choferes. 

Ultimamente, antes que Cisneros se hi· 
ciera cargo de la secretaría general, la 
Federación estuvo en manos de una 
directiva transitoria que se constituyó 
durante el Plenario Nacional realizado 
los d ías 5 y 6 de agosto de 1 978. Esta 
directiva asumió el  compromiso de con· 
vocar a congreso en el término de cuatro 
meses de mandato. Sin embargo, los di­
rigentes pretendían mantenerse en los 
cargos eventuales y se negaban a entre­
gar el local para ocultar el despilfarro de 
30 mil lones de soles. 

Esta situación varió radicalmente en 



noviembre de 1 979 con la organización 
del congreso de !qu itos, donde 64 siml i ­
catos e l igieron a la  d i rectiva que preside 
Cisrwros. P\Jro el  AP RA estaba atent,1 
y dis.iucsta a todo. 

l, 1c:., 1iuora desestaui i jz¿Jorá 

En real idad, los apristas hab ían monta­
do u n  operativo a nivel nacional. I nútil· 
mente intentaron tomar por asalto otros 
sind icatos de provincias: Arequ ipa, lea, 
Pucal lpa y Huancayo. Era demasiado 
tarde. El gremio había cerrado f i las con 
sus auténticos d irigentes y rechazó a los 
vándalos. 

V i l lasante denuncia como u no e.Je los 
principales responsables de esta arrcme­
t1cla a Medardo Gomero y Gomero. 
qu ie , 1  se desempeña como d 1 1 ector de lü 
Federación Internacional de Transporte 
( I TF )  para América latina. 

¿Qué pretenden los apristas y e l  m is­
mo Gomero y Gomero? V i l l asante mis· 
mo responde: 

-La misión de Gomero y Gomero, 
que es la misión de la I TF y del APRA, 
es la de desestabilizar el gremio de los 
choferes a como dé lugar, con el propf>. 
sito de favorecer la penetración de las 
grandes transnacionales en lo que se 
refiere a la implementación de servicios. 
Por eso la desesperada invasión a nues­
tro local. 

Si hien es cierto que el local prosilJ" ' 
r n ¡h)der d e  los apr istas, la cl 1rcctiva el ,  
Ci sn,ir os persiste en  la luchd. Así, e�­
tá pendiente una demanda judicial con­
tra l os usurpadores apristas. Atendien­
do a la misma, e l  Noveno Juzgado ha 
dispuesto la real i zación de una i nspel'· 
ción ocular que, entre otras cosas, de­
t ,mn ine  el ¡Jaradero de los brenes avJ· 
uucl•>s en 30 mi l lones y que han dcsap;i 

1 •ciclo. 
Por esta c ircunstancia los apristas 

tratan de conservar el local a toda cos· 
ta. Sin embargo, la directiva de Cisne­
ros no está d i spuesta a que el  gremio 
sea avasallado por consignas que parten 
de la avenida Alfonso Ugarte. 

Indignado aún por el atentado del que 
ha sido v fctima, V i l lasante -robusto 
dir igente de 59 años, padre de 9 h ijos­
manif iesta con palabras enérgicas: 

-Hemos acordado seguir con la ac­
ción /udicial hasta desalo/ar a los intru· 
sos. Y en caso ex tremo, de persistir esta 
situación provocada por los apristas, 
o,,¡.11•izaremos una paralizac,61 • yt1111•­
·.1I. Nv podemos permitir qui l'I iIrem1,1 
esté al servicio exclusivo de 1111 1 1.1rticm 
con fines ex trasindicales. 

Cuando le recordamos las amenazas, 
el peligro de un nuevo atentado que 
haga pel igrar su v ida, nos d ice : 

- Estoy curado del susto. Tengo una 
amplia trayectoria de lucha: 30 ai'íos de 
encarcelamientos, persecuciones y <!, ·­
portaciones, y no me van a mi• ter 111i, 
do con sus amenazas ni disparo:,,. 

(:) 

Pur !�01.:nJo ..:.ire;1a 

Coloso 
con pies de barro 

\ 

El estal/írlu e/(] 
la AR/ explí­
cita la debili­
dad del prolu­
tariaclo organi­
zado. 

L
uis  Pásara, sintetizando el estado de ánimo de un sector de l,1 i;­
qu ierda I.Jego del fraccionamiento de A R I, l lega a la conclusiú11 
, iguiente : "estamos derrotados". Ese es el resumen que extraen 
e.Je la disolución de A R  1 ,  no las masas en nombre de quienes se 
pretende hablar, sino los voceros de u na pequeña burguesía cuya 
endeblez ideológica ha sido puesta a prueba. En lugar del aná­

l i� ,,  f r íu y de la exp l icación poi ítica de los hechos, la búsqueda de ch ivos ex­
p i atorios, e l  desbordamiento del nacionalismo pequeñoburgués, el derrotis­
mo. Tal estado de án imo, diga lo que se d iga, no es el de los trabajadores pese 
di desconcierto y a la frustración sufridos. 

El fracaso de AR I es, sobre todo, e l  fracaso de u na I ínea y táctica de orient r 
c ,ón trotsk izante, sustentada en la a l ianza PRT- V R-EP, que por una serie  l le  
circunstancias logró irnµonerse a l  conjunto de la izqu ierda revolucionaria. L.r 
consecuencia de haber sellado una alianza e lectoral s in un programa ni u na es­
trategia ni formas organizativas más o menos defin idas, aceptadas por consen­
so, y de métodos que desdicen las normas democráticas. AR I fue, hasta c ierto 
punto, u n  coloso con p ies de barro que no resolv ió sus contradicciones inter­
nas y en torno de la cual se generaron excesivas ilusiones un itarias de cuño 
electorero. Pero, por encima de todo, e l  esta l l ido de A R I  expl icita la debil idad 
del proletariado organizado poi íticamente para asegurar su hegemon ía, con­
dición básica para, a su vez, afirmar u na un idad duradera, no digamos ya en 
relación con la revolución en su conjunto, sino incluso coyuntural. 

La l iquidación de A R I  como proyecto de u n idad electoral conl leva, a su vez, 
modificaciones substanciales en la correlación de las fuerzas ¡Jol ític�s de iz­
qu ierda. Si se quiere, ha sacudido todo el  esquema anterior a su esta l l ido. E l  
ro l  de b isagra que pudo y debió jugar la U DP se  ha perdido a l  µarecer defini­
tivamente. S i  e l  FOCEP no l legó a traducirse en el  movimiento po i ítico que 
pudo serlo, desaorovechando una oportunidad histórica que no volverá a re­
p . .  tirse, la U DP tampoco pudo cuajar y ha terminado, vencida por sus cont, , 
r/1.;ciones, sum ida en su propia cr is is  que el esta l l ido de A R I  no ha hecho s i r ,  
a p avar. 

Las condiciones para la un idad no están perdidas. Ni  las mayorías populares 
, e1Jroducen, por suerte, e l  derrotismo hoy en boga. los comunistas estamos 
,)or la un idad a corto y largo plazo. Pensamos que es ¡:iosible avanzar pese ,,1 
traspiés sufrido. Para e l lo  i1ay que cerrarle e l  paso a la  exacerbación de los a 1 1-
taLlonismos, a las suspicacias y a los enconos, que sí pueden ser fatales para la 
lucha un itar ia que hay que contir>uar dando contra la  dictadura, contra el co1i­
tinu ismo, por la revolución. 

13 de marzo de 19S'J 31 
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CHILE : hacia la 
socialista 

convergencia 

Osear Garretón, secretario general del MAPU chileno. 
estuvo de paso por Lima al regreso de participar en un 
pleno de su partido realizado en Chile, en la clandestinidad. 
Lu sola realización de lin evento de tal naturaleza, nos 

da ilna idea de cómo avanza la lucha contra la dictadura en ese país. 
Garretó11 110 es de los que piensa regresar a Chile recién "en el charter 
de la victoria", por eso no quiso fotografías durante la entrevista 
que sostuvimos con él y cuyos principales pasajes aquí reproducimos. 

MA RKA: iLa izquierda chilena en ge­
neral, ahora, en 1980, orgánicamente es 
superior o inferior respecto a 1974? 

O. G. : Indudablemente es superior, los 
partidos locales en la primera fase tuvie· 
ron un objetivo fundamental que era 
sobrevivir a los intentos de la dictadura 
de aniquilar. Los partidos están ope­
rando en la clandestinidad, y tanto or­
gánicamente y como i nfluencia de ma­
�a� son muy superiores a lo que eran 
en el 74. 

iCómo ha afectado al conjunto de la 
izquierda chilena la división del Partido 
Socíalist:a? 

La d ivisiqn del P.S. afecta a u no de los 
más importantes destacamentos pol íti· 
cos c:fel pueblo de Chile, que ha tenido 
un destacado rol durante los ú ltimos 50 
años en nuestro pa ís y ha ocupado un 
importante papel en la resistencia ac­
tual contra la dictadura. Todo daño en 
un ;Jartido popular afecta al conjunto de 
la lucha que. el pueblo libra por su libe­
ración total. Estamos trabajando la uni­
dad más amplia de las fuerzas social is­
tas y un amplio frente antidictatorial 
que u na a la gran mayoría de los chile­
nos para vencer en su proyecto por de­
mocratizar totalmente nuestra socie­
dad. Objetivamente esta división nos ha 
perjudicado en varios niveles de trabajo. 
Pero la principal dinámica de la lucha 
hoy, se da por las reivindicaciones direc­
tas de las masas. Y en estos niveles se 
da la unidad de todo el pueblo y se asu­
me crecientemente un compromiso úni­
co antidictatorial. Desde las bases se es­
tá exigiendo la u nidad a las organizacio­
nes de· c lase y a los partidos popu lares. 

iCuál fue, a tu concepto, la cuestión 
de fondo para la escisión del partido 
socialista? 

La verdad es que es sumamente di­
f ícil poder encontrarle. una explica· 
ción clara. La pol ítica que nosotros he­
mos aplicado durante el conflicto so­
cialista ha estado dirigido a seña lar que 
el próblema del movimiento popu lar 
chi leno no es u nirse ni empantanarse en 
la crisis del Partido Socialista, sino tra­
bajar con ambos partidos socialistas, de­
jando QUe .el problema de los socialis­
tas; lo arreglen los socialistas. Buscando; 
sobre todo, crear una alternativa, en la  
que ambos participen junto a l  resto de 
los partidos de la izquierda y de nuestro 
pueblo frente a la  dictadura. 

El MAPU entonces trabaja paralela­
mente con los dos partidos socialistas. . .  

Nosotros trabajamos con los dos parti· 
dos socialistas y buscamos no sólo tra· 
bajar paralelamente con ambos, sino en­
contrar la iniciativa para que ambos pue­
dan participar en conjunto. Esto es di· 
fícil hoy d ía, pero nos a legramos que 
dentro y afuera de Chile, hayamos logra­
do en algunas ocasiones juntarlos a tra­
bajar. Y si eso se concretara err un tra• , 
bajo en el Frente Poi ítico, en el trabajo 
sindical, en el F-rente Universitario, en 
todos los ámbitos de lucha, indudable­
mente sería una fuerza muy val iosa, los 
partidos socialistas no deben ser un fac­
tor de dificultad y de dispersión, si no 
que deben ser un  factor de fortalecí· 
miento del mov imiento popu lar chile-
"'º· 

Ustedes acaban de realizar un pleno en 
la clandestinidad en Chile, icuá/esson las 
conclusi9,�s principales de este pleno, 
en relac,on al movimiento popular y a 
las fuerzas poltticas que combaten a la 
diJ;tadJ¡ra? 

Uurs1era ñacer un  comentario previo. 
El horror tremendo con respecto a la 
dictadura de Pinochet ha sido tan gran-

de, que normalmente se ha visto Ch i le 
como u na d ictadura de seres sanguina­
rios, con un pueblo perseguido, y en ge­
neral más de hablarse de las luchas del 
pueblo chi leno, la gente tiene casi com­
pasión por un pueblo masacrado impú­
nemente. Y esa no es la historia. Si hay 
represión es porque hay resistencia, si 
hay represión bárbara, es porque las 
fuerzas del movimiento popular acu­
muladas en el pasado fueron tan gran­
.des que era imposible ser toleradas por 
la burguesfa y el imperialismo en Chi­
le. 

Hay tres intentos fundamentales en 
nuestro pleno. Primero es ir colocando 
todo por las luchas popu lares que v ienen 
en ascenso desde el año 78, expresándo­
se fundamentalmente en las luchas sin­
dicales, de las cuales se conoce poco en 
el exterior pero que hoy día recorren 
prácticamente todo el país. Son luchas 

' reivindicativas, luchas muy ·concretas, 
pero ésas son las luchas en las que tene­
mos que concentrar hoy día todo el es-

fuerzo, porque es a partir de esas luchas 
concretas que los trabajadores descu­
bren que su enemigo es el  patrón más 
la dictadura. No reconocer ese concepto 
de lucha sería un error. En las u niversi­
dades hay una generación que se incor· 
pora a la lucha. En las últimas eleccio­
nes que trató de hacer la dictadura, la 
oposición ganó más del 60 o/o. En él 
Frente Cultural se realizan muchas ac• 
tividades, en los festivales de la can­
ción, en los c írculos literarios, peñas 
folk lóricas, Etc. Han habido actos masi­
vos de más de 8,000 personas en Santia­
go, de festiva les de la canción con la 
gente de pie cantando, aplaudiendo, in· 
terrumpiendo una canción a Manuel 
Rodr íguez que era el guerrillero de la 
Independencia de Chi le, cuando se ha· 
bla de que era el guerr i l lero, reflejaba 
como un rayo de la libertad de las lu­
chas. Las luchas se extienden por el 
derecho a la  v ivienda, a la l uz, abar· 
cando más sectores. Se expresa tam· 
bién en la lucha de las mujeres porque 
la dictadura suprim ía los programas del 
control de natalidad, y las mujeres co­
mienzan a reclamar; se expresa en la lu­
cha por los Derechos Humanos de los 
familiares de los desaparecidos, por los 
derechos juveniles, por los derechos 
sindicales. Un segundo énfasis está 
puesto en el l lamado a la convergencia 
de las fuerzas socialistas chi lenas dentro 
d.e un marco de unidad de la izquierda. 

¿ Ese llamado a la convergencia de las 
fuerzas socialistas quie.(e decir que sólo 
ellos deben convergir en el combate 
contra la dictadura o aceptan otro tipo 
de fuerzas no declaradas socialistas? 

Nosotros estamos dispuestos' a ir con 
todos los que quieran luchar contra la 

d ictadura. Pero entendemos bien clara· 
mente, también, que no habrá una ·alian­
za con fuerzas más a l lá de la  izquierda, 
mientras la izquierda no tenga un pro­
yecto pol ítico y u na fuerza de masas 
en el país capaz de hacer interesante u na 
a lianza �E! ese tipo. Plantearnos también 
hacia adelante un desafio. Nosotros 
creernos que en Chile el camino estra­
tégico hacia el socialismo pasa por la 
lucha por la democratización total del 
país. Es cierto que la anterior democra­
cia sólo puede lograrse en el socialismo, 
¡)ero tenemos que ir avanzando en esa 
perspectiva. Por eso desafiamos a todos 
los que se dicen demócratas a luchar por 
la democratización total e integral del 
país. Hoy día l lamamos a un  compro­
miso, a un  pacto, para rechazar el pro-' 
yecto de Constitución de Pinochet. No 
solamente por sus contenidos reacciona· 
rios, sino porque es generada por vie­
jos reaccionarios nombrados a dedo por 
Pinochet. en la cual la voluntad del pue­
blo no está expresada. Corno alternativa 
levantamos como bandera la elección de 
una asamblea Constituyente. 

ilnternamente cómo observan Uds. a 
la dictadura, existen fisuras o se mues­
tra sólida? 

Una primera información sobre la die· 
tadura. Yo d ir ía que la izqu ierda chile­
na tuvo la visión que la dictadura era 
un grupo de locos sanguinarios que que­
rían asesinar a un presidente y derrocar 
las fuerzas de un movimiento popular. Y 
no es así. La dictadura es un proyecto 
premeditado que contiene un sistema de 
dominación en Chile distinto, radical­
mente diferente a aquel del pasado que 
el movimiento popu lar derrocó, y que 
busca en lo económico hacer de Chile 

La "Conver­
gencia Socia­
lista" es el pri· 
mer paso para 
luego ir hacia 

• la unidad de 
la izquierda. 

una sede privilegiada de las inversiones 
extranjeras para la exportación, entre­
gándole a las transnacionales los planes 
financieros del país, el rol más dinámico 
en la econom ía; en lo pol ítico busca 
excluir a la gran mayoría del país de 
cualquier tipo de decisiones, entregán· 
dole a los sectores ligados al gran ca¡Ji· 
tal y a la dictadura el manejo de toda 
posibilidad de acción. La propia estruc­
tura de clase en Chile ha venido modifi· 
cándose. Las capas medias se han em• 
pobrecido, y ha surgido u na capa que. 
es más de un 20 o/o de la  población que 
antes no . existía y que no es el lumpen­
clásico, porque dentro de ella están lo.s· 
cuadros más avanzados de la c lase obre­
ra chilena, que son cesantes precisa­
mente por estar en las listas negras de 
los patrones. La dictadura tiene preten­
siones. Incluso dictamina a sus a lturas, 
critica a los Estados Unidos por consi­
derarlo un régimen débil frente al "ex­
tremismo". Ideológicamente la promo­
ción de este régimen ha creado frente a 
la solidaridad de los trabajadores un in· 
dividualismo como realidad nueva en al­
gunos sectores sociales, pero surgen fe­
nómenos como el de los "Cristianos a la 
Lucha". Antes los cristianos no eran im­
portantes en Chi le, pero hoy d ía los 
cristianos también forman parte del po­
tencial de lucha anti-dictatorial y, mu­
chos de el los, radicalizados en posicio· 
nes anti-capital istas. Hay fenómenos 
nuevos en la realidad de Chile; surge co­
mo rea l idad nueva, por ejemplo, que 
antes en Chile había un mov imiento de 
masas muy vertical, en que si pasaba al­
go en Antofagasta los trabajadores l l a· 
maban por teléfono al Comité Central 
para preguntar qué hacían, hay d ía no 
pueden hacerlo aunque quisiera[\ enton· 
ces hay mucha más autonom ía l1el mo­
vimiento de masas. Ya no basta con de­
cir soy yo dirigente de mi partido o de 
comisión sindical para que los trabajado­
res lo reciban. El los ahora dicen � Buei;io, 
si quieren actividad vengan a sentarse 
con nosotros, a luchar jun!o con noso· 
tros por lo que estamos haciendo hoy 
día. La dictadura no está por caerse, 
pero tampoco· está consolidada . .La die· 
tadura no ha logrado estabilizarse, el 
proyecto. de Constitución que quiso 
implementar hace más de un  añd y me­
dio, no lo ha podido implementar toda­
v ía, los proyectos de industrial ización 
con el "plan laboral" están siendo con­
testados por los trabajadores, el proyec­
to de la pol ítica de vivienda está siendo 
contestado en las luchas y reivindicacio->­
n�s de los trabajadores, en definitiva no 
es una dictadura consolidada, depende 
de nuestra capacidad, del movimiento 
popular en lo fundamental, la capacidad 
de crear _ u na alternativa poi ítica sufí· 
cientemente aa1plia, y suficientemente 
conv�adora a la lucha como para po­
der combatir a esa dictadura 

La izquier.da en- su conjunto itiene un 
'� 
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-rono!Jrama o un plan que debe cumplir 
p-1ra ,we la dictadura caiga? 

En este ;nomento no, y es uno de los  
, irobfemas fundamenta les s i  la dictadura 
no está por caer, creemos que la res,)011-
sabilidad fu ndamental ha sido por 17 
debilidad nuestra para levantar una � 1 -
tl!rnativa. 
, Jime, aú establecerías responsabilid,1, 1 

Jr la situación en que se e11cuentr<1 l., 
izquierda chilena, de no tener un pro­
grama, di: no tener una plataforma ele 
lucha? 

Respecro del pasado creo qJe hay res­
, ionsables de l a  derrota en el año 73. 
Por cierto el imperialismo y la gran bur­
gues ía nos derrotaron, pero e l fos sol, , 
no son cu lpables de la derrota. Nosu 
tros sab íamos que iban a derrocarnos, 
e l  problema es que lo lograron y no es 
cu lpa de el fos s ino nuestra. Ahora, yo 
di ría que la responsabil ida{l mayor es 
de l MAPU; nos sent imos responsables de 
no haber levantado esa alternativa. he­
mos acumu lado las fuerzas no para re­
solver so l os el problema de la dicta­
dura, pero tenemos proyectos, fuerzas 
de masas y capacidad de convocato 
ria como par¡¡ asumir una responsali 
l idad mayor en fa izquierda. Adema� 
entendem�s qu¡? si un partido quien 
ser conductor dil un pueblo t iene que 
asum ir las responsabilidades. y no �star 
echando 1-a·.cu fpá a otros.-

iEI Partido Cámunista Chileno, eviden· 
temente el J)artído más organizado de 
Sudaméria<J hi,S.ta ¡¡n�s de la caída de 
Alfende, . .qué e.itá haciendo en estos mo­
iTJf!_ntos µara fa "conveq¡encia socialis­
ta''? 

Cuandc hOsotros hablamos de con­
vergencia 'dél oerrtpo socialista estamos 
hablando de Lrna tosa muy específ ica. 
Es que el movimi1hto popular cí1ileno 
ha sido constítuido históricarnente por 
dos grande� vertientes

1 
una vertiente co­

mu hista y ·o� vertiente socialista, una 
vertiente_ �omunista que es el Partido 
Co.nur.iista · y  u na vertiente socialista que 
es J I  Partido Socialista y otras fuerzas 
en las que estamos nosotros. la unidad 
de esas d'Os vertientes ha dado el movi­
·,1iento ;Jopular en Chile. Cu ¡mdo noso­
tr:,s hablamos de convergencia socialis­
tJ estamos p lanteando avanzar en u 1 
,roceso de creación de una fuerza sc1· 

,Jerior de estas vertientes socialistas. r4ü 
es una invitación a formar una orga1 1  
,ación super ior con los ce. de l  Partido 
Comunista, tampoco es un ¡Jroyecto 
anticomu nista. A nosotros lo que no� 
i nteresa es l evantar el proyecto de estJ 
f:.i erza socialista que tiene diferenci,;s 
con las del Partido Co,nunista indudét· 
blemente. Esta convocatoria a la .:::0 , 1  
vergencia no  es  a l  Partido Comu:iistci 
cuando convoquemos al Part ido C ,. 
, nJn ista será para constitu ir  la :.rn id.J , !  
Je izquierda, que es  otra cosa d isti ,

o 

IRAN: un año, recu�nto y avance 
íB\ c1,i1,Jlido 1111 a,i o y, -

lü revol,1ciún irau í i,a 

� a1i11¡¡ue lejos todavíc. dC' 
las metas :;ropaestas, si­

:,;�,e ca . .'1ilwmlu. Nan (/Uedado 
, , r rás el cita y su corte i,nperial. el 
, · iército represi110, el dominio 
_ , la presencia i;nperia/istas y apar<'­
ce11 las Masas c on su empaj<: y 
creación para convertirse, otra ve: . 
siempre, en el rnotor de la historia. 

e uando la marejada popu lar 
desbordó las calles de Tehr­
r.'111 para recib i r  al ayato l l ,i 
Jomeini, en franco desa 
f íu contra el rei nante chii, 
los t itu lares de los diarios 

¡ 1 1, ,  .:vnaban al mundo la idea de un lo.!· 
·1anta,niento co lectivo pero con una sola 
, neta :  ecnarse abajo al exótico man­
datario. No se indicaba en los cables de 
las agencias notic iosas occidentales que 
se trataba de un µroceso revo lucionario 
en marcha, gestado µor las masas, en 
respuesta a una poi ítica nefasta impues­
ta ,:ior Reza Pahlev i ,  y en la que el im• 
,:ierialismo norteamericano tenía mu­
c, 10  que perder. 

Prestigiado por su batal lar permanen­
te contra el régimen de l cha, Jomein , 
ten ía el prestigio suficiente para enca­
bezar -por el sector progresista is l6mi­
co de lrá,1-, la revolución en cierne�. 
El imperio dinástico de 2,500 años que 
contaba con un  enorme ejército; con 
modernas armas y equipado sofisticada• 
mente, con -asesores contados por miles. 
prácticamente se derritió. Sin embar· 
go, esta epopeya del ,Jueblo no fue con• 
seg;;ida merced a la renuncia del impe­
rialismo y su enclave nativo en Irán. La 
lucha fue larga y cruenta. Las l1uelgas 
tuvieron que abarcar toda la nación y 
detenerla casi, las cal les tenían que ser 
yanadas con el pecho descubierto con· 
tra la represión sangrienta, m i les ue 
muertos y heridos quedaron durante es· 
tas jornadas de fuego y de fe en la v ic· 
tur ia. Cedían, pues, todos los resortes 
que mantenían al  cha, y éste, el  1 1  d ,: 
enero de 1 979, "v iaja de vacac iones" si 1 1  
cc1pac idad de retorno. 

El ayatol la, dos d ías después creab,1 
, , 1  Consejo Revolucionario I slámico y el 
1 o. de febrero de 1 979 regresaba -tra� 
¡J ince años de exi l io- a su país. 

La movi lización ¡Jo;Ju lar para recib i r  
t i  conductor de l movimiento n o  tuvo 
recedentes y,  µasados los  momentos d 1 

,·u loria se instaba a perseverar en 1 J  
1, ,cl ia 

0

hasta que la  monarqu ía des., 
f.,dreciera. Algunos días des�ués, el 1 1  
el , ·  febrero, el primer ministro Baktiar 
e aía y un gobierno prov isional, jefatura­
do t,-1or Mehdi Bazargán, tomaba las 
riendas del poder. 

Para el im;Jerialismo norteamericano 
no solamente el I rán estaba en juego, si· 
nu toda la región. E l  mov imiento islámi 
co quebraba desde los cimientos la es­
tructura impuesta por la CIA el año 
1 953 cuando derrocó a Mossadegh ¡.)a­
ra convertir a lós Estados Únidos e,1 
"¡Jrotector del Golfo Arábigo", saquear 
la riqueza del ¡.)aÍs, e introducir sus pro­
ductos y armamentos. 

Sus logros en un a.ío de 
¡,erseverancia -.¡ tlurezü 

Con indudable  ra íz popu l ar y ant inor­
teamericana, la revolución iran í concre· 
tó una serie de acciones que captaron la 
atención y la simpatía de otros pueblos 
a la vez que la alarma del capital impe­
r ial. 

La revolución iraní ha concitado 

Pese a los avances efectuados, las dificultades que se presentan en Irán son muy 
serias 

Las primeras medidas del nuevo go· 
bierno estuvieron destinadas a desmon· 
tar el control de las compañ ías nortea­
mericanas sobre el petróleo iran í y a na· 
cionalizar las grandes industrias metal­
mecanicas, metalúrgicas, alimentarias, 
la construcción de barcos, aviones y au• 
tomóviles; es decir, los pi lares de la eco· 
nom ia anterior y de la estabilidad que se 
buscaba instaurar. 

Acto seguido el ejercito imperial es 
depurado, saliendo del aparato estatal 
aquellos que hubieran estado v i ncu lados 
con el anterior engranaje. Cae, así, La 
Savak, especie de camisas negras creadas 
por la CIA el aíio 1 956 y que, escuda­
dos tras la legal idad del régimert'<!e Reza 
Pahlevi, asesinaron, masacraron y muti· 

laron a miles de personas. 
Cuando el gobierno isl ámico romµe 

con Israel ya nadie duda del rumqo ·a 
que está enfilando la revolución y, aun­
que con marcadas contradicciones y 
problemas, su avance continuaba : se 
cancela el asesoramiento militar nortea­
mericano y se obliga a desmontar los 
aparatos de espionaje montados en el 
país para observar de cerca a la U nión 
Soviética, son suspendidas las relacio· 
nes diplomáticas y la venta de crudo al 
régimen racista de Sudáfrica, se abando­
na el pacto imperialista de la CENTO, 
son desconocidos los contratos millona· 
r ios con empresas norteamericanas y bri· 
tánicas, se permite la presencia de las 
fuerzas de izquierda e incorporan al 

µa ís en el movimiento de los No-Al, se 
proclama la República y se implanta u na 
nueva Constitución a la vez que se inten­
tará lograr la u nidad y solucionar el 
problema latente de las minorías étni­
cas. 

Pero no· todo está color 
de rosas 

A pesar de los avances reseñados, es 
mucho el  trecho que ¡¡ la revolución 
iran í le queda por andar. El reinado ne· 
bu loso del cha ha dejado hambre, des· 
trucción, enfermedad, ana l fabetismo, 
que aún encarándose desde el comien· 
zo, se está lejos de solucionar pronta• 
mente. 

El  problema adicional con que cuen· 
ta la reconstrucción es el de una reac­
ción interna fuerte y el complot í nter· 
nacional para desestabilizar el 'país. En  
su  camino, la revolución tiene grJ,;¡_des 
problemas. Sus dir igentes son asesina• 
dos, la economía es saboteada, las agen­
cias imperial istas de información des­
virtúan todos los avances y se esmeran 
en presentar un cuadro de venganza y de 
terror, y más aún cuando las tensiones 
se han puesto al rojo con la toma y 
captura de la embajada norteamericana, 
que lleva varios meses, con diplomát i• 
cos retenidos como rehenes y acusados 
de ser funcionarios espías. Esta medi­
da, que va cediendo de a pocos con la 
mediación de organ ismos internacio· 
nales, aparece como innecesaria cuan­
do la expulsión y la denuncia hubieran 
más que bastado, porque tras el mov ¡. 
miento diplomático se pueden mover 
-y se están moviendo....: otros mecanis· 
mas. Con seguridad que los Estados Un i· 
dos están reaccionando en Irán con v i­
sos de flaqueza porque tienen otros 
problemas no menos acuciantes en la 
región:  Afganistán, y toda la secuela 
que esto trae. 

Irán ingresa a otro año de su proce­
so y nada está culminado, todo está 
en marcha y las dificultades también. 
Profundizar el proceso, ligarse a las ma­
sas, organizar el país, activar la eco­
nom fa, desterrar el analfabetismo, ali• 
mentar a la población, planificar la pro­
ducción, son tareas que requieren de 
sacrificio y entrega y con ellas el éxito 
de la revolución se habrá logrado. En 
el camino hay µiedras, intereses oscu­
ros, complot del imperialismo, pero 
también existen la lucha, y la esperanza. 

13 de marzo de 1980 35 



• El Salvador : 
las vacilaciones de imperialismo 

-
En la conclusión de sus 
estudios realizados so­
bre las revoluciones en • Francia, el historiador 

Ernest Labrousse expresaba de 
esta manera las diferencias entre 
las reformas y la revolución: 
"Pienso en la extraordinaria técni­
ca para destruir minas, para quitar 
el fulmbzante del gran partido con­
servador inglés. En Inglaterra la 
política es flexible: se cede a 
tiempo y nada salta. En Francia se 
resiste y salta todo ". 

L 
os ú ltimos sucesos que han 
culmi nado en El Salvador 
con la promulgación de una 
ley de Reforma Agraria y de 
nacionalización de la banca, 
prevén la exprop iación de 

tierras que en los últimos meses fueron 
abandonadas por terratenientes que bus­
caban refugio en solariegas residencias 
de Guatemala o Miami. Sin embargo, to­
do esto aparece como algo tard ío, pues 
las reformas para ser tales tienen que 
pretender parecer una revolución, es de­
cir, que ellas no pueden presentarse 
abiertamente como cartas de la contra­
rrevolución. Y esto es lo que va suce­
di-endo en El Salvador, pues las noticias 
de la reforma agraria claramente van 
acompañadas de menciones acerca de la 
f inalidad de impedir un "gobierno mar­
xista" en El Salvador. Esa sola mención 
ya indica lo precario de la situación de 
las clases dominantes salvadoreñas. Si las 
noticias sobre El Salvador dijeran cosas 
como: "junta provisional da Ley de Re­
forma Agraria fí locomunista" o algo as í, 
efectivamente podr ía pensarse en un 
avance político del reformismo. Baste 
con recordar las reacciones que suscita­
ron las medidas simi lares de Velasco 
hace una década. 

Escuchar al coronel Majano, ex-direc­
tor de la Escuela Militar de El Salvador, 
referirse a las necesidades del pueblo sal­
vadoreño, resulta más que extraña. Pero, 
sobre todo, evidencia las vacilaciones de 
la administración Carter, verdadero 
mentor de la junta salvadoreña; esto, 
porque el pretendido remedio de las re­
formas no corresponde al a�tual estado 
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El reformismo de la Junta de E( Salvador ya_ no contenta a las masas que vis­
lumbran la revolución. 

de descomposición de las clases gober­
nantes. Es verdad que la actual eferves­
cencia revolucionaria tiene uno de sus 
puntos de partida en el latifundismo ali· 
gárquico. Pero las multitudes que todas 
las semanas desfilan en las ciudades y 
ocupan las tierras en el campo ya no pi­
den solamente el derecho a la tierra y al 
pan; el esp íritu 'que las anima es decidi­
damente revolucionario, es decir, la lu­
cha es principalmente por un gobierno 
verdaderamente democrático y popular 
que otorgue a los salvadoreños su cali­
dad de hombres l ibres. 

Esta es la razón por la que el supuesto 
reformismo, auspiciado abiertamente 
(otro error pol ítico) por el Departamen­
to de Estado yerra en su objetivo. Plan­
tear el dilema: o reforma agraria o inter­
vención tipo Santo Domingo 1965 no es 
ciertamente lo más adecuado para asegu­
rar establemente los intereses norteame­
ricanos en la región. Lo primero, porque 
ya es tarde para hacer reformas solamen­
te económicas s in cambiar el gobierno 
dictatorial; lo segundo, porque por más 
entusiasmo que, quiera despertar Carter 
con la "guerra fría", hasta noviem�re 
(mes de las elecciones norteamericanas), 
una intervención simplemente desestabi­
lizaría aún más la región, aunque_ mili­
tarmente lograran a lgunas ventaJas, Y 
traería consecuencias imprev isibles e�.el 
otro lado del mundo donde la cuest1on 
afgana sigue pendiente. 

La Democracia Cristiana, el ú nico par­
tido que apoya los p lanes de la junta, 
pasa por un momento poco feliz, _Pºr 
decir lo menos. En la semana que la ¡un­
ta anunciaba la reforma agraria, renun­
ció a ella el dirigente DC Héctor Dada, 
al parecer por considerar que los milita­
res de la junta estaban haciendo conce-

siones "irresponsables" a los que él lla­
ma subversivos. 

L_a revolución es posible 

Precisamente esta coordinadora, inte­
grada por el Frente de Acción Popular 
Unif icada ( FAPU ), Ligas Populares 28 
de febrero ( LP 28), Bloque Popular Re­
volucionario ( BPR) y Unión Democráti­
ca Nacionalista (UDN), en un comunica­
do emitido conjuntamente en el que ex­
presaban: " La alternativa revolucionaria 
se ha esbozado no sólo como una res­
puesta histórica a esta crisis, s ino como 
una alternativa real y posible en este 
momento, sobre todo ante el fracaso de 
los distintos ensayos oportunistas y re­
formistas incluyendo el proyecto demó­
crata cristiano". La .coordinadora se ha 
convertido, gracias al empuje del movi­
miento de masas y la vocación unitaria 
de sus integrantes, en el más serio esco­
llo del transitorio gobierno salvadoreño. 
En las ú l timas semanas la junta ha bus­
cado tender un lazo de complicidad con 
los sectores más sanguinariamente reac­
cionarios al detener a los dirigentes del 
BP R y LP 28 con el exclusivo fin de 
mostrarlos en televisión como los res­
ponsables de la crisis. Poco después de la 
transmisión, fueron dejados en libertad 
y se establecía en todo el país el estado 
de sitio. Esa medida evidenciaba la vo­
luntad de legalizar la represión contra 
el pueblo por parte de la junta; que de 
esta manera puede proceder al asesinato 
masivo responsabilizando a "grupos pa­
ramilitares de derecha". 

En El Salvador el equilibrio de fuerzas 
entre el pueblo y la reacción se está al­
canzando y esta situación, a un plazo 
quizá más .forto que mediano, exigirá 
un desenlace defi nitivo. (JN) if.' 
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nacionales abrigaban la esperanza de te­
n«, por fin, un gran frente trotskista 

que alcanzara el éxito electoral. Todos 
abrigaban el deseo de experimentar en 
el Perú lo que no habían logrado hacer 
en sus propios países. Todos se movían 
con la idea de obtener un triunfo pro­
pio, "trotskista", qµe compensara, tal 
vez, sus múltiples frustracciones y fra­
casos. 

Y no es que estaban simt,>lemente dis­
puestos a sacrificar cualquier cosa por 
darle contenido a sus i lusiones y espe­
ranzas. Ocurría que en su distanciamien­
to de la vida y de la h istoria no com­
prendlan rea lmente lo que ocurría en el 
Perú. Acostumbrados a la irrest,>onsabili­
dad de quienes jamás tuvieron en sus 
manos decisiones de importancia, liqui­
daron alegremente una promesa vital pa­
ra el proletariado peruano. Estaban de­
masiado lejos de la realidad peruana, no 
por ser extranjeros, sino por haber per­
dido el contacto con la realidad de sus 
respectivos pa íses. Y cuando tuvieron la 
oportunidad de reencontrarse con la vi­
da, contribuyendo al desarrol lo poi ítico 
del proletariado peruano, estaban dema­
siado anqu ilosados para poder hacerlo. 
En el Perú, en la catastrófica dispersión 
de la izquierda, los distintos "centros di· 
rigentes" de la Cuarta han tenido su Ale­
mania de 1 933. El sectarismo y el u ltra­
izquierdismo a ultranza de los grupos 
que ellos dirigen, ha impedido la forma­
ción de u n  sólido frente de reagrupa­
miento poi ítico para el proletariado y 
demás ca;>as oprimidas. 

Reflex iones Finales 

Una revisión sumaria de los aconteci­
mientos pone en evidencia la acción des­
tructiva y corrosiva de los diferentes 
"centros dirigentes" de la Cuarta Inter­
nacional. Pero también pone de mani­
fiesto la trágica insuficiencia de Hugo 
Blanco, quien ha carecido de la fuerza 
pol ltica necesaria para imponer u na I Í· 
nea unitaria. Quien ha carecido de la 
jerarqu ía de los grandes I íderes, que se 
elevan por encima de las mezquindades 
grupales y el infantilismo poi ítico. 
Quien ha sido definitivamente perdido 
por las masa� como conductor y I íder en 
lucha por su emancipación. 

Aquf- es preciso hacer una disgresión 
especial a fin de ubicar las cosas en su 
exacta dimensión. Lo dicho en relación 
con los diferentes "centros dirigentes'' 
de la Cuarta Internacional no significa 
que sus posiciones debían triunfar nece­
sariamente. Pensar de esta manera sería 
caer en el más vu lgar de los determ1n1)• 
mos, además de desconocer la importan­
cia de las relaciones partido-masa, d irec­
ción-partido. 

La Alianza Revolucionaria de Izquier­
da (A. R. 1 . )  fue constituida en contra de 

Napurí. 

a ausencia de las masas permitió la 
capitulación de Blanco. 

la voluntad de los "centros liqu idado­
res". Fueron las masas, como Blanco 
mismo lo ha declarado, quienes for"Zaron 
la constitución de A. R. l .  Pero fue su au­
sencia ,en el período de consolidación 
inicial, y ésta' es una cuestión decisiva, la 
que permitió la capitulación de Blanco y 
el P. R.T.; la que facilitó la acción dislo­
cante de los "centros liqu idadores". 

)Qué distintas hubieran sido las cosas 
si A. R. l. se hubiera desarrollado como 
factor de reagrupamiento, centralización 
y lucha de los trabajadores y masas des­
poseídas!, i Oué diferentes hubieran si­
do las cosas si las relaciones entre las or­
ganizaciones se hubieran dado al calor 
de masivas movil izaciones ciudadanas! 
i Oué d iferentes habrían sido las cosas 

si en lugar de las pequeñas reuniones de 
dirigentes ten íamos grandes asambleas 
de trabajadores! 

En relación a la Cuarta I nternacional, 
lo decisivo es que ella no ha cuajado or­
ganizativamente en ninguna de sus va-

riantes (S. U.; C.O. R.C. I . ;  C I . ) .  Funda­
mentalmente, esto significa que sus di­
versas expresiones se han mantenido co­
mo elementos marginales a la lucha de 
clases. Como elementos que han actua­
do en la superficie, sin poder definir la­
zos profun¡Jos y duraderos con los tra­
bajadores. 

La crisis crónica de la Cuarta Interna­
cional expresa el fracaso de sus dirigen­
tes en convertirse en un factor de orga­
nización eficaz de la clase obrera y los 
pueblos oprimidos del mundo. El impe­
rial ismo y la burocracia del Kremlin han 
tenido el mayor de los éxitos al contri­
buir a asfixiar las posibil idades reales de 
expresión de la Cuarta Internacional. De 
cualquier modo, la cuestión decisiva es 
la convención de los d iferentes "centros 
dirigentes" de la Cuarta Internacional en 
centros liqu idadores del trotskismo. 

Pero no sólo el stal inismo ha impedido 
que el  proletariado y los pueblos oprimi­
dos del mundo hagan suyo el · balance 
que Trotsky hizo de la experiencia so­
viética y del desarrollo de la revolución 
mundial. Las organizaciones que dicen 
representar la Cuarta Internaciona l,  con 
su actuación torpe, sectaria y errática, 
han impedido que el trotskismo sea 
aceptado como el legítimo sucesor del 
lenin ismo. Su desprestigio inmenso ha 
enlodado las banderas de la Cuarta In­
ternacional y ha faci l itado el cuestiona­
mi'ento ramplón y simplista del aporte 
magistral de Trotsky. 

Es absolutamente ind ispensable que las 
masas hagan suya la herencia poi ítica de 
Trotsky y reinvindiquen el internaciona­
l ismo proletario. El reencuentro con la 

• historia real del movimiento comunista 
internacional es vital para el proletaria­
do y los pueblos oprimidos del mundo. 
Sin ello, el desarrol lo de la revolución 
mundial tropezará con dificultades in­
mensas, las cuales aplazarán constante· 
mente su d ía. 
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A propósito de un dibujo 
Lima, 10 de marzo de 1 980 

Señor director: 
El No. 145 de la revista que Ud. dirige 

contiene una caricatura que representa al e, 
Rolando Breña, dirigente de nu estro parti• 
do y de U N I R, ju ntamente con Hugo Blan• 
ca, extrayéndole los ojos a ·una persona que 
se supone representa al pueblo. 

Caricaturas de este tipo resultan denigran­
tes allí donde están planteados problemas 
poi íticos o ideo16gicos, o en todo caso dis• 
tan mucho de corresponder a los métodos 
críticos a que están acostumbrados quienes 
han hecho de la revoluci6n su norma de 
comportamiento. 

El Partido Comunista del Perú rechaza ese 
tipo de procedimientos nada un itarios ni 
edi ficantes que desmerece el significado de 
una izquierda que hoy emerge como la alter• 
nativa que busca y necesita el pueblo perua­
no, y que en nada contribuye al prestigio de 
una revista como es la que Ud. dirige. 

Al berto Moreno, 
por el PC del P. 

• Lean la carta de Juan Acevedo en esta 
misma página. "Marka" ha coincidido con él 
al señalar que los trotskistas y U N I R  fueron 
las principales fuerzas centrífugas de ARI. 
lEstím ustedes acostumbrados también a los 
métodos autocrlticos? lCuáles han sido sus 
autocríticas respecto a la desaparición del 
CCUSC, el "boicot'' a la Asamblea Consti• 
tuyente y su llamado a no acatar el paro na­
cional del 1 9  de ju lío de 1977? lCreen us­
tedes que su pertinacia antiautocritica con· 
tribuye al prestigio de su partido? lO es que 
esa contumacia revela un profundo despre­
cio por las masas, ante las que ustedes no re­
conocen aún sus graves errores partidarios? 

De Juan 
Lima, 8 de marzo de 1 98::J 
Estimado Jorge: 

Hay gente que odia las caricatu ras. O, por 
lo menos, aquellas en que les toca ser. punte,, 

El seiior César Barrera, por ejemplo, diri 
gente nacional de U N I R, que según "Co• 
rreo" del 7 de marzo se refiri6 a una carica­
tura aparecida en MARKA en un contexto 
de denuncia a "métodos típicamente dere· 
chistas" por parte de revistas de Izquierda. 

La caricatura tampoco les gust6 a los jó­
venes de "Patria Roja" que la pegaron en el 
periódico mural de U N I R  y l lamaron a una 
"marcha a MAR KA" (al fina! s61o llegó una 
veintena). 

Dado que soy el autor de la caricatura 
mencionada, y su único responsable, he de• 
cidido escribir estas líneas. En el dibujo tra• 
té del estallido de ARI,  presentando a Blan· 
co y Breña como cuervos que acaban de ex• 
traerle los ojos a un hombre. Al pie he es­
crito una leyenda: "No pregunto quiénes 
son los responsables, sino que vayan salien• 
do", con lo cual me refiero a que hay más 
gente en el I ío. 

No satanizo a los dirigentes de "Patria Ro• 
ja", como presume Barrera. Ocurre que tam· 
poco los idolatro. Ni a ellos ni a los que ellos 
reclaman ver caricaturizados: Malpica; Diez 
Canseco, Haya, etc. Pero pienso que hay 
grados en la responsabi lidad de esta ruptura 
que a todos nos duele. Y que los más altos 
corresponden a trotskistas y proch inos, en 
los que no asoma la autocrítica que el caso 
demanda 

Esta ruptura no es una simple .anécdota 
política. Sus consecuencias pueden ser más 
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graves de lo que imaginamos, si no remonta­
mos lo perdido. Pero, además, disculpen los 
señores protestantes si los saco de su aparen• 
temente exclusiva competencia pol ítica: 
esta ruptura lleva el replanteamll!nto de la 
acci6n revolucionaria. No se es revoluciona• 
rio s61o por agitar un programa pol ítico ra­
dical: es la vida toda la que está de por me­
dio. Y los niveles de co'nciencia que poda· 
mas predicar serán siempre sospechosos si 
no van acompañados con la práctica Que se 
mejoren. 

JUAN ACEVEDO 

, Juan reivindica su responsabilidad por su 
dibujo, pero "Marka" también ha censurado 
la actitud de U N I R  y el PRT en la ruptura 
de ARI. Mientras, Juan y "Marka" segui• 
mos esperando alguna autocritica de "Pa­
tria Roja". 

Buscando acuerdos 

Señor d ,rector: 
La pregunta que todos nos hacemos acer• 

ca del porqué de la ruptura de AR I no la en• 
contra remos en ju icios moralizantes acerca 
de perversos divisionistas, agentes interna­
cionales o arribistas inveterados. ¿Es acaso 
una coboyada donde se trata de encontrar 
al malo de la pel/cula mientras hacemos el 
papel del "joven"? La repudiable caricatu• 
ra firmada por Juan en el último número de 
MARKA es u n  patético extremo en este sen• 
tido. 

¿por qué se rompi6 A R I ?  Se trataba de la 
posibilidad de cristalizar orgánicamente el 
bloque de la izquierda revolucionaria que se 
ha venido gemndo con particular celeridad 
en los últimos años de dictadura, cuya ex• 
presl6n pol ítica era alianza " natural" entre 
UDP, U N I R  y F RAS. Pero con un golpe de 
mano el 1 7  de enero algunas fuerzas trata­
ron de cambiar su ej¡; de cohesi6n. 

Pretender cambiar en un mes este eje, para 
colocar al trotskismo en el centro, no pasó 
de ser una aspiraci6n hegemonlsta de quie• 
nes quisieron usar el caudal electoral de 
Blanco para inclinar la correlación en su fa­
vor'. Ese proyecto era inviable, pues el trots• 
kismo es casi un paria social en nuestro 
país. No representa a ningún sector decisivo 
para la conformaci6n del bloque revolucio­
nario. y por lo tanto no puede ser fuerza 
básica en él. 

Es cierto que en Hugo Blanco se han vis• 
to representados importantes sectores popu• 
lares. Creo qu·e ha tenido sentido, y lo sigue 
teniendo, atraerlo para su integraci6n en 
una pol ítica de frente revolucionario. Pero 
a pesar de su evidente poca ortodoxia; 
Blanco es un trotskista; y la aglutinación en 
un solo bloque de ;odas las fuerzas enfren• 
tadas con los enemigos fundamentales es 
algo que no entra en sus cálculos. 

Si la democracia es el vértice de la lucha 
poi ítica en el pa ís, 16gicamente no será en 
el trotskismo en el que encontraremos u n  
punto de apoyo. Frente a una derecha que 
nos ofrece democracia a la vuelta de la es· 
quina vía elecciones luego de más de 150 
años de estéril vida republ icana, y luego de 
1 2  años de dictadura desembozada, es 16-
gico que la democracia sea el centro gravi• 
tanta de la lucha poi ítica. Y en nu estro 
país, por su h istoria y las circunstancias ac• 
tuales, la democracia s61o puede concebirse 
como democracia revolucionaria con una 
perspectiva socialista La definición progra­
mática de AR I era necesaria, como lo eran 
las concesiones formales al trotskismo, que 
de hecho se hicieron; pero de ninguna ma• 

nera abandonar la esencia del frente demo· 
crático revolucionario y antiimperialista en 
virtud del arrastre electorel de Blanco. Por 
ello la autocr/tica del seguid ismo a Blan· 
co -más allá de las lágrimas sinceras o no 
que hayamos derramado quienes sentimos 
esta dura derrota- debe ser en primer Jugar 
programática. • 

La inex istencia -no de u n  "centro" que 
yo llamaría pantano- sino de un firme blo­
que marx ista-l eninista, llevó al frente a su 
destrucci6n. Porque si bien la salida de Blan­
co signific6 u n  golpe, no debi6 terminar en 
su destrucción. La ARI no era en esencia 
Blanco, sino las fuerzas restantes: UDP, 
UN IR y F RAS, Cuando esas fuerzas so­
mos incapaces de mantener la u n idad es 
cuando realmente se destruye ARI. E n  esa 
ruptura, ¿quién tiene la responsabilidad 
principal? Ciertamente quienes habían he.• 
cho de Blanco el eje del frente y se ne­
garon terminantemente a continuar el pro­
yecto sin él. Su salida signific6 un radical 
cambio en la correlación, u na tendE!ncia a 
que se restablezca el perdido equ ilibrio del 
acta unitaria que nunca fue suscrita por el 
PRT, perdiendo por lo tanto VR(P) y Mal­
pica su principal pu nto de apoyo, por el 
cual se jugaron "el todo por el todo" sa­
� n  propia confesión. No encuentro ningu• 
na justificación de fondo a la división entre 
U N I R  y UDP. Quienes hacen gran polvare­
da acerca de alineamientos internacionales 
y afanes divisionistas no hacen más 4ue 
ocultar el fondo de las cosas. 

Sería mezqu ino de nuestra parte negar 
nuestras respon sabilidades en la grave de­
rrota de la cual hemos sido partícipes. 01> 
v iamente nos ha faltado madurez para en• 
carar esta situación de alcances históricos. 
Seguramente hemos sido incapaces de des• 
prendernos de toda consideraci6n sectaria 
o de ampliar nuestras miras dentro de una 
perspectiva más amplia que la que parece 
habernos encerrado. 

Se trata en prfmer lugar de evitar que este 
fracaso imposibilite una poi ítica de unidad 
de acción frente a los evidentes peli gros del 
ascenso fascista encabezado por el APRA 
particularmente áhora, que la derecha es'. 
tá envalentonada por l a  divisi6n en la iz• 
quierda y la desaparición del pel igro de 
nuestra participaci6n unificada en el proceso 
electoral. 

Mi partido, VA-Proletario Comunista, 
apoya la exigencia popular de segu i r  bregan· 
do por la unidad, aún en el terreno electo• 
ral. Sin volver a cometer los errores que nos 
llevaron a u na derrota, esta vez trabajando 
sobre el eje -no excluyente por supu esto­
de U N I R  y UDP, debemos buscar acuerdos 
que conduzcan a la declinación de candida· 
turas departamentales para apoyar a u na so­
la l ista. ¿Es esto síntoma de debilidad? 
Por cierto, pero no frente a nu estros opo­
nentes en la izquierda, sino frente a la dicta­
dura y el conjunto de la reacción. Evidente­
mente somos aún débiles frente a los reac• 
cionarios. Con arduas luchas hemos arran• 
cado estrechas brechas democráticas y esta­
mos naufragando en ellas. 

Eduardo Figari G. 
L E. 3157039 

• Serla bueno que su aliado Rolando Bre­
�a. aceptara la propuesta de renuncia de lis­
tas. 



"Yawar Fiesta" en pantalla grande 

� 
Está por estrenarse la versión 

� cinematográfica de "YAWAR 

F I ESTA", la excelente 
novela de Arguedas, l levada a la panta­
lla por Luis Figu eroa ( KU KU LI, 
BATALLA RITUAL, LOS PERROS 
HAM B R I E NTOS). 

La fotografía ha estado a cargo de Julio 
Lencina y Eulogio Nish iyama. El sonido 
es de Fernando Espinoza y la música 
de Daniel Escobar. 

Yuyachkani entre nosotros 

� Luego de una exitosa gira por 
� los EEUU, México, Guatemala, 

N icaragua y Panamá, donde 
ha presentado lo mejor de su trabajo en 

zonas campesinas, barriales, universi­
dades y salas, está otra vez entre 
nosotros el grupo de teatro YUY ACH­
KAI\I I. 

Justamente en estos d ías está presen­
tando la obra " ALLPA RAYKU", que 
mereciera gran acogida en cada u na 
de las presentaciones en el exterior. 

No faltar, a partir de mañana, al local 
de la canchita de San Fernando (Jr. 
Cangalla 81 O, frente al Hospital 
obrero). 

Cuatrotablas se lanzó 
con Brecht 

� 
"CUATROTAB LAS" es uno 

� 
de los grupos de teatro más 
activos en la búsqueda y la in­

vestigación. Por ello mismo, ha teni-
do aciertos y desaciertos. Eso es parte 
del trabajo. Ahora, bajo los auspicios 
del Instituto Goethe, está presen-
tando en el Museo de Arte una nueva 
versión de "LA OPE RA DE DOS CEN­
TAVOS", de Bertolt Brecht. 
Sobre este acontecimiento nos ocupare­
mos con mayor detenimiento en nuestra 
próxima edición, ya que enfrenta a 

un autor como Brecht, de una sólida 
teorización, con el tipo de trabajo que 
hace CUATROTAB LAS, basado en la 
práctica teatral cotidiana. 

De todos modos, es un montaje 
absok.1tamente necesario de ver. 

De "DESCO" 

� "PAR LAM ENTO Y LUCHA 
�/ POLITICA: PE RU 1 932" 

es un análisis de los momentos 
más álgidos de la convulsionada coyun­
tura de los años 30 en el Perú, vista 
desde el prisma de la lucha parlamen­
taria. Este libro es fruto de un trabajo 
de investigación realizado por las 
sociólogas Laura Madalengoitia y Car­
men Rosa Balbi. 

A pesar de las enormes distancias en­
tre el Perú de hoy y el Perú del 30, 
hay situaciones y problemas que se 
reiteran de manera tal, que puede decir­
se que la coyuntura del 30 es la 
referencia histórica obl igada para la 
comprensión de la situación de crisis 
pol ítica que vive el pa ís en los años re­
cientes. 

La presentación de los principales de­
bates constitucionales de entonces 
resulta de especial util idad para su con­
frontación con los debates recientes. El 
estudio de los principales contenidos 
y orientaciones de la Constitución re­
cientemente aprobada deberá consultar, 
necesariamente, la experiencia de 
1 932. Este libro ertrega los ,:,rinci,:,ales 
elementos para el fo. 

Una aclaración pertinente 

Sr. Rafael León 
Editor de la Sección Cultural 
Revista MARKA 

Pte. 
Debido a que algunos grupos de arte 

folklórico, mi embros del COPI FOLP 
(Comjté Permanente de Intérpretes 
del Folk lore Peruano) aceptaron cola­
borar con la revista IIIIARKA en 
algunas actividades, la revista se ofre­
ció a proµagandizar, en retribución, el 
1 Encuentro del Carnaval Peruano, 
organizado ,:,or el COPIFOLP. 
Sin embargo, en el número 1 44, de 
fecha 29/2/80, sección "CU LTU RA EN 

. MOVIM IENTO", bajo el título de 
"MAR KA promueve la buena música", 
se lee: " E l  Segundo Encuentro del Car­
naval Peruano, ORGAN IZADO POR 
MAR KA y el COP I FOLP" lo cual es 
una afirmación falsa, ya que es 

• recién cuando el Sr. Daniel Escobar en­
tró en conversaciones con dichos 
grupos folklóricos que MAR KA y Ud. se 
enteraron de la existencia del COPI­
FO LP. MAR KA no tiene nada que ver 
con la organización de las actividades de 
nuestra Institución. 

Por otra parte la actividad realizada en 
Huaral el 2/3/80 no ha sido auspiciada 
por MAR KA; son más bien los 
grupos fol klóricos los que han colabora­
do desprendidamente con la revista. 

Esperamos la publicación de esta car­
ta y la rectificación correspondiente 
en la misma sección en que apareció la 
información. 

Firmas: Arturo Pinto Cárdenas- Direc­
tor del Grupo TAKL LA-COPI FOLP. 

L E. 371 3694 
lván A. Catacora (Encargado del Gru­

po ALTURAS) 
LE. 6486894 

Félix Alvarez (Director Centro Folclóri­
co TUSHUY ANCASH) 

LE. 2351 272. 
V íctor Alarcón ( Representante del 
Grupo H ATUN RUMI )  

LE. 3963692. 
• Lamentamos haber caído en esta 

confusión, y creemos que la carta aclara 
la realidad de los hechos. Lo que nos 
parece ex traño es que se piense 
que MAR KA se haya enterado de la 
existencia del COPIFOLP desde que es­
tablece el contacto Daniel Escobar. Na­
die se contacta con una institución 
que desconoce. 

Lamentamos también haber omitido 
que el 1er. ENCUENTRO Dél CAR­
NA VA L PERUANO se haya llevado 
a cabo con el auspicio del INC. (RL) 
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Entrevista Rafuel León 

Contra los tabúes . sexuales y políticos 
-

A los cuatro meses de s;i 
estreno "El Beso de la 
,Y!ujer Ara,ia", c:dapta­
ciÓil teatral de uua 

.,ove/a homóui.:w de Manuel AúK. 
sigue levantaulto _Jo/émica. Esv 
ya es importa11te en "" ,nedio ,¡, 1e 
tie11Je al maras.- ,10. cultural. La 
obra estará en Cócolido hasta 

. ,1ediados de uvril. c,tando L!ii., 
Felipe Ormeiio (33 a,ios, direc­
tor. autor de la adaptacióu y 
actor), y Alberto Monta/va (J2. 
actor), carg,,en con sus tarimas 
a ¿ma larga gira que incluirfÍ 
Ecaador, Colombia, Venezuela 1 ·  

Espaiia. 

"Túpac A11J,aru "
., 

coproducc1Óf/ en · marcha 

E 
,1 lo que constituye ra ,Jr i· 
mera co¡:,roducción Peruano 
-Cubano-Soviética, se in icia• 
rá en el mes de mayo el 
rodaje de "TUPAC AMA· 
RU", super¡.Jroducción que 

><irá d irigida µor e l  cineasta peruano 
F ederico Garc ía. 

Su magnitud impl ica la inversión de 
i ngentes capitales debido a que es un 
f i lm de época. En los estudios MOS· 
F I LM de Moscú se reconstru irán los es· 
cenarios históricos como el Wakaypa· 
ta de fines del siglo XV 1 1 1  y los cerros 
a ledaños al Cuzco que han sufrido no­
tables variantes hasta el presente, a f in 
de dotar a la pel ícula de la mayor au­
tenticidad h istórica i->osible. 

En los papeles de los representantes 
del poder colonial ista, encabezados por 
el ::orregidor Arec:1e, el ajusticiado co• 
rregidor _,Arriaga, el mariscal del Val le y 
otros f-)ersonajes notables de la domina­
ción, µarticiparán estrellas del cine i n­
ternacional como: Serguei Bondarchuk, 
actor soviético, intérprete de pel ícu las 
como " la Balada del Soldado" y " la 
Gu erra y La Paz". Asimismo, N. Re­
vueltas, Sergio Corrieri, Hugo Alvarez 
y posiblemente actores españoles con 
quienes la productora ha in iciado con­
versaciones para confirmar su partici­
pación. 

Para su realización ya se obtuvo las 
autorizaciones respectivas, tanto de la 
COPROCI del Min isterio de I ndustria 
co1 n0 de la Comisión Nacional del Bi-

.:entc,1ario de la Rebelión de Túpac 
,\.narJ que nombró al h istoriador cuz­
queño, Dr. Atil io Sivirich i para que 
.)reste el asesoramiento respectivo. 

Participarán como integrantes de esta 
co.Jroducción, comuneros de Ni namarca 
(Cuzco) con Saturnino Hu i l lca a la cabe­
za. El acuerdo respectivo ya fue sellado 
con Producciones Ci nematográficas Kau• 
sachum Perú S.A. Los papeles de los 
capitanes del ejército rebelde serán en·, 
fiados a campesinos del Cuzco. 

O 

,,IA .�kA conversa cou a,nbos. 

MAR KA ¿A qué atribuyen el gran su­
ceso de este montaje ? 

Alberto Montalva. A que está bien 
hecho. 

Luis Fel ipe Ormeño. Yo pienso que la  
temática de la obra es  lo suficiente· 
mente motivadora, en momentos como 
los que estamos viv iendo : el elemento 
poi ítico en teatro es importante, y má� 
aún en este caso, donde la obra lo rela­
ciona dialécticamente con un tema tabú 
en Lima: el sexo. Tabú a nivel general, 
derechas, izquierdas, ricos o ,:>obres. La 
obra busca lá síntesis de una realidad 
objetiva, con otra realidad, l a  subjeti· 
va, que en medios como los nuestros, 
represivos, están necesariamente diso­
ciadas. 

A.M. Yo he hecho durante años el l la­
mado teatro popular. Lo practiqué bá­
sicamente con el Grupo Cuyac. Pero, 
lqué f-)asaba? En primer lugar, tratá­
bamos de ponernos en una realidad dis­
tinta a la nuestra, por evidentes razones 
de extracción de clase, y eso hac ía ya 
que el ¡Junto de partida fuera errado. 
Luego, al momento de escoger una obra, 
se pensaba de inmediato en la que te· 
n ía "mayor contenido ¡:>ol ítico". Enton­
ces, terminábamos poniendo obras mal 
construidas, a desgano, y sin un men­
saje real para e l  rece;)tor, que es lo prin­
cipal. 

M. Sin embargo, en "El beso ... " hay 
un significado abiertamente poi ítico, 
sólo que planteado de una manera tal, 
que yo trato de imaginarme una fun­
ción en un sindicato, y francamente . . .  
Pienso que, sin invalidar para nada la 
obra, de pronto es el tipo de trabajo 
que sólo puede ser presentado en sala, 
y en sala miraflorina . 

L. F .O. M i ra, nosotros partimos de 
nuestra condición de profesionales del 
teatro. Somos actores y vivimos del 
teatro. Planteado así, no consideramos 
que nuestro trabajo pueda ser exclu ido 
de n ingún barrio . . .  

A.M. En cuanto a lo del sindicato, no 
sé cuál podría ser la reacción, ¡.>ero no 
tendríamos n ingú n inconveniente en dar 
esa función. De pronto, como tú dices, 
no es conveniente. Pero habría que ver 
porqué. La obra trabaja mucho sobre el 



,.>roblema de la idéntidad, y ese es un te­
:na que genera reci,azo . . .  

L. F .  O . . . .  yo pienso que es cierto, pues 
en sectores µopulares, µor. la propia di­
námica de la al ienación h istór ica, es 
donde están más enraizados los este­
reotipos que nuestra puesta quiere rom­
per: el del homosexual como una " lo­
ca", y el del pol ítico m i l itante como 
un "macho". Si en una función conse­
gu imos quebrar determinados esquemas, 
pues bien. Ahora, el montaje tiene un 
texto, el l iteral, un subtexto, que es el 
conjunto de interpretaciones que se pue­
den hacer, y un contexto, que es la rea­
l idad, la realidad fuera de la celda, los 
esµectadores, la sociedad. En ese sentido 
tiene una fuerte función poi ítica, que 
no hubiera podido ser resuelta con u na 
obra panfletaria. 

M. ¿ Y cuáles son las reacciones que 
han podido recoger con mayor frecuen­
cia entre el púó/ico? 

A. M. Depende de la función, en el 
sentido que depende del público. Cuan­
do el público es más reprimido, senti-
"Nos interesa, por sobre todo, romper 

, •squemas, quebrar arquetipos. Ormr•­
,io y Monta/va en "El Beso de la M11· 
¡,•r Araiia" 

mos un s i lencio total. En el caso con­
trario, la gente expresa más l i bremente 
sus emociones, r íe mucho, por ejem· 
,.>lo. 

L. F.O. En ese sentido µienso que la 
obra cumple cabalmente con los prin­
cipios básicos de la discip l ina brech­
tiana. No hacemos concesiones a u na 
identificación total con los personajes. 
De ah í que los roles se intercambien 
permanentemente . . .  

M. Sin embargo yo encuentro, des­
de ese punto de vista, un error, si se 
puede llamar así: el elemento musical 
que crea una atmósfera hasta sensible­
ra, cuando la actuación de ustedes no 
exigía ningún recurso adicional. 

L. F.O. En el montaje se da permanen­
temente un tono de reflexión, tomado 
en dos acepciones: como reflejo de una 
realidad y como práctica mental. En 
esa I ínea, consideramos que no hay n in­
gún elemento demás. La música, o el 
desnudo, por ejemplo, son elementos de 
apoyo, de s íntesis también, porque µar­
rimos de una novela que es muy exten­
sa, con muchos más elementos, y que por 
razones obvias no hemos podido l l evar 
toda a escena . . .  

M. ¿cuál ha sido el código utilizado 
µara la traslación de la novela al monta­
je? 

L. F.O. Cuando estudié l a  novela, en· 
contré que los parlamentos de Mol ina, 
el homosexual, aparte de ser más en can­
tidad, tenían una mayor significación a 
lo largo de la obra. Entonces me pare­
ció que si teriía que reducir, much ísi­
mo, debía ba lancear los parlamentos y 
darles medidas s imi lares. Aparte porque 

ne interesa particularmente el planteo 
,.>o l ítico que significa Valentín. 

M. ¿cómo salió la idea de hacer este 
montaif' ? 

A. M. ,,: A partir de un trabajo de labo· 
ratorio que comenzó en el Encuentro de 
Teatros de Grupo, en 1 978, en Ayacu­
cho. Se h izo training de actuación. Fue 
muy intenso. Luego el  grupo se d isgre­
gó y quedamos los dos. A partir de ese 
momento decidimos asumir el teatro co­
mo u na opción de vida, es decir, co1 no 
un laboratorio total. 

L.F. O. Y en eso aparece la novela :  te­
n ía dos µersonajes y nosotros éramos 
dos actores. La real idad y la ficció,, se 
mezclaban. Luego comenzamos las lec­
turas, y pasamos al escenario. No tenía­
mos nada, todo había que crearlo. 

A.M. Empezamos a improvisar los ,no­
vimientos ya con la letra. Cada cuadro 
se elaboró a partir de un mov imiento. 
Después descubrimos las tarimas, ¡ nos 
sirvieron de mucho para el tipo da ot>ra 
que quer íamos hacer: .!I símbolo de las 
mura l las, que en la dinámica de la obra 
van cediendo, a partir del contacto entre 
los personajes, ,..1ara, al final, quedar to· 
talmente ¡)arejas, que es la reivindica­
ción de los marginados por igual. 

L. F.O. La obra trabaja en tres n i veles: 
el poi ítico (la lucha de las ideas). e l  me­
tafísico (la búsqueda de un lugar en el 
mundo), y el humano, e l  más presente 
en la anécdota. Lo reflexivo y lo afecti· 
vo hace que esos tres niveles se inter· 
, elacionen permanentemente, 1 levando 
sin ningún maniqueísmo a tomar una 
posición i ntegral frente a la v ida:  la lu­
cha por el  cambio. 

o 

Choque APRA-PC: otra explicación 
En los últ imos años ha aumentado el 

i nterés respecto a nuestra coyuntura de 
1 930, tanto para entender sus :neca nis­
mos económicos, como para conocer las 
causas de su desenlace poi ítico, que 
hasta hoy nos l l ega. 'Ante una corriente 
que suele exµI icar esos fenómenos poi í­
ticos con exclusión del factor conscien­
te, Carmen Rosa Balbi ha inaugurado un 
punto de vista que reivindica, precisa­
mente, la volu ntad como variable h i stó­
rica. En El Partido Comunista y el 
APRA en la crisis revolucionaria de los 
alías treinta, sostiene que el desenlace 
del choque entre el PCP y el PAP por la 
primacía en el  mov imiento popular, sólo 
puede expl icarse como un producto de 
la lucha entre las I íneas poi íticas de am­
bos partidos, entre sus voluntades y, es­
pecíficamente, como u n  producto de los 
errores de la d i rección comunista. La 
autora, socióloga, se ha especial izado en 
la historia poi ítica que dio origen a l  
PCP. E l  l ibro, que incluye numerosas 
ilustraciones, aparecerá próximamente. 

(G. Herrera, Editores, Lima, 1 980, 1 55 
pµ. ). 
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José Guillermo Nugent 

El Perú de Mariátegui 

L
a actividad intelectual en 
los últimos años ha estado 
caracterizada por u n  inusi­
tado desarrollo de las cien­
cias sociales: la sociología, 
antropología, la economía y 

la historia, en sus respectivos campos 
se han beneficiado con una gran canti­
dad de estudios, la mayoría de ellos 
provenientes de jóvenes investigadores. 
Generalmente, aunque no siempre, es­
tos estudios han encontrado en la  teo­
ría marxista un estimulante modo de 
encarar la realidad peruana. La mayo­
r ía asumiendo esta teoría como u n  "ins­
trumento" o técnica conceptual de di­
sección, otros, en el extremo opuesto, 
recurriendo a la fácil generalización 
cuando no a los adjetivos. Pocos, muy 
pocos trabajos han logrado simplemente 
reconstru ir una realidad. 

Tanto ha sido el entusiasmo por las 
"articulaciones" o "estructuraciones" 
de la vida social peruana que se dejaba 
de lado lo que para algunos resultaba 
banal, insignificante, "detalle" innecesa­
rio: que esa historia la ha hecho gente 
de carne y hueso para quienes al imen­
tarse o reproducirse no era sólo cues­
tión de beneficiarse o sufrir una deter­
minada estructura productiva y de go­
bierno. Más claro, que la producción y 
la poi ítica son resultados de luchas, vic­
torias y derrotas cotidianas. 

El reciente libro de Manuel Burga y 
Alberto F lores Galindo; "Apogeo y cri­
sis de la República Aristocrática" (Oli­
'garqu ía, Aprismo y Comunismo: 1895-
1932) representa en este sentido una 
saludable renovación en los estudios 
sobre la realidad peruana. Los quince 
capítulos que componen la  obra están 
agrupados en tres partes: "Un país 
múltiple", " El consenso y la  violencia" 
y " Nuevos caminos de la praxis". A tra­
vés de ellos Burga y Flores l legan a una 
lograda síntesis que muestra y explica 
los d istintos aspectos de nuestro pa ís 
en el per íodo mencionado: el ambiente 
urbano, el gamonalismo serrano y cos­
teño, las rebeliones campesinas, el 
mundo cultural de la  ol igarquía y las 
clases populares, los intelectuales duran­
te el Oncenio y la polémica Haya-Ma­
riátegui son fluidamente presentados a 
lo largo del volumen. 

La exposición no sólo está firmemen­
te respaldada con abundante documen-

� tación; es más, consideramos que ah í 
•• no radica el principal mérito del l ibro. 

Lo más destacado es que la erudición 
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no ahoga el espíritu del relato. Luego 
de mucho tiempo puede decirse que 
aparece un estudio con vocación maria­
teguiana, µorque intenta rescatar algo 
que para Mariátegui fue central en su 
producción teórica: la relación con el 
públ ico. Querernos decir con esto que 
"Apogeo y Decadencia . . .  " no pertenece 
a ese odioso género monográfico tan 
difundido por el positivismo norteameri­
cano, incluso bajo ropaje marx ista, 
consistente en plantearse "ternas" de in­
vestigación que resu ltan indiferentes al 
estudioso de modo tal que se cree po­
der tratar por igual, históricamente, el 
sindicalismo de los mineros de Pitts­
burg, el desarrollo de las granjas norue­
gas o las rebeliones campesinas cuzque­
ñas en la colonia. La elección de una u 
otra situación estaría determinada por el 
puro azar de ser algo "conocido" o no. 

Pero la madurez del historiador radi­
ca en poder historiarse y, consciente o 
inconscientemente, Burga y Flores dan 
un paso en esa dirección. Las alusiones 
a la Lima de comienzos de siglo, sea el 

civi l ismo o el Oncenio. Las revelado­
ras y polémicas páginas sobre el gamo­
nalismo andino comprueban lo que de­
cimos. No es el interés sobre la ol igar­
qu ía en el Perú, los movimientos cam­
pesinos en el Perú o los inicios del mo­
vim iento obrero en el Perú. Más bien el 
punto de partida es el Perú y desde 
ahí  son estudiadas las clases popula­
res, la ol igarqu ía y el latifundio. Metó­
dicamente, al plantear el estudio de una 
época de nuestra historia desde una 
preocupación peruana queda tendido el 
puente para la confrontación con el 
público i*uano. En varios pasajes re­
sulta evidente que el interlocutor de 
los autores no es el staff de los teóricos 
-parafraseando a Grarnsci- sino el 
público, las masas peruanas, que no son 
otra cosa que los descendientes de aque­
llos que lucharon en el campo, la ciJ­
dad, las minas contra la República 
Aristocrática de su tiempo y que nos 
han legado toda una historia para pro-, 
seguir, nosotros, el combate. 

o 

Luego de mucho 
tiempo puede de­
cirse que aparece 
un ·estudio con 
vocación mariate­
guista 
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